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^l c^xltivo forzado de rosales
por Gabríel BORNAS Y DE LIRCLILLLI, Ingeniero agrónomo

Puecle clecirse que es casi clesconociclo en nuestro

país cl cultivo forzado dc flores. Solamente un redu-

ciclo níunero cle establecin^icntos procluctores de plan-

tas y semillas fuerzan una cierta cantidad con destino

a la vcnta, y all;uuos a^ricultores cicl Este y Norcleste,

conocen al^o cle ello, pero le cian tuia importancia re-

lativamcntc sectmciaria. ^,Cuál scrá cl porvenir af;ríco-

la cic los rcf;aciíos cspaiiolcs? Pucsto el apicultor an-

te el problema cic esco^cr sus culti-

vos más rcmcmcraclos, quizá ni sc

acucrclc c1e1 cultivo fioral, para cl

yue, sin cluda, existc tu^a preven-

ción basacla cn su clesconocimicnto.

Y, sin cmhar^n, naciic clucla cic

(^Ue en Ilnestro jiaÍS "SC Clall" bIL'il

las tlores, emplc^anclo cl término

vulyar, pucs, efcctivamcntr, varias

rcgioncs son, por sus conclicioncs

climáticas, aclccuaclísimas a dichos
cultivos, quc cn paíscs clc concli-

ciones externas, si no clrsfavorablcs, sí mucho n^e-

nos aclecuaclas que las clel nuestro, representan co-

rno fuentc cle in^resos tma de las más fuertcs ri-

quezas en el comercio interior y en la ex^portación.

Nosotros no hemos llega^lo a surtir el comercio

interior m^ls que a base, o de variedades mezquinas

y no seleccionaclas en el país, o de buenas varie^la-

cles extranjerns, que si ticnen vista para la duración

cle una Exposición o para w^ año de cultivo, en se;ui-

da se aclaptan a nuestro clicna, y esta adaptación su-

p^^ne, en la inmcnsa mayoría de ]os casos, si no en

toclos, una p^^rclida parcial o ahsoluta en la calidad.

No prctenclcmos que en el es^pacio ctue clepara un

artículo se pueclan exponer razones suficientes para

convcncer a w^ apicultor sobre la adopción dc un

cultivo determinado, y menos cuancio cle éste no tienc

ahenas referencias. Sólo se pretendc en estc casu

atracr un poco la atención hacia él, iniciar cl intcrés

a documentarse cichiclamente y deciclirse clcspu^s.

Caracterrsticas del cul ĉivo forzado floral

La flor cortada, o venciicla como planta en tiesto,

cs uno c1c los prucl^^ctos quc aciquicrc prccios mas va-

riahles, entenclienclo hien que csta

variahiliclacl ronsistc en cluc, sc^ím

la í^hoca y upurtuniciacl, el prrcio cs

alto o bajo. EI problcina ftmclamcn-

Yal cs, l^^or lo tanto, prepararla pa-

ra la venta en él^^ucas cle alza. Co-

inu toda planta clc tlor, nccesita

tu^as cicrtas concliciones de tempe-

ratura, humedaci, luz, ctc., para

cfcctuar toclo su clcsarrollo, quc cn

plantas Iciiosas, como el rosal, va-

^^os a limitar al pcríoclo co:npren-

clido entre cl comicnzo de la vcge-

tación, visible por la aparición dc

los primcros brotcs, y la floración,

ya que los clemás no iilteresan bajo
el aspectu que estamos tratanclo,

estas conciiciones, si sc presentan nahu-almente en el

mcdio ambicntc, dctcrminan la floración a pleno airc

todos los años aproximadamcnte cn la misma ^poca,

pero si son lotiracias artificialmente, hacen que la flo-

ración se desplacc bastante, y al po^cier presentar flo-

res cle esa planta cn í^pocas en quc escasean, ya quc

no es su estación normal, se lo^ra la venta en condi-

ciones excepcionales.

EI caso llcva consi^u, por lo tantu, cl ;asto oriF;i-

nado para la obtcnción de csc meclio artificial, y estc
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gasto será tanto menor cuanto que el medio exterior

ayude más a la abtención de los ^rados de tempera-

tura, ^humedad, aireación, ete. Pues bien, las condi-

ciones climáticas de nuestro país, ^en muchas de sus

regiones, ayudan de modo considerable, cosa que no

Cuando se tenba seleccionado un cierto número, se
puede tratar de importar algunas de ^las m^ejores ex-
tranjeras, con vistas a efectuar cruces que nos den
prochlctos de caracteres escogidos. Sienzpre se traba-
ja co^l variedades tempra^tas. Las cualidades a exigir

una variedad serán: floraci^n regular, tamaño gran-ocurre en países como B^I^ica (que citamos prime- a
ramentc por co-

nocerlo a fon-

do), Frat^cia y

Alemania, q u e

son en Europa

de los primeros

^productores.

De aquí una

primera razótl

p a r a suponer

un menor coste ^

en las instala-

ciones h e chas

en España. Po-

dríamos c i tar

ComO raZO11

también funda-

3'Iodelo de
^._^_

estufa mú^ il em^lcada en el culti^-o forzado

mental, que se lograría fácilmente un adelanto, de un

mes o más et^ la producción de flores, con el mismo

gasto, ya que al aire libre tenemos adelantado casi

ese tiempo la floración. Otro punto fundamental es la

elección de variedades adecuadas. Con esto queremos

decir ^que se ^presten perfectamente al forzado y que

nos den flores de gran valor en el mercado mundial.

Todos los aiios

lanzan al mer-

cado nuevas

variedades las

principales ca-

sas productoras

da ca^da país,

que si son un

acierto por su

valor cornercial,

su^po^nen un in-

greso conside-

rable.

E1 ptmto de

partida para la

comercial i z a -

ción ^ha dc scr,

pues, lma per-

fecta cataloga-

ción de las nu-

mcrosas varie-
Otru de los modelos

bruxellois de rosaies.
(Foto Bornás.)

recta, y por último, una vegetación

ta en ^enera^l.

de de la flor,

colorido unifor-

me y perfecto,

pedúnculos flo-

r a 1 e s largos,

que ^permitan e]

c o r t e dejando

la flor en con-

diciones de fa-

cilidad para los

trabajos flora-

les de adorno

(fabricación de

ramos, adorno

de cestas, va-

sos, etc.), y pa-

ra la venta di-

normal de la plan-

Diferentes clases de forzado.-Forzado "bruxellois"

Refiriéndonos ya de modo exclusivo al rosal, vamos
a exponcr

]lamado así por

ser el más co-

rriente en la re-

gión de Bruse-

las.

Se e f e ctúa

con variedades

de 1 a especie

Rosa indica

odorata h í bri-

da, y se llaman

vul^armente en

el comercio

diferentes procedimientos más comím-

m e n t e usados

en los países

^^ p r o d u ctores,

^ principalmen t e

^ ^ en Bélgica, y

comenzarem o s

por el forzado

" b r uxellois " ,

]os

de estufas ^nóciles emplea^das en los c•ulti^os forzados de
rosales. (Fato Borntís.)

dades que de casi desconocido origer^ existen en las

cíiversas rebi^ones; escober las que presentan m^ejores

y más definidos caracteres, y cultivarlas con acierto

y cui^dado para lo^rar su fijación.

"Los híbridos de rosas de te", por haberse obtenido

por ]libridación entre individuos pertenecientes a esta

clase de rosales.

Siendo antiguo este cultivo en el país belga, existen
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en la achialiclad variedades cle gran valor comercial

en toclus los cvloriclos posibles. Entre ellas, y por citar

all;unas que poclrían tener gran interés para adapta-

ciones y cruces, nombraremos las siguientes, aprecia-

clas cn tocios los mercados europeos: fCaiserin A^r;us-

tu Victuria (c1c flor blanca) ; Mnle. Louis Lens (blan-

ca); O/^/ielia (rosa); Red Columbia (roja); So^rnenir

c^e Clcnidius Pcrnet (amarilla), y Rnsselandia (cobre).

El ohjeto pcrseguiclo es obtencr flores para cortar

cn invicrno y cn primavera, hasta la época dc flora-

ción al aire lihrc, y tambi^n incluso en esa época, ya

clue el valor que adquieren por su perfección y lim-

^pieza las rosas obtenitlas bajo viclrio, puede compen-

sar dicho cultivo, aim en estaciones que parecen a pri-

mcra vista clesfavorahlcs. Las planfas a forzar son in-

jertos cle las variecfa-

dcs citaclas (y otras

muchas), sobre rosal

salvaje ( escaramu -
jo), efectuaclos a 1

pie, y año y meciio

antes c1c la planta-

Cicín.

La ticrra prrfcrihlc

es la arcillo-arcnosa

dc consistencia mc-
ciia, quc sc cicsfonda

a lmos 50-60 centí-
mctros, agrcganclo cl

siguientc abono por

área: 1.500 kilogra-

mos cle esti^rcol, ]0

kilogramos cle esco-

rias y otros 10 kilo-

gramos cle kainita.

Como los planto-
nes injertados suelen
provenir de fuera, es cleeir, que se compran ya forma-

dus, es preciso al ir a plantarlos prepararlos refres-

cando heridas, y arref;landu en general las ^plantas con

rccorte de partes inútiles o viejas.

Efectúan la plantación en otoño (octubre-noviem-

hre) sin poda previa, y conservando una distancia de

plantacicín de 40 cros., en toclos los senticlos. La poda

se efectúa en marzo, climinanclo las ramas de ^dos años

y^podanclo la madera del año a tres yemas, o sea a

imos 7-9 cros. Este primer año, que es preparatorio

para el forzado, se suprimen todos los ^botones flora-

les y se añade esti^rcol, todo ello para favorecer la

formación dc maciera y con ello lograr plantas vi-

gorosas.

Así sc continúa dos años (algunas veces tres), y

suelc ser, ^^por lo tanto, tres años después de la plan-

tación cuando se comienza el forzado. Esto es fun-

ciamental, pues es preciso provocar artificialmente un

pcríodo de sufrimiento de la planta, que trae consigo

^ c^^ rícultur'^^ ^^^
un reposo o detcnción en la vegctación, ocasionacios

generalmentc por cl frío, al conservar las plantas al

aire libre y quc sirven c1e excitantc o estimulante pa-

ra la vegetaciGn en forzaclo. Modernamente se ensaya

el empleo de vapores cle éter como productores de esa

baja temperatura.

Y Ilegamos al año cle forzado. Suelen ciar wl riego

con purín al comicnzo, y llcgado cl momcnto escogi-

do, que suele ser la segw^cia quincena cie cliciembre o

^primeros clías c1e enero, se colocan sobre la planta-

ción las estufas desmontables, que responden a los

clos tipos inclicacios en las fotografías, y cuyas dimen-

siones son: 4 metros de ancho, 20 metros de largo

y 2 metros de altura, provistas de calefacciGn por ter-

mosifón, con pequeña calciera en w^o de los extremos.

Int^rior de la estnta reproducido en el grabado níimero 1. Nótese la diti-
posicifin de los cuatro tuUos tle calefacclGn.

(Foto BornásJ

Como la planta-

ción se hizo a 40 cen-

timetros en línca (a

tresbolillo), suele ha-

ber acho líneas de

rosales por estufa.

Se efectlía en se-

guida la pocla dc for-

rna normal, y sc re-

mueve el terreno con

azada de dientes.

Respecto a las

tempcraturas, se si-

gucn dos rnétodos:

tmo consiste en em-

pezar con 20-25° du-
rantc cinco u ocho

días, y bajar después

a 15-18° de día y

10-12° de n o c h e,

manteniendo ^e s t a s

temperaturas hasta el
fin del forzado. El otro, quc cs ^el mejor y más usado,

em^pieza con 10-12" de día y 7-10" de noche durante

cliez o doce días, y después va aumentancio gradual-

mente ^hasta 18-20", proceclimiento lógi^co, ya que no

altera el modo normal de vegetación de la planta.

Como se puede empczar a forzar cn difcrentes épo-

cas, hay que advertir quc en los forzados tardíos

(marzo, abril) se empicza directamcnte con una tem-

peratura más clevada, 16-18", y se manticne cons-
tante.

En cuanto a la hum^edad, en los forzados tem^pra-

nos suele haber la suficiente ^para no necesitar riegos;

en los tardíos riegan, en forma de ^pulverización, cuan-

do se efectíia por encima de los ^botones florales y ta-
llos, ya que el riego corriente puecic manchar la flor

y curvar los tallos, toclo lo ^cual supune ima deprccia-
ción.

Durante el forzado es preciso prevettir y combatir

insectos y enfermedacles criptog^micas de frecuente

319



^^'• f+,_^^rícu^tura:^^
aparicicín en los cultivos cle estufa en l;eneral. En el

casu qur tratamos se suclen usar insecticidad a base

dc jutio cle tabaco, y corno anticriptof;^lmicos los azu-

fraclos en el momento de aparicicín de los primeros ho-

toncs floralcs quc vicncn a coincidir con la aparición

dcl Ilamado "blanco" dcl rosal. Dos tratamicntos en

dicz dias bastan, por lo f;eneral, como preventivo an-

tcs cic iniciarse la apertw-a de los boton^^s.

Fin del forzado.-Recogida de flores

La reco^ida dc flores clebe efectuarse cuanclo éstas

no hayan abierto; es clecir, cuando el botón esté bien

fornlaclo y coloreado, pero no completamente abierto,

y cie modo que cada flor Ileve un pcciímculo lo más
lar^u posible ,

p e r o tcniendo

cuidado al efec-

tuar el corte de

tallos de dejar

dos o tres ye-

nlaS en la plall-

ta, de nucva

macicra en for-

mación, p a r a
q u c continíte
ésta formáncio-

sc micntras no

se expon^^a la

planta al airc li-

hrc, y se pucda

al)licar ]a poda

al ano Sl^lllell-

te SGl)I"C IllaLiC-

ra de un año.

^ ermina^ia la

reculecci^)n d e
flures, recortan li^eramente las plantas, pero no las

poclan, como acrthamos de decir, hasta el aiio siguien-

te. Si el forzado ha sido temprano y el ticnll)o favora-

ble, ios ntismos pies cle planta ^pueden ser forzaclos

al año si^uicnc, si la brotación es buena, pero lo l;e-

ncral cs quc no se puedan forzar dc nuevo hasta el

caho cic dos años.

Un mismo pie de planta se fuerza dos o tres veces,

pues dcspu^^s la floracicín es irre^;ular, y no resulta

itiualmentc remtulcrador su cultivo.

Visto esto último, no hay que decir que el ^horticul-

tor ha de ordenar convenientemente sus cultivos, c1e

modo a ir sustituyendo sus plantaciones ^;radualmen-

tc para lo^rar un rendimicnto regular y econó-

mico.

Por el procedimiento de furzado que acabamos de

inclicar, se lo^ran flores dispuestas para el corte a los

tres mcses dc comenzado, si ha sido temprano. Es de-

cir, que empezancio e] 15 de cliciembre, obtienen flo-

res para el 15 clc marzo. Los forzados tardíos, que

comienzan en marzo, ahril, duran wlas nucvc a dicz

semanas. Se pueclen variar algo las fc^rhas, por pinza-

mientos y desbotonaclos, que originan ramificaciones

y alteraciones en la ciistribución de la savia, y con ello

un retraso en la floracií)n, que puede a veces convenir

para que coincida con ^pocas, y hasta fechas, deter-

mina^das, en las que se logra un mayor precio.

La aplicaciGn en nuestro país de rste método pre-

senta sblo la variación de fechas clc comienzo. Prc-

sentando la máxima fluración los rosales en fines c1c

mayu y comicnzos de junio, al aire libre, es preciso

comenzar en novicmbre los forzados.

Sienclo la pluviosidad, y I;radu de humedad por con-

siguicntc menores, se procurar<ín varios ricgos que

Estufa do arrnaavra fl ja en hormigón y cristaleras reparables.

(Foto Bornás. )

manten f;an sufi-

cientemente híi-

meda la atmcís-

fera d^e las cs-

tufas.

Forzado en

grandes estufas

de armadura fija

y vidrio separa-

ble

E s seguiclo

también en Bél-

gica, y más

usado q u e cl

anterior en Alc-

mania y en In-

^latcrra.

Consiste c n
cubrir tma c;c-

tenSlon de Va-

rios centenares de metros cuadrados, con estufas cu-

ya armadura suele scr de hormi ;cín armado, co^mu

pucde apreciai-sr en la foto^rafía, y sobre la cual se

^pueclen ccllocar en n;omento oportuno cristaleras.

Es el proceclimiento se^uiclo en ;randes explotacio-

nes florales, que no sblo por cledicarse al forzado cíel

rosal, sino al clc otras plantas como alelíes cuarente-

nos, guisantcs dc olor, crisantemos y plantas bulho-

sas, aprovcchan dichos emplazamicntos cn todas las

épocas del año para clichos cultivos, que a veces van

reunidos en las mismas parcelas.

Incluso sin calefaccic5n artificial, preservan las plan-

taciones de ]as inclemencias clcl exterior, y con ello
solamente se lo^ra una mejor y m^ts temprana flora-
cic'^n.

Forzado americano

Cultivada cada vez con más intensidad la rosa en

Am^rica clcl Norte, se destinan al ^corte y a la venta ca-
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si exclusivamente las c}ue provienen de cultivos baju

viclrio.

El m ĉtodo americano se ha seguido en varios paí-

ses euroheos, pcro en la mayor parte de modo bastan-

te lir.^itatlo, ya quc no disponen del so] necesario, clue

cs base clel cultivo.
I'Jacla ^hay, p^:cs, quc decir acerca del inter^s c1e su

^ ^?licaciGn a España.

Varieclacles interesantes son: Ante,^ican I3eauty (ro-

jn), !a/ltite Ki!larn^}^ (blanca), M}^ M.zr}rland (rosa)

y I,'ic;tntond (carmín).

L^s plantas a forzar provienen, o bien c1e injertos

al p: ^, cunro cn cl m^todo antcrior, o clc estaquillas

c^tcn'clas por el propio cultivador, cortandu ramos

semi-al;ostaclos con clos a cuatro yemas, en sus mis-
^:^as plantas de estufa, y que se clesarrollan ciespu^s

en w^a estufa c1e muitiplicación con 18" c1^e ^calor de

foncio.

La plantación se hacc o en plena tierra o sobre ban-

cal limitaclo por pcqueños mu^^etcs, y otras veces en

los tahlares de la estufa. En los dos primeros casos,

los rosales pueden permanccer clos o tres años en su

enlplazamicnto, micntras qu^ en cl tercero se renue-

va anualmente la plantación.

En toclos los casos la ciistancia entre líneas y plan-

tas cs cle unos 35 centímetros.

Los tablares y bar^cales se preparan con una ca^pa

c1e unos 15 centímetros cle espesor, formada c1e tierra

de jarciín algo arcillosa, mezclacla eon estiércol, y

cuanclo lus rosales permanecen más de un año en pla-

za, se añacle esti^^rcol pasaclo, y a veces abono orgá-

nico cle sangre clesecacia o polvo de huesos.

La temperatura ciebc re^ularse cie moclo que se ten-

^an 14" por las noches, y clurante el clía 18" los días

sin sol y 24" los clías cie sol. Estc constituyc, por lo

tanto, una ayucla funclamental al aclelanto de la flo-

ración.

Suclen tutorarse las ^plantas, para lograr una buena

clireccicín en los tallos, y w^a faciliclacl en el cultivo.

Los riegos sc efectiian en forma cle pulverizaciones

sobre la parte superior cle las plantas, y con modcra-

ción, pues clebe pro^curarse que esté seco antes de la

noche toclo el follaje.

Mediante pinzamientos sobre los ramos, una vez

formaclos los botones, se lobra la ramificación, que

se obticne también al comenzar el corte de flores. Ca-

cia año s^ viene a clar tres cortes, y una vez acabada en

verano la recolección, se ^dejan en reposo las plantas

clurante cinco o seis semanas, sin rie^os, y solamente

mojanclo ligeramente las partes aéreas.

EI tratamiento prevcntivo de enfermedacles es aná-

logo al ya cxplicaclo anteriormente.

Forzado de rosales en tiesto

Ya ^hen^os indicado que el cultivo forzado no se li-

mita a obtener flores para cortar. Una de sus aplica-

ciones es la preparación de plantas en flur para épo-

cas determinacias en que ofrecen bucna remuneración

vendidas en tiesto para la decoraciún de interiores.

Las variedades utilizadas en B ĉ lgica con este fin

pertenecen principalmente a la especie Rosa hibrida

bifera, y tam^bién al grupo dc híbriclos clc rosas clc tc.

Necesitan preparación para ei forzaclo, cumu ^n

lodos los casos, consistente en permitir cun un año cle

antelación un buen ciesarrollo c1e las raíces en el tie^to.

Se colocan, pues, en ^l en otoño, y en tierra rorn^a-

da por clos tercios de tierra de céspec] y uno dc es-

tiércol, añaclicndo a vcc^s hucsos pulvcrizados.

Durante el invierno, es preciso cubrir los ticstus

enterrándolos si quedan al exterior, o colucarlos en es-

tufa fría o bajo "chassis". Lie,aclu cl mcs dc marzu

se podan corto y se colocan al exterior, si no lu ^s-

taban, y enterrados Íos tiestus, y al comenzar la vc-

getación se van suprimiendo los brotes cl^biles, sc cia

^ul empajado en verano y se yuitan ]as flores pasaclas.

Con esta preparación puecien ser forzaclas las plan-

tas el aiio siáuiente, a partir cie nuviembrc, para lu

cual se colocan en estufa orclinaria, a w^os 10", y se

las ^poda normalmente. Coinciclienclu con la aparición

completa de las primeras hojas, se elcva la temprratu-

ra a 15° o algo más, y se procura quc tengan airc y

luz en abundancia. Apareciclos los primeros botunes,

y al empezar a abrirse, se baja la tcmprratcn-a o sc

trasladan las ^que estén en esas concliciunes a sitiu

más frío.
f^cabado el forzado, se cunservan las plantas que

no hayan sido vendicias en estufa fría hasta la pri-

mavera, en que son podadas y colucaclas clc nucvu en

el exterior, enterranclo los tiestos.

Al invierno siguiente se les camhia la ticrra pur

completo o sólo en la capa superficial, se^ún el esta-

do de la planta.

^
Forzado en retardo

EI cultivo retardaclo clel rosal es otra variación clel

forzado que, aunque más difícil, puede Ilcgar a elar

más beneficios en algunos casos que ést^.

En Bélgica emplean las mismas varicclacics que ^pa-

ra el forzado ordinario, principalmente la varieclacl
Ophelia.

El procedimiento a scguir cunsiste en quitar todus

los botones que vayan apareciendo ^hasta el mcs dc

agosto. Entonces se podan il;ual quc para el forza-

do, conservando sólo la maclera fuerte, se emhlazan

las estufas móviles y se da la mayor cantidacl clc aire

posible, y tratamiento contra las enferinedacles.

A partir del mes de septiembre, sc manticnc w^a

temperatura cie 15-18", dando aclemás riegos ^cle la

manera ya citada en los otros métuclos.

Los primeros botones que aparecen sc quitan, pucs
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no se empieza la recogida de flores hasta mediados

de octubre y se continúa la recolección hasta febrero,

momento en que se duitan las estufas y se cubren sólo

con ^paja los pies de la plantación.

Hacia los meses cie marzo o abril empieza de nuevo

la vegetación, y entonces es cuando se podan.

Tados estos métodos son, sin duda, de apli^cación

a nuestros cultivos, con las ligeras modificaciones que

las característi^cas climáticas de nuestro país introdu-

cirían de modo favorable, y otras impuestas por las

condi^ciones vegetativas de las variedades que se ob=

tengan, estas últimas de menor cuantía.
***

.^•^.^s^.^.^.^.^.^.^•^^^.^^^^^^^o^^o^^^^^^^^o^^^^^^^^^^^^^•^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.

PLAGAS DEL CAMPO

I,a "^txlg^txílla" de la ^re^nolacha

por Míguel BENLLOCH, Ingeníero agrónomo

Pocas plagas de la remolacha están tan extendidas

como la que encabeza estas líneas y han causado, y

causan toclavía muchas veces, ^daños tan considera-

^bles. Sin embargo, la lucha contra este insecto es un

problema aún mal estludiado y que presenta gran

atractivo e importancia.
Por lo general, s^e ha considerado en nuestro país

como ^^principal causante de los daños de la "pulgui-

]la" a] crisomélido Haltica oleracea L. Pero es lo cier-

to que, en las numerosas m^uestras recibidas o recogi-

das de distinta ^procedencia, domina de una manera

manifiesta la Chaetc^cnema tibialis Illig., y éste es pa-

ra nosotros el m^is genuino representante de lo que

vulgarmente se llama "ptdguilla" de la remolacha.

Otros insectos cíe la misma familia, tales corno la

Ph^^llotretcz nemor^^m L., Ph}^flotreta atra Fabr., Lon-

gitarsis pell^rcidus Poudr., Ps^^lliodes attenuata Steph.,

y otros, hay citados como causantes de daños en la

remolacha; pero, desde luego, ninguno dc ellos los

produce de la importancia que la Chaetocnema.

Los ^caracteres principales de este insecto son los

siguientes:
Cuerpo convexo, oval, de color gris oscuro, con re-

flejos bronceados algo brillantes. Antenas de 11 arte-

jos, de los cuales los seis primeros son amarillo roji-

zos y los restantes pardos. Las patas tienen los fému-

res negros, las tibias algo ^parduscas, excepto en la ex-

tremidad, y los tarsos amarillentos. Cabeza y tórax

punteados, y los élitros con 10 estrías longitudinales

en cada uno, marcadas por una serie de puntos. Lon-

gitud, 1%2 a 2 milímetros.
No sólo se encuentra en España. Toda la Europa

meridional, Austria, Hungría, Checoeslovaquia, Rusia

y Turquestán, sufren igualmente los daños de la "pul-

guilla".
Costumbres del insecto

Las "pulguillas" se alimentan de las hojas de la re-
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molacha, produciendo las típicas y abundantes lesio-

nes de todos conocidas, y que se observan en la foto-

grafía adjunta.

Se sabe que pasan la invernada en estado adulto y

durante la primavera y verano se producen hasta tres

o cuatro generaciones. Pero son muy escasos e impre-

cisos los datos que tenemos respecto adonde hagan

las pu^estas, aunque se supone es en los peciolos de las

hojas o en el cuello.

Las observaciones hechas en Italia por el profesor

Menozzi, durante el pasado año, demuestran que las

larvas recién avivadas ^penetran en el terreno, a lo

largo de la raíz dc la remolacha, y se alimentan de las

numerosas raicillas laterales, llegando a alcanzar una

profundidad de 5 a 7 centímetros. Terminado su des-

arrollo, cuando miden unos cinco milímetros cíe lon-

gitud (véase el grabado), ascienden nuevamente para

aproximarsc lo más posible a la superficie del terre-

no y transformarse allí en ninfa.

Sería de desear que se completasen estas observa-

ciones con el descubrimiento de otras plantas sobre

las que la larva se desarrolle, ya que el número de

larvas encontrado por Menozzí en las raíces de remo-

lacha no estaba en relación con la abundancia de

"pulguillas" que sobre esta planta se observan. Esto

sería del mayor interés para fundamentar una lucha

eficaz contra la plaga.

Aparte cíe la remolacha, la "pulguilla" es frecuente

también en nabos y rábanos, así como en algunas

plantas silvestres de la misma familia que la remola-

cha; tales son el "cenizo" o"ceñiglo" (Chenopodium

alóus), los "armuelles silvestres" (Atriplex hastatum

y A. patula), la "salicornia" o"polluelo" (Salicornia

herbácea) y crucíferas, ^como ]a "falsa ^coclearia" (Le-

pidiunz ^drabc^). Pero en ninguna de estas plantas pro-

duce daños tan intensos como en la remolacha, que

constituye su planta predilecta.
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Uaños

Cuando la aparición de la "pulguilla" coincide con

el nacimiento dc la remolacha, los efectos son desas-

trosos, siendo frecuentc la pérdida total de la planta,

yue obliga a desistir del cultivo por ese aiio o a re-

sembrar, tam^bién con pocas garantías de éxito, pues

cn el ^momento de aptmtar las plantitas puede bastar

hasta una o dos lesiones del insecto para causar su

muerte. Y si la "^pulguilla" subsiste sobre el terreno,

como es lo pro-

hable, el d a ii o

pucdc cstimarse

seguro y de im-

portancia.

Si la planta

tiene varias ho-

jas cuando el in-

secto aparece, y

se ha empleado

semilla abundan-

te, los d a ñ o s,

aun siendo im-

portantes, p u c-

den no llegar a

ser irreparables.

Más adelantc,

la remolacha so-

porta, en general,

los ^pcrjui^cios de

I a " pulguilla ",

c o n mcrma c1 c

rendimicnto d c

importancia rela-

tiva y que no

suele determinar

un resultado an-
tieconómico p o r
este motivo. En
realidad, lo que

ocurre cuando 1a
siembra es abtur
dante y la planta

t i e n e ya cierto
desarrollo, es

^rícultur^^^
dondeadas, de un ciiámetro clc dos o hasta tres milí-

metros, que conservan tan sólu la ^epidermis ^de la ca-

ra superior, la cual termina después por secarsc y c1e-

ja la hoja perforada. Cuando el ataque es intenso, las

^hojas pequcñas aparcccn totalmente acribilladas.

Inciirectamente, las Icsioncs en las hojas grandes

contribuyen a favorcccr la implantación de hongos

saprofitos o parásitos d ĉbilcs, que se desarrollan bien

merced a la debilitaciún de las funciones vegetativas

que los atayues dr la "pulguilla" detcrminan, e in-
^ r e m c ntan los

daños de ésta.

Medios de lucha

f•'i^;, l. ^-:lspecto típicu de las hojas dc^ remolacha atycudas por Ia "pulguinu".

que hay muchas más plantas de las que la "pulgui-

Ila" puecle destruir y la remolacha subsiste, a pesar

de la "pulguilla".
En pleno verano ^parece que el número de insectos

disminuye, y esto, unido al desarrollo que la vegeta-

ción ^ha ton^ado en esa ĉpoca, reduce la cuantía de los

daños a cifra que no admite el establecimiento de me-

d^das dc lucha, ya que ^stas supondrían un desem-

holso superior al importe de los daños.

Las lesiones produciclas por la "pulguilla" son muy

típicas. Roe la hoja por su cara inferior en zonas re-

El ataque di-

recto del insecto

m^ediante pulve-

rizacioncs c u n

arseniato de pío

mo debiera segu-

ramente dar buc-

nos :esultados ^;

sin embargc^, rn

1 a práctica. s u

eficacia q u e,I a

reducida por dc-

ferminadas c i r -

cunstancias, que
a n a lizarcmos a

c o ntinuación, y

que justifican la

r e s i stcncia dei

agricultor a apli-

carlas.
El m o m ento

decisivo para lu-

char contra la

" pulguilla " e s

dul"ante la 11aS-

cencia y mientras

fas plantas son

aún muy peque-

ñas. Como enton-

ces ^las plantitas
están muy pegadas al terreno, se las moja mal y ei

tratamiento resulta imi^erfecto. Pero, además, la sali-

da de nuevas hojas, o rápido aumento ^de supcrficie

de las existentes, permite a los inscctos encontrar en

seguida pasto libre de veneno y obliga a repetir las

pulverizaciones dos, tres y^hasta cuatro veces ^en un

período de tiempo muy pequeño (a veces con separa-

ción dc sólo dos o tres días entre cada tratamicnto).

Y^esto, que tratándos^e de un semillero es cosa senci-
lla, en extensiones de importancia resulta difícil y
costoso.
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Una de las razones quc jl)sti'^icaron el sistema de

trasplante de la remoiacha fu^, precisamente, el de-

fenderse mcjor de la "pul^wlla", a causa de que en

los semilleros se puede luchar contra

ella con e^Ficacia y, además, porque

con este método se adelantaba cl des-

arrollo de la planta y el insecto se pre-

sentaba en pleno campo cuando aqu^-

lla estaba más crecida y soportaba

mejor ios daños.

En los sitios en ^quc se efectúe el

trasplante pucde tambi ĉn introcíucirse,
al tiempo ^de realizar esta opera^ción,

Ia parte aérea de las plantitas, en una

suspensión de arseniato de plomo e)i

agua al 1/2 por 100, pues en esta for-

ma puede asegurarse que en cuanto

Eomen las plantitas y se dirijan a ellas

las "pulguillas", no encontrarán hoja albuna ^^que no

esté provista de veneno.

Sin embargo, las experiencias que hemos realizado

nos perruiten disponer hoy de otro ^medio más eficaz

para cornbatir este temible insecto en el período críti-

co de su ataque. Se trata del empleo cíe ars^eniatos en

forma pldverulenta, a^plicados en seco, o de polvo ni-

cotinado aplicado igualmente en
se^co.

Los dos productos ensayados son

un arseniato de calcio de 14 por

100 de riqueza en As_ U-, y un pol-

vo nicotinado con el 3 por 100 de

ni^cotina. Ambos de buen grado de

finura. El arseniato de calcio en polvo fino, aplicado

con espolvoreador, envuelve por entero a las planti-
tas en una atmósfera del veneno y asebura una mejor

repartición del mismo sobre todas sus partes, con lo
que ]os efectos mortíferos sobre la "pulguilla" no s^e
hacen esperar. En zonas muy atacadas bastó lm solo
tratamiento para salvar la plantación.

Es éste un caso en el que se reúnen todas las ven-

tajas del empleo de los espolvoreos con arsenicales,
atenuándose mucho sus inconvenientes. En efecto, co-
rno ^hay qu^e a^plicar el insecticida rnuy cerca del terre-

no y mantener el chorro de poco ^asto, se desperdicia
mucho menos producto que en cualquier otro caso;
y, por otra parte, como las plantitas ocupan una redu-
cida superficie de terreno, el consumo de arseniato

es siempre pequer^o, y con ello se atenila el costo del
tratamiento, siempre mayor proporcionalmente que el

de las pulverizaciones con líquidos.

Con el polvo nicotinado los efectos son todavía
más aparentes, pues se ve a los insectos morir rápi-
damente al aplicar el insecticida. Aun cuando este
producto actúa principalmente por contacto, como

quiera que, en esta ĉpoca, el terreno, debido a la ^pro-

ximidad cte las labores preparatorias de la siembra,

está bastante limpio de malas hierbas, las "pulgui-

llas" se reúnen bien a lo larl;o de las líneas de plan-

titas de la remolacha y se las puede por ello alcanzar

Fig. ^. ^-"Pulguilla" de la remo-
I a c h a, . (Chaetocnema tibialis

Illig), (^iuy aumentadaJ

fácilmente con el insecticida.

Al objeto de faci;itar más la ope-

ración y conse^uir una mejor a,^iica-

ción y menor ^pérciicia de insecticida,

conviene utilizar los corr^spondie^itcs

espolvoreadores de );^ochila con la

manguera o el tuUo-la)1za un poco

más largos que los que suelen llevar,

para que p^rmiian acercar mejor a]

terreno la bo^ca ^de salida, sin ^que ^^prc-

cise el obrero inclinarse mucho.

I^'uestro compañero Ridruejo ensa-

yó en el año 1928, en Lodares de Os-

ma (Soria), un procedimiento de lu-

cha ^que consistía en el pase d^e un ro-
dillo de piedra sobre el campo semhrado de remola-
cha, tan pronto como tiene lugar el nacimiento de di-
cha planta.

Los resultados conseguidos fueron algo superiores
a los obtenicíos mediante la aplicación de tres pulve-
rizaciones con arscniato de plomo, y mere^cen, por
tanto, ser repetidos los ensayos, si hien este año no

Lar^^a de la "pulguilla" ( muy au-
mentuda). Se alimenta de las

raiciLlas tle la remolacha.

ha habido o^portunidad de reali-
zarlos.

También se ha empleado la reco-
ñida de las "pulguillas", pasancío
nor los campos de remolacha lonas

untadas de alquitrán o melaza.
A^parte de esta lucha directa, hay

algwlas prácticas que tienden indirectamente a defen-

derse contra los ataques del insecto, y resultan de uti-

lidad manifiesta en muahos casos, sobre todo si la in-

tensidad de la plaga no es grande.

^Las principales son las si;uientes:

a) Adelantar la siembra lo más posible, al objeto

de que al presentarse cl insecto encuentre a la planta

ĉon bastante desarrollo. Como hemos indicado repe-

tidameute, el momento de mayor peligro es el de la

nascencia; en cuanto la plantita ticne varias hojas,

resiste mejor los ataques de la "^pulguilla".

b) Empleo de abundante cantidad de semilla, a

fin de que al realizar el cíesr^^ate o aclareo puedan

arrancarse las ^plantitas más atacadas y queden toda-

vía srrfícientes para asegurar una buena cosecha.

c) Forzar la rapidez del desarrollo mediante la

aplicación de nitrato sódico en primavera, en ]a épo-

ca del aclareo.

La aplicación de las anteriores ^prácti^cas permite
evitar la lucha directa, salvo en el caso de fuertes in-

vasiones; ^pcro, aun entonces, creemos posible defen-

derse contra esta temible pla;a de los remolachares,

tal como lo ^hemos indicado, dejando de considerarla

como irremediable.

224



LA

Por AURELIANO QUINTERO ^
INGENIERO AGRONOMO ti.

_^ .
^.--._- ----- ^_-. y. : aY^

1^71 "pt^scro" eytfi preparttdo y IttiS lonas ^li.:puertati; los tendedorew inician su faena, con I^ti nva. iluo tranhportun loy oUre-

ros, en los "cné^^anos" o "fruteros".

La Prcnsa cliaria sc ha ocupado reitera^las veces
dcl problcma hasero, y por la importancia que tiene
para la economía nacional, juzgan^os interesante dar
a conoccr ^ietall^es relacionados con la elaboración de
la pasa, ciejan^lo para un segundo artículo el estudio
conrcrcial en rclación ^con la ^crisis actual ^cle este pro-
clucto.

La uva moscatel, cuando adquiere determinado
^rado c1c maciw^cz, cuando está renc^idn, s^e expone a
la acción del aire y cicl sol, para que se deseque. Con
ello sc climina la i^arte acuosa que se o^pone a su b^ue-
na conservaci^ín, qu^edando una masa azucarada den-
tro de una película flexible y suave. Esta es la pasa
moscatcl d^c fama univcrsal, ^por su sabor y finura in-
suherables, ^or sus cualitlades nutritivas, higiénicas
y meclicinales, quc ]a hacen un producto de gran esti-
mación E^ara cl consumo. Sustituye a la uva fresca y

conserva todas las exceientes cualida^ies alimenticias
quc ticnc el fruto de yue ^rocede.

La cali^laci cic la i^asa ^lepende, no solamente cie la
clasc ^Ic la uva, sino cle los ^hrocedimientos para su
i^reparación; necesita asimismo que la vid ve^ete en
climas a^ropGsito y csté plantacia en terrenos s^ueltos.

En los pueblos de la costa cie Levante madura la
uva duince o vcinte días antes que cn la vega de Má-
la^;a.

La uva moscatel sc recolecta ^en distintas reaiones
es^ai^o^las. En muchas zonas se registran temperatu-
ras más clevadas ^tlc cn la costa malagueña, lo que
hcrmit^: haccr nlás ráhicia la pasificacíón y, sin em-

bargo, la pasa malagucña es íinica en ^el mundo; pre-
cisa ei clima costero cle esa bclla región y la deseca-
ción al airc libre, ^ara obtener ese producto carnoso,

PASA MOSCATEL DE MALAGA

axornático, que la ^ia la supreniacía; a esta circuns-

tailcia obeclece que uo se haga la pasificación en se-

cacieros construíd^os para este fin, habida cuenta yue

c1e ^las estl^fas y de los seca^ieros mejor constrlúclos se

ha sacado una pasa seca, sin aroma, similar a la de

otros países extranj^eros, d^e caliciad muy infrrior a la

obtenida a pleno sol.
No ^puecle competir con nuestra pasa moscatrl la

elaborada en Cal^ifornia, Grecia, S^ur cic Ilusia, Aus-

tralia, ^etc., países que han pocli^lo quitarnos muchos

mercados, pero las clases selectas, la Siete Coro-

n^a^s, la Non Plus Ultr^a, única ^en el mw^clo, es apre-

ciada en los centros consumidores cie clases selectas,

donde nunca fa^ltará nuestra pasa malagucña.

La ^pasa moscatel se ^elabora ^^exclusivamente con la

uva que ll^eva el mismo nombre; la ^que se hace con

uva Lairén y Pedro Jiménez es c1e peor caGciacl, y cn

alguna ocasión se ^ha utilizado para aclulterar la re-

nombrada pasa moscatel.

'En la ^provincia de Málaga s^e cultivan 30.268 Irec-

táreas de vid, de las cuales 22.584 Has. se ^lcstinzn

a la pasifica^ción del fruto y las restantes a la vinií^i-

cación; ^el valor dc los productos y suhhruductos de

la cosecha de 1931 se ^estimó eu 38.139.213 pesetas.

Los pue^blos paseros se agrupan en dos zonas ^per-

fectamente definidas; ]os de la zona cíe Levantc, in-

tegrada ^por todos aqu^ellos pueblos quc ticnen esa si-

tuaci^n geobr^fica en relación con la capital ^ie la pro-

vincia y la zona dc Poni^ente. En esta última se culti-

va ^la vid ^en los terrenos más fértiles, ^^or lo yue se
obtienen mayores cosechas, la uva a^iquicre mayor

desarrollo, es más jugosa y 1^or ello tiene más cstima-

ción para elaborar las clases m^is s^electas; en ella
tienen sus fincas ]os mayores cosecheros.
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Cultivo

A^m cuanclo las ^plantaciones cie vicl no están sume-

ti^ias, en ^eneral, a marcu, I^^ más frecuente es que la

^listancia meciia entre ^1os cepas sca de clos varas;
l.•or esta raz^ln, nu pueden pasar las yuntas a los vi-
iieclos, efectuánclose a mano el transporte t1e la uva
^ie la viña al pasero.

El cultivo ^1e la vid se hace con mucho esmero, pre-

eisa de ^ran núm^ero de jornales c1e nu^jeres y cie

^'ista gen[•ral dt• un puebto de^ lu -r.una de lecatntr: lati man[•has
blun[^a^ aun los "corti,jus", yuc ponen tle nuutiYiestu Itt ubru colu-
uirt^^dur:^ realiza^dx pur lus vii[eroa tunlagueitos, e.ulti^^ando terre
nos do fuerte pe^ndiente y escu^so suelo, impropiov pura otruv apro-

. ^;ce[•hamientos.

i^ombres, clatu que tlebe tenerse muy presente al lia-

cer un estu^iio de sustitucit^n de cultivos, pues si bien

es cierto quc cn los terrenos más fértiles cle la zona

Poniente se ha sustituído y puede sustituirse el cul-

tivo cie la vicl, habicla cuenta que se puedan estable-

cer regadíos, hacicncio al^unbrami^entos de agua para

elevarla con motor o cultivando higueras, olivos, al-

menilros, etc., en secano, la inmensa mayoría de las

tierras destinadas al eultivo cle la vici c1e uva mos-

catel, no tienen otro aprovechamiento mejor. Agronó-

n^ica y econ^ímicalnente, puede hacerse la sustitución

en terrenos fértiles, pero quedaría sin resulvcr el pro-

blema social, debiclo al gran número de jornales que

precisa el cultivo cie la vici, que si es la planta colo-
nizadora por cxcelcncia, lo es mucho más si su fruto

se dedica a la pasificación, y muy especialmente si se

hace la ^elaboración de ^las ^clases s^e^lectas.

Es sorprendente la labor colonizadora que han

efectuado los pequ^eños vilieros, haciendo ^lantacio-

nes de este preciado arbusto en terrenos con escaso

suelo y con fuertes pcndientes; colinas y grandes mon-

tañas se ven salpicadas de puntos blancos; es el ^pe-
^

qucño cortijo clond^e el viñero tiene su modesta vi-

viencla, y los j^aseros al laclo cie la pequeña parcela

de vid, que da la uva suficiente para elabora^r 60, 80...

100 cajas de pasa, ílnico ingreso que tienen para el

sostenimicnto ^1c la familia. Estos b^eticméritos traba-

ja^lores han colonizado esas montañas pizarrusas, cle

^randes p^endientes, impropias para todo otro apro-

vechamiento, cultivanclo la vid y sen^brando de easas
;rran^ies c^tensiunes que producirían cscasos ^pastos.

EI cultivo de la vicl se hace con vercladero esmero

ra vcncler 120 a 130 cajaa,

verde (despunte y pisada

^'e sarmientos), azufrados,

sulfatados, abonos, ven^ii-

mia, etc., sc invierten ^ran

ní!mero de jornales, y si se

elaboran clas;s sclectas de

pasas, s° pueden calcular

en más de 200 jornales por

hectárea los necesarios pa-

en la reposiciGn de marras,

cava, bina, poda, poda en

de las cualcs la mitad son de clase corriente y la

otra mitaci de cajas cle confección.
Si en los pucblos pascros ticnc tanta importancia

el cultivo ^le la vicl, no la tiene menos para la capi-

tal dc la provincia; durante la t•endeja encuentran co-

locación cn los almacenes gran ntunero tie hombres y

n^ujeres yue clasifican, preparan las cajas y confec-

cionan esos caprichosos estuehes que tanta acepta-

ción tienen en ^los mercados ingleses y norteameri-

^'anos.

Establecimiento de paseros y vendimia

A último de julio y 1.° d^e agosto s^e ^preparan los
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paseros, que son esos pequclios rectángulos que apa-

recen en la futografía, clc scis a ocho metros de lar-

go ^por clus dc ancho, limitaclos por pcqucños muros

de ladrillos. Están en plano inclinado, formanclu un
ángulo de 40 a 50 grados y con exposición Sur; en

el fondo se coloca ur,a capa c1e arena cle tres centí-

n^etros cle espesor, Y qucclan en clishosición ^para ^que,

una vez colocada la uva, se puecla tapar tuclas las

noches con tu^as tablas o lunas; con ^cllo se cvita el

aire frío y la conclcnsación del va^por acuoso que se

procluce durantc la noche y, por tanto, cl que se moje

el fruto.
Anualmcntc se rcmueve la capa cie arena y se pre-

paran Jas tablas o las lonas-hoy más generaliza-

clas-para que toclo est^ clispuesto el día que se d ĉ
comicnzo a la venciimia.

A mccliaclos dc agosto se da cumienzo a la vendi-

mia, ^que dirige el capataz, obrero especializado en

tan clelicacla operación. Puesto que sólo ^puede cor-

tarse el racimo quc ha alcanzaclo el punto crítico de

madurez, la venclimia se hace con tijcra, debiendo

cuiciar muy especialmente cle no quitarle el polvillo

due lo rectibre; al mismo tiempo se hace la primera

clasificación por tamaño cle uva; una de racimos de

granos gordos, oh^a de meclianos y, por último, la
gandin,a.

Colocaclos los racimos cn unos cuévcrnos o frute-

ros, quc llcva sobre la cabeza el obrero, se ]levan al

pasero y se entregan a los tendedores, que rectifi-
can la clasificación d^echa al venclimiar; cada una de

las clases sc coloca en clistintos paseros, y allí sc de-

ja expuesta a la acción del aire y del sol; se clebe evi-

tar quc sc moje cl fruto y cubrir el pasero todas las
nochcs.

Los Icvantadures operan en los paseros, en los que

se colocarun los racimos c1e granos gordos y meclia-

nos, y los cscomhraclores en aquellos que se de^positb

la gcradinna; cs-

tos obreros cui-
dan de vigilar la

marcha de la pa-

H:N PLI^.!\:\ VI.\DIJIL\: l'ura realirur Ia ven-

dimia en buenus eondicionea es prociso eortytr

solumente el raeimo que Int alcanrudo el pnnto

erítico de mad:u•cz, es ile.cir, custn4u corrien-

temente re dice que Ia ^n^a estú "rendida".

sificación, vuelven los raeilnos que no est^in suficien-
temente soleados y colocan por tamaños, en clistintos
ta^bleros, ^el fruto que ^está suficientem^ente desecado.

Los escombradores separan las uvas secas y po-
dridas, las colocan en tableros, se}^arando en otros
los granos quc s^e cles^prenden; pasan a^los ^paseros
doncle estuvieron las clases 1.'° y 2.^, a fin dc reco-
ger lo que cicjaron los levantadores.

Clasificación y envasado

EI proclucto recogido por levantadores y escom-

Uradores pasa al almacén, entregándose a los limpia-

dores los tableros con las clases 1.°^ y 2.^^, y la 3.^ al

obrero de clase corriente.

La limpia se hace colocando el racimo en la mano

izquierda, repasando con tijeras y con tocio cuiciado

el grano seco, el podriclo, los ^peciíinculos cle las uvas
que se hayan desprendiclo y aquellos granos que no

guarclen arlnonía con el tamaño general del racimo,

por su tamaño o por su coloración, co^locando sepa-
radamente cacia una de las clases.

E( grano c1c limpia se entrega al clasificador y los

('ampo do vid, con su cortijo y "paseros", en los que so pa-
sifican cte 2.250 K 3.000 kilos de u^•a moscateL Con el im-

porte de tan preciado fruto ^i^-e una familla.



'`Paseros" de unu gr.u^ c.^lot.::^i5u de Ia zuna de punientr. Lus le:antadures ^-uel^^en los ra^^imos que nu eaún sutieientemvnte so-
leadus ^- Ilenan tableroa eun pasas do distintuv txmafiuv.

racimos al obrero revisador, que rectifica la clasifi-

ración por tainafio }' culor, colocanclo en jornialetes

canticlacl suficiente de racirnos para carear un leeho
o para la tripa, funclo o relleno cic las cajas.

Las cajas cntcras Ilevan cuatro lechus; sohre cacla

Iccho sc honc una huja c1c papcl; los granos sueltos

se car,an sin iurmar ^cchu; el peso cie cacla caja es

cle 10 kilos, pero ^ieto, y en todas ellas sc coloca una

1^oja escrita en castellano, francés e in^lés, que clice:

"JUNTA OF[CIAL DE I^EFENSA DE LA PASA

MC)SCALEL. ^^:ALAGA."

Esta Junta, integracla por prociuctores y exportaelo-

res, ha acorclaclo que cn tocla caja, cajón o bulto, así

como en los envases fraccionacios al interior de lus

n^isn^us, que cuntcngan hasa Moscatel, racimal, cle

hechura y granus, se I^al;a constar sus cliferentes ca-

liclaclcs como si^ue:

Siet^ (7) coronas ... Non Plus Ultra.
Scis (f7) Imperial.
Cinco (^) Ra^^aux.
Ciiatro (^1) Cttarta.
"i res (3) (Ztiinta.
llos (2) Mejor yuc corriente.
Una (1) Lecho corriente.

GRAN(^S

En l00 ^rnmo.^.

I^eviso ... ... ... 5U (5) coronas.
Mcdio Reviso... ti7 (4)
nscado ... ... .. 95 (3)
Corrientc ... ... . 130 (^')

En moldes hcchos en tableros c1c madera-forma-

letes-se colocan los racimos cie i^;ual clase, de tal

moclu yue los 1^eclúnculos gruesos queden ocultos en-

trc las pasas, y los granos queclan extencliclos para quc

no queden huecos. Llenos los formatelrs pasan a ma-
no cle los inontaclores, así como las pasas clestinaclas

al careo cic los lechos, clasiiicaclas ya por el revisor

cIe limpia; clan ^^ema ^ las pasas, que consiste en

o^primir cacla uva entre el pul^;ar y el ín^dice, I^asta

que quecie plana, y una vez lo^racio ticnclen el racimo

sobrc el fondo.

^Vlonta.-Esta operación se hace con verclaclero es-

mero; d^ebajo c1e cada pasa de las que constituyen la

cara se coloca otra suelta que se llama calza; cl^shués

de clar yema a la uva que forma la cara, y colocada

en su sitio, se dejan las pasas al sol para yue las uvas

que estaban algo faltas cie cochirra se puedan cou-

servar bicn; las ]lcvan a la prensa, poni^nclolas en co-

Itunnas de 16 a 20 cajas; vuelven al sol a las vcinti-

cuatro horas; las cie la clase 1." para su envasc, y pa-

san las de 2.° a la revisión. Se quitan todos los cal-

zos y se sustituyen las ^pasas c1e la cara que se hayan

estropeacio, bien por efecto de ]a prensa o por cual-

c^uicr otra causa.

Las pasas desgranaclas qtte resultan cie escombrar

y cle la ]impia se entre;an al clasificaclor de ;;ranos

para que las separe ^por tamaño, pasánclulas l^or cri-
bas c1e distintos cliáu^etros.

El escombro o pasa más pequeña se cnvasa en sa-

cos y se cleclica a la elaboracibn de vinos con la pasa

picacla y con la uva y^pasa poclrida; sc destina gran

cantidad cle escombro a la confitería. Un obrero se-

para cuidadosamcnte toda la ^pasa que no tiene pepi-

ta, y se ohtiene ^ma, ciel tiho Corinto, cluc ticnc gran

aceptación en el mercaclo.

La merma due experimenta la uva rn su peso al

desecarla varía de 3 por 1 a 5 por 1; cn la cleseca-

cibn se suclc emplcar de quince a vcinte días, pero

claclas las miiwciosas opcracioncs quc cicspués sc ha-
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cen,la pasa no se^pone a la venta hasta que pasa el

mcs de efectuada la vendimia.

Si las lluvias de septiembre y octubre son }^ersis-

tentes y si al final de la temporada, desciende la tem-

peratura, ^precisa levantar ^el fruto de los ^paseros y

Ilevarlo a las estufas, en las que se efectúa la dese-

cación en locales cerrados, para ^que sea muy ^eleva-

c1o el l;rado higrométrico del local, a fin de que la
pasa quccie más carnosa. EI ambiente ^en ^estos seca-

cleros es irrespirable, y si se inyecta aire seco, se ace-

lera la ^lesecación, pero la pasa resulta clura y sin el
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^usto característico, como apuntamos al princi^pio de
cstc artículo.

Porvenir del Mercado pasero

La ^exportación cie pasa ^ha ciisminuíd^o considera-

blemente, por la competencia ^que origina la ^proce-

clcnte ele Corinto y Darnasco, que ofrecen pasa fina;

pcro nuestros mayores rivales son Grecia y Califor-

nia, que ofrecen un producto muy inferior en calidad

a la pasa de Málaga.

Hemos consiclerado muy interesante incluir un grá-

fico que nos dice lo^s kilos de pasa que se ^han expor-

taclo en ^estos últirnos arios, y se ^puede observar fá-

cilmente que a partir del año 1928 se inicia una baja

sensiblc, por ]a disminución de pedidos ^de Estados

Uniclos y Dinamarca especialmente, sin que los nue-

vos mcr^caclos ^de cstos últimos años, Filandia, Gre-
cia, Rumania, Tánger, etc., hayan compensaclo la ba-

ja acusada er1 los ^principales ^centros consumidores.

Antiguamente el cultivo de ^la vid fué m^uy remune-
raclor; por ello se dedicaban a este ^cultivo feraces

ticrras rie la ve^a de Málaga; ]a disminución y la

consiclcrable baja cle precios, ha obli^ado a los cul-

ríCUltur
tivadores a sustituir tan apreciado arbusto por cul-

tivos herbáceos, en su mayor part^ más remunera-

dores.
La última cosecha de uva ha sicio abunclantísima,

y aun cuancio se ha vendiclo bastante para su consu-

mo en verde, especia^lmente en los puebios más pró-

ximos a Gi^braltar, y las lluvias dcl mes ^de septiembr^e

estropearon ^buena parte cle la cosecha, quedará tm

stock de más de 200.000 cajas sin vender.

Se estima que saldrán al mercaclo un millón cios-

cientas mil ^cajas d^e pasa, existiendo un cxceso cie

producción que no ^encontrará fác^l venta. Los pro-

CÍUCtoY2S Cie pasa preCISa11 Vel'1Cierlas al terminaY SLI

elaboraclO11, porC^ne en Stl Inm('_nsa 111ayorla CareCl'il

de recurso^s y no tienen más in^resos ^que los ^^quc Ics

proporciona la venta de este frtrto, y los cosecheros

más importantes se ven obli^atios a^pal;ar diariamen-

te gran número de jornales, sin tener reservas para

hacer frentc a^l resto de la claboración. El pequeño

productor, tan pronto le han hecho ver que corría el

ries^o ^de no v^en^der su cosecha, se ha apresuraclo a

lanzar al mercado diariamente el proclucto ^elabora^io,

lo que dió lugar a un derrumbamiento cn los ^prccios.

Cundió el pánico y por ^ello se registraron precios

muy bajos. Aun cuan^io no se puede precisar el va-

lor medio de una caja de pasa de ^1icz I<ilos, habi^la

cuenta de ^que en este mercado varían los precios

para una misma clase cie ^pasa, e incluso en el mismo

día y en el ^mismo almacén, se pucde fijar como prc-

cio medio para la campaña aetual uno inferior a^1iez

pesctas como valor meclio de la caja. Los gastos de
^preparaciGn de la ^reña asciencle: 3,50 a 5,00 pe-

setas por confección cie tma caja, para cuya elabora-

ción se necesitan tres arrobas ^i:: uva; si el precio

medio dc la caja no Ilcga a dicz pesetas, resulta que

la uva vale en el momento de cortarla a 0,50 pesc-

tas arroba; dado el número de jornales que reduiere

el cultivo d^e la vid para que sea econbmico precisa

que la uva vall;a de 3,00 a 3,50 pesetas arroba.

Con los precios actuales, la ela^boración de la pasa

moscatel resulta antieconómica y por ello el Ministro

de A^;rictrltura, percatándosc de la gran importancia

^que tiene para la provincia de Málaga, ha conse^ui-

do rewalorizar ]os precios reor^anizando la f unta d%

Defensa de la Pasa Moscatel y conceciienclo trn cré-
clito de un ^millón úe pesetas para que el Cr^dito

Agricola pueda facilitar dinero a los pequeños pro-

ductores ^que^ depositen sus cajas en el almacén que

para este fin tiene alquilados el Comité de la Pasa

M,oscatel, ^que 'ha reemplazado a^la antigua Junta de
Defensa.

Realmente no existe el mercado nacional y^es in-

dispensable formarle ante el temor de que se restrin-

jan los pedidos al extranjero, a juzgar por la dismi-

nucibn cie ventas efectuadas ^los tíltimos aiios.

Precisa para ello organizar una intcnsa propagan-
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da a fin de que la pasa de Málaga ]legue a todos

los pueblos de España; es muy sensible que en al-

gunos países extranjeros consuman mayor cantidad

que la que se consu^tne en el país ^quc se produce;

claro está que para ello será preciso mociificar las

tarifas ferroviarias, pues se da el caso de que el pre-

cio de transporte de una caja de diez kilos para los

puntos que se relacionan son los siguientes:

Nueva York ... ... ... ... 0,60 pesetas.
Londres ... ... ... ... ... 1,^5 -
Francia ... ... ... ... ... 0,45 -
Barcelona ... ... ... ... ... 0,45 -
Madrid ... ... ... ... ... 1,50 -
Gijón ... ... ... ... ... ... 0,65 -
Bilbao ... ... ... ... ... ... 0,65 -

Si se manda la caja a Madricí en gran velocidad

tiene un recargo por transporte de diez pesetas por

cada diez kilos.

Precisa que se haga una intensa propaganda de

Prensa para fomentar el consumo nacional, y por

ello es muy plausible el acuerdo de celebrar el dia

de la pasa durante los días 15, 17 y 18 de abril.

Para recuperar los mercados que se han perdido

es necesario garantizar la calidad de nuestro fruto

de exportación, evitando la adulteracibn de ]a pasa

moscatel con pasas elaboradas con uva Lairén o Pe-

dro Jiménez, garantizando el peso neto de cada caja

y exigiendo que las marcas de cada envase corres-

pondan a su contenido.
Clasificación

Por estimarlo conveniente para conocimiento del

pí^blico, se copia un acuerdo tomado por ]a Junta

de Defensa de la Pasa Moscatel, de Málaga, que dice:

"Las pasas sueltas o granos serán clasificadas y

marcadas según dice: Reviso, que contendrá hasta

50 granos o pasas en cada cien gramos; Medio re-

viso, hasta 65; Aseado, hasta 95; Corriente, hasta
130, y Escombro (sin clasificación), y su mercado

scrá: Reviso, 5 coronas; Medio reviso, 4 coronas;
Ase^ad, 3 coronas; Corriente, 2 coronas, y Esconibro,

una corona.

La pasa ^en racimos, empaquetada bajo ^las moda-

lidades Racinial, Hechura y Media hechara o To-

cada, 4 coronas; (^uintas, 3 coronas; Mejor que co-

rriente, 2 coronas; Lechos corrientes, una corona, y

para la selección del fruto deberá contener, en su

cara, un 75 por 100 de pasas de tamaño igual al dcl

grano Reviso, y un 25 por 100 de la del Medio re-

viso; en ]a ^tripa o relleno interior ^un 80 por l00 de

la de Medio reviso y un 20 por 100 de la de Aseado.

No se concederá tolerancia alguna al fruto cuy^

envasado (en granos, racimales, hechuras y medias

hechuras) sea inferior de lo indicado en los expresa-

dos límites, cuyas clasificaciones llevan de autema-

no, a juicio de esta Junta, equitativo ^el margen de

a^mplitud.

Tanto el fi^uto empleado para el exterior (caras)

corno cn el interior (rellenos o tripas) sólo se per-

mitirá la pasa suelta o grano cn proporción no ma-

yor al 5 por 100, ^quedando terminantemente prohi-

bida toda expedición o embarq^ue de fruto que, a

juicio de los señores peritos de la Comisión penna-

nente, en su ^caso, no haya sido suficientementc seco

y, por lo tanto, no ofrece completa garantía de

aguante y buena presentación en los mercados con-

sumidores.

Cuando a juicio d^e los peritos o de la Ccmisic`^n

permanente de la Junta, si es recurrido el dictamen

de aquéllos, la calidad del fruto no corresponde al

marcado en sus envases, en modo alguno podrá au-

torizarse el envío de la mercancía, y para ser expe-

dida se precisará la previa rectificación de su mar-

^cado, de acuerdo con ^la calidad^ d^el fruto contenido

en todos los envases, sea cualquiera su capacidad y

tamaño.

Las infracciones de las calidades y pesos decla-

rados a]a exportación se castigarán con la prohibi-

ción del embarque, que no podrá ser efectuado ínte-

rin se rectifican, ya el peso, ya la calidad qu; real-

mente corresponda.
Las faltas de peso de las cajas en los almacenes

de los tenedores se multarán con dos pesetas por

cada fracción de 250 gra^mos.

Las faltas sucesivas serán castigadas con el du-

plo del importe ^de la primera. ^

Contra la imposición de las multas y suspensión

de etn^barque^ se podrá recurrir en alzada ante la Di-
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^,^,^ríCUltur'^n^^
rección general de Agricultura, en el plazo de diez

días, previa consignación de la multa."

Modalidades de venta

Se debe prohihir la venta de la pasa en los pue-

blos para evitar que los intermediarios de los expor-

tadores y almacenistas lleguen a los cortijos más ale-

jados de las vías de comunicación propalando no^ti-

cias alarmistas, que ocasionan las bajas en los mer-

cados y en algím caso han vendido las marcas de

hechura, media hechura y racimal par el precio que

tenían asignadas las clases más inferiores.

Los productores no tienen or^anización; existen

pequeños Sindicatos, al^cmos como el de Cómpeta,

quc tienen vida propia; estos obreros propietarios,

que recolectan como mínimo 1.000 kilos de pasa, Ile-

van sus productos a los almacenistas, al que pagan

por la comisión de venta e^l 4 por 100 del valor de las

mercancías, que el almacenista cede al exportador;

son rntry pócos los productores que venden directa-

mente al extranjera.

Habida cuenta ^que el pequeño propietario no dis-

pone de lacales para colocar el producto en buenas

condiciones de conservación, y la experiencia ha de-

mostra^do que la ^pasa ^pro^cedente ^de uva mad^ura y

bicn elaborada se conserva durante un año, se de-

ben habilitar locales donde se pueda conservar para

el año siguiente el sobrante ^que quede sin vender.

Para evitar ^los precios ruinosos a que se ha coti-

zado la pasa dtrrante la pasada vendeja, precisa que

los prod^uctores organi^een cooperativas de produc-

ción y venta; ello les permitirá disponer de buenos

almacenes para depositar las cajas y poder efectuar

operaciones de crédito, ^pignorando la mercancía, lo

que les permitirá disponer de numerario para dar

anticipos a]os viñeros necesitados; con ello, el al-

macenista dejará de ser el banquero del cultivador de

la vid y podrá prescindirse de este intermediario que

tanto se ha enriquecido a costa de los viñeros nece-

sitados. Prccisa organizar una intensa propa^anda

para que sc ^constituyan estas cooperativas, y la fe-

cleración de las mismas, podrá regular la cantidad

c1e pasas quc anualmente se debe elaborar, destinan-

do a la vinificación la uva que si se pasificara da-

ría lugar a tm exceso de producción que imposibili-

taría rma buena venta; también puede ser misión

suya or^anizar trenes fruteros.

La uva de un bouquet exquisito, tiene ^ran acep-

tación en el mcrcac?o; hoy se consume poca uva en

verde porque tarda en Ilegar a Madricí de tres a cua-

tro días y la fina película del grano da lugar a que
el fnrto, tan delicado, no lle ĉue en buenas condicio-

nes al mercado. El transporte en camioneta (600 ki-

lograrnos) resulta muy pesado, y por ello, e] fruto

transportado en estos vehículos también scrfren no-

table deterioro. Esa misma federación de ^que hcmos

hablado ordenaría qué clase de pasa se debe elabo-

rar, evitando lo sucedido este año en que se ha cn-

carecido mucho el precio porque los obreros han

o^bligado a ^qu^e s^e ^^^hagan hechnras ^cuando el merca-

do pedía catites; la federación podría asimismo efec-

tuar operaciones crediticias, lo que ^permitiría vender

directamente a las casas extranjeras, concertando

ve^ntas a cobrar a noventa ^días; con ello se recu^pera-

rían mercados comi^ el de los países Bálti-cos, que ^los
hemos ^perdido porque Ca^lifornia les da facilidades

de pago, aun cuando el producto es de peor calidad.

Las pasas clasificadas con los nombres dc Escom-

bro, U^na corona y Leclro corriente, en los ailos d^e

gran cosecha, se cleben destinar a la vinificación para

ofrecer solamente los productos más selectos y, con

ello, recu^^peraríamos al^unos mercados.

Posibilidad de conservación de la pasa

Es verdad^eramente interesante ha^cer ensayos para

^la conservación de la pasa so^brante de ^ma venúeja

para q^ue pueda rrtilizarse en la vendeja si^;uiente. Sa-

bido es que la pasa mal conservada o mal ^elaborada,

cuando se inician los prim^eros ca^lores de la prima-

vera, se azucara, se res^ca; por ello no tienen acepta-

ción ^en ^el mercado; en otros sitios s^e ^han hecho en-

sayos para conservar la pasa en accite procedente de
las pepitas o semillas de la uva, al parecer con bue-

nos resultados. No dudo que mi querido ami^o y com-

pañero señor Lisbona, que con tanto celo con^o acier-

to preside e^l Comit^é de la Pasa Moscatel, hará ensa-

yos ^e^ncaminados para este fin, ^habida cuenta ^de la
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^ran im^ortancia que tiene Para la ^economía nacional

]a exportación cle este^ pro^clucto en el extranjero, cuyo

valor alcanza a varios millones de pesetas qu,° en

su casi totalidad se invierten en el ^pago de jornales,

con los que se sostienen nurnerosas familias que han

colonizado terr^nos impropios para todo otro cultivo

y si se vieran obli^;ados a tener que a^bandonar^los se

produciría inmediatam^nte la emigra^ción.
Los pueblos de la zona pasera ofrecen paisajes

muy pintorescos; los h^ristas que llegan a Málaga

des^lc e] mes de a^osto hasta fines de octubre, deb^n

,^^^^^sricu^tur'^^
visitar algunos ^pue^blos y tendrán ocasión de contem-
plar paisajes tan maravillosos como los de Cómpeta,

Alñarro^bo, ]as fértiles veñas de Málaga, Fuengirola

y Campanilla, etc., donde encontrarán en cac:a viñedo

un cicerone que, ^con su amahili^dad característica, le

mostrará los secretos de la elaboración ^ie la pasa,

^En la ^que no interviene más qu^e el hermcso sol mala-

gueño y la mano cle los expertos y laboriosos obre-

ros; todo el que visite un cortijo será un °ntusiastl

propagandista de la excelente ^asa moscat^el d° Má-

laga.

La pusa, ade^más de im a^limento sano y concentra^lo, constituye una golosina pnr.^ los niños. EI ael grabado,
^^b^indona Su ,juguete ante la tentación de im a^zryuisitu r^tc.imo.

^,^,, _ (Foto: Aguirre Andrés.)
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DEL AGRO CASTELLANO
por Francisco D^ LA PENA, Ingeníero agrónomo

El campo, se manificsta a los ojos c1e1 observador

cie nnly clistinta manera, se^ún ^quié^n ^lo mire. El seu-

clointclectual clcl agro, que hoy tanto ab^unda, a ve-

ces escribe bien y hasta resulta ameno, por la forma

en ^yue lo hace, pero como no sabe illterpretar ]as

cosas cicl campo y los únicos conocimientos que c1e

^l ticne los adquirió en tertulias c1e café y en visio-
nes rápiclas desde el coohe o el tren, si acierta, sólo

es por casualiclacl. No solamente se cleclica a es-

cribir cn periódicos,

^ino quc igual sc lanza

a hablar en conferen-

c i a s, ciespotricando

^ontra cl cstaclo actual

^1c nucstra agricultura

,^, mcry especialmente.

contra t a n t o tcrreno

inculto como paclece-

mos en Gspaña, sien-

c1o cl culpable ciel am-

bientc yuc en este sen-

ticlo sc ha forlnaclo.

S o n también fre-

aientes los quc, ha-

bicndo ciaclo un vista-

zo por cl extranjero,

tratan pUCO n1l'nOS qUe

cle cerril al cultivador

castellano y lo que no saben es que este agricultor es

mucho más háhil que los de fuera, al saber sacar co-

scchas a im suclo po^bre, lmiclo a im clima insoportablc

para la ve^etación, con inviernos y veranos cie tem-

pcraturas extrenlas y muy escasas lluvias.

EI que vivic en el campo, cornpenetrado con él, ve
las cosas de muy distinta manera. Sabe clel esfuerzo

yue requiere el cultivar ^la tierra y no le impresiona
ver alF;tmos campos ahanclonaclos, aunque a veces

ten};an re};ular aspecto, porque la vegetación espon-

tánea ya le di^cc lo quc aquello pucde clar de sí y

la flora no enF;aña al que sabe comprenderla.
En Castilla sc labra eiemasiada tierra. Hay tér-

minos municipales co^n suelo en ^eneral aceptable,

pero tamhién son muchos lo que ^le tienen casi por

com^pl^to inadecuacio para el cultivo. Con las pro-

ciucciuncs corrientes de siete y ocho simientes de tri-
};o, y en muchos casos menores, no hay defensa po-
sihle y no se puecle pcnsar en mejorar el cultivo en

cllos porque a nacla se presta^n y aimque las produc-
ciones sc atimenten, siempre ^resultará la fanega a

tm precio supcrior al del mercado. En estas tierras
el labraclor trabaja slll descanso y el jornal que saca

uo pasará de 1,50 a dos pesetas, no clándose cuenta

de ello porque él es quien ^^hace todas las fa^enas, pero

con el tiempo labra su ruina.

Hay por estas tierras un afán granclc clel tri};o y

ya se v^e que con la superficie destinacla a este ce-

real, en alios aceptables, hay sobrantc yuc no se

puecle exportar por proclucirse caro. En cambio, en

cuanto se normalicc un poco la situación, el consu-
mo de carne dchc aiul^entar consiclerablrmente y hay

Las praderas castellanas, abuntlantes en junco4 y mielgas, deno-
tan humeilad y propurcionan un pasto muy flno.

un mar;;en grande pa-

ra la prociucción na-

cional, que además, en

ciertas zonas, ha su-

Frido un quebrantu que

tardará en reponrrse.

E^I presente y cl por-

vcnir están en la };ana-

dería para nwchas zo-

nas y la lnejor rcmu-

neración clc ^los pro-

cluctos estará en su

transformación rn car-

11C. E11 la nleSeta Cen-

t r a 1 ahundan mucho

los terrenos frescos y

hay extensioncs };ran-

des en que el a};ua no

escasea a los c1os, tres
y cuatro metros de ^profwlclidad, perdi^ndose cle ma-

nera lamentable esta riqueza. Las mielgas vi^orosas

que tanto se ven en los lindazos de las fincas y los

abundantes juncos de los bajos, hien denuncian aque-

lla ^humedaci y la ^posibili^dad cte formar hucnas p^racle-

ras naturales y artii'iciales, siendo una usurparicín a
l^os forrajes el que se estén cultivando cerealcs en
esas tierras. Las plantas forrajeras del secano, como
la veza, para henificar y ensilar, abren también im

camino a la esperanza de redención dr una clas: tan
sufricla como los a^riculto^res dc Castilla.

Doncíe no viven los cereales ni plan^tas forraj^ras
en condiciones económicas, por ser terrenos clcmasia-

do li^eros, tan frecuentes en nucstra zona, se su.ele

dar muy bicn el pino resinero, quc puecle proporcio-

nar una renta anual cle 75 a 100 pesetas pon c^ctá-
rea, a que no se llega con cultivo en tierras qur pa-

san por re^ulares. ntras tierras son adecuaclas para
^la viña, la encina, etc., y cioncie no, algún pasto na-
tural siempre brota, que ^lo aprovccha cl ;;anaciu la-
nar.

En el campo se viene trahajancio demasiado por-
que hay que supiir con el esfuerzo del hombre lo q-ue
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F.n plena zona de.l secano se culti-

van íLrbules frutales y plantas hor-

tícolas, utilizando pozos para el

riego.

no es capaz de dar la tierra. Por eso asustan tan-

to las disposiciones que tienden a aumentar los sa-

larios dc los obreros y reciucir la joniada c1e trabajo.

En las explotaciones actuales, en general, es muy di-

fícil lle^ar a estas mejoras sin que lleven consigo la

ruina cie la mayor parte de los agricultores, con la
consiguiente perturhación para la economía nacional.

Es justo y además posihle Ilegar en el campo a las

ocho horas c1e trabajo y jornales c1c seis y siete pe-

setas para la mayor parte de las faenas, y en esta

forma, con ]a remuneración, iría unida la satisfa^cción

del trabajaclor; pero a esta transformación no se pue-^

de ile^ar de ^o]pe, sino evolutivamerite, actuando a

fondo sobrc ptmtos fundamentales que cambien por

completo el estado actual de nu^estras explotaciones,

y no es tan fáci^l operar este cambio. C,^uizá el ptmto

m^s ftmdamental sea el estado de la propiedad.

Hay zonas muy extensas en el secano de Castilla

en quc la extensión nieclia de cada finca no lle^a a

las 50 áreas y las c1e una misma explotación sue-

lcn distar a veces entre sí varios kil^metros. Es ne-

cesario lle^ar al coto redondo, en que cada cultiva-

dor pueda llevar la explotación con plena libertad.

sin tener que someterse a los vecinos para podcr te-
ner ^anad0, y estas explotaciones, que como mínimo

dchicran tencr 70 hectáreas, y la mitad en zonas hue-

nas, cuando lo trahaie el mismo dueño c:^n sus fa-

miliares hahían dc tener la vivicnda y de^^endencias

indispensables para el ^anado, debiendo tenderse a

todo trance a lo^rar un pequcño rc^adío, atmque sea

costoso elevar e] at*ua, para lo^rar recursos con que

alimentar cl ^anaclo de la exnlotación ciurant^ las

éi^ocas malas.

Hay que ahanclonar cl cultivo de cereales eli ^^las
ti^rras que francamente no se i^resten a él, nor ser

suclos nobres v sin fondo v ello exi^-c incluso la cie^-

anarici^n de al^unos puchlos castcllanos, m^l ^cncla-

vaclos, q^ue han cie ir a huscar la remuneración d^-

hida a su trahajo a zonas meiores, donde no se s^^^

clel snclo lo clue es ^capaz de dar, por ser mal cxplo-

tado. Da pena ver pucblos enteros dc buen terreno,

que no disponen hoy de niás ganado que el de labor,

siendo causa de que las cosechas no puedan ser bue-

nas; de que los labradores, atui los que pasahan por

ricos, estén arruinados y esté hipotecado niás de la

mitad del suelo castellano.
E^1 negocio agrícola está influído por tantos fac-

tores, que ]e complican extraorclinariamente, que no

se le d^ebe agobiar con nuevas preocupaciones, sien-

do la tranquilidad cicl campo la qu^ pudicra llevar

a su explotación valiosos elementos y capital, tan

necesarios para ayudar a la transformación que ne-

cesita. Hay que aprovechar la corriente de simpatía

que e] campo ha despertado para que todos los va-

lores se sunien en beneficio de la econoniía y para

ayudar eficazmente al lahrador. El Cr^dito A^rícola

debe manifestarse a lo ^rande porque el labrador

no tienc ciinero y cualquier mociificacicín de sus cul-

tivos lo exi^e en ahundancia. Se^urament° pocas ve-

ces encontrará el Estado mejor remtmeración en los

pr^stamos, awique el inter^s dirccto sea módico, por-

que toda la riqueza que s^ crea contrihuye.
Corno los rendimientos en a;;ricultura son a muy

lar^o plazo, no se puede pedir que quien esté falto

cie tiempo y de dinero se someta a ensayos qu^ rc-

quic^ren tiastos y cuvos resultacios no se confirnian

plenamente en tni solo año. EI Estado debiera lle^ar

en stts enseñanzas a la finca misma del a^ricultor, v

es posible que en esta forma se deshiciesen nnrcllos

t^rciuicios que hov se tienen, lle;;ando a intcnsificar

la adorci^ín d^ los sistemas de cultivo más conve-

nientes. Arín hay zonas extensas en que no se em-

j^lea 11115 al"aCiO qtle cl rolllan0, y SI est0 tll'ne Su eX-

nlicaciCin ^en los suelos malos, sin fondo, en que la

vertedera no trahaja o saca tierra mala que inutiliza
nor varios años el suelo, no se concihe en las tierras

francas, noraue el barhechn así trahajado es >>oco

eficaz v, clesde lue^o, más caro que tratado con ver-
tedera v cultivaciores, se^ím demostraremos en artícu-

los sucesivos.
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En las zonas ^ie ]a serranía castellana, hace ya

muchos años que se impone una transfonnaci^n ra-

dical en ^la forma de explotar la ganaciería. Se cxpli-

ca que en algíu^ tiempo los gana^los pudi2ran rendir

con el constante viajar ^le Castilla a Extremaciura y

viceversa, cuando los pastos resultaban a 15 ^> 20

pesetas por cabeza cle vac^u^o, ^^ero en los últimos

ticmpos, en que sc Ilegaba a^a^ar en la tcmlaorad^

hasta 150 ^esetas hor cabeza, con el ri^esgo de ser
,allí malo c1 año y tcner yuc dar piensos o volver

como "scrruchos", no ^hay que pensar en seg^uir, si

es que se está a bien con sus intereses. Las ĉanade-
rías, en ^;eneral, no dejaban mucho más ^iel 50 por

]00 de erías con relación al níunero d^ vacas de

vicntre y scr^l sicmpre tma explotación mal llevada

cuando ca^la vaca no deje en el año su cría, ^orque

es animal que consume y no produce.

Los pastizales de la serranía, muy extensos, son

ca^aces de sostener mucho más ganado clel que co-

rres^oncle a las ^osibilidades par3 las demfis épocas

del año, fuera ^iel verano, y parece difíci^l puderlo
resolver, no sienc(o, sin embargo, gran problema,
porque en los valles cic la serranía abuncia el pequ^-
ño rebacíío, que, dedicado a la pro^lucci^^n de forra-
jes, dan ^^bu^en margen, ^eaistienclo a escas2 distancia
zonas cle ccreales don^le hay abundante paja.

En la ex^lotación del ganaclo rs in^iispensahlr hac^^^-
locales adecuados para que, ]ibrándole d^ los ri^;ores
de las noches de invierno, sr sosten^a econ^ímicamen-
te. Des^de luego, d^emos comprobaclo que aun el ^a-
nado rn^s eerril s^ somete a estc sisteina y con hoco
c^ue coma en el campo durante el día se sostienc con
dos piensos de ^aja sola, no }^crdiendo carnes en cl
invierno.

Nos proponenros, tn artículus succsivos, haccr un
estudio detallado del cstado actua^l ^ie 1^^ a;ricultura
y ganacjería castellana y la transformación yuc se
reduiere para que económicamente sea posible su ex-
plotación adaptada al momento, se;;ím nuestra mo-
desta opinión.

Pozos con mucha agua a los tres metros permiten el cultivo de la remola.cha, que proporciona a.bm^dante trtuba,ju.
trabajo.
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Deterrníriacíóri de la stx^erñcie cutáriea en
el ganado

por ELISEBIO CARQLIÉ, Perito agrónorno

Los estudios que han venido haci ĉndose sobre ra-

cionamiento de mejora o prociuceibn ciel i;anado, han

induciclo a determinar la relación que debe existir

entre la superficie cutánea clel ganaclo y la ración,

lo que pcrmite realizar cálculos ^para hallar coeficien-

tes quc faciliten expresiones más exactas que las ob-

teniclas, basaclas en el peso en vivo. Con este motivo

hemos realizado los estuciios que vamos a exponer, y

para los c^ue nos han serviclo distintas reses de gana-

c1o hovino y ovino.

Requirienclo la aplicación de los proceclimientos cie

mejora clel l;anaclo el co^nocimiento cle la inclivicluali-

daci, toclos los caracteres presentados habrán de ser

objeto de estuclio y cleterminación.

Casi tudas las características morfológicas, visi-

bles al exterior, como ]a alzada, coloracibn, ete., son

c1e conocimiento fácil; ^pero la superficie cutánea, cuya

cicterminación es de importancia hor sus relaciones

anatbmicas con al^unas flmciones, como las c1e nu=

trición y reshiración, ^resenta mayores dificultacles

}^ara su conocimicnto.

La superficie cutánea guarda relación con la tem-

peratura, habiénciose demostraclo que las combustio-

ncs intraorl;ánicas no sc manifiestan de i^ual mocio

cn los animales <le la misma especie y cclacl; y cre-

yC^ndose c^lie gllarclaba relación con el heso, se han

:a medida de la longitnd del cuerpo dF•I ^anado ^acuno debe tomarse desde la
,rur al nacimicnto de la cola, como indie.^ ^^1 l;rabado, cualqulera ryue sea la for-

ma de la líni^:^ dortiu^l.

hecho com^araciones del calor prociucido por dife-

rentes individuos, viéndose que no hay proporcionali-

ciad entre el calor desprendido y los i^esos cle los ani-

males que eran utilizacios cn la investigacirín.

Para la comharación del calor ^roducido por ani-

males de distintas dimensiones, no ha existicio nin^ún

procedimiento lo suficicntemente satisfactorio ^hasta

que Ber;man expresó la creencia cle que la hrocluc-

ción relativarnente grande cie calor en ]os animales he-

queños, es clebicla a su l;ran s^^^nerficie con relación al

volumen, considerancio clicho autor im^^posible calcu-

lar la prociucción de calor por la complcjidad de los

cambios ciuímicos en el organismo.

Más tarde Regnault, al establecer que el consumo

c1c oxigeno por los animales no es hroporcional al ]^e-

so de ]os mismos y que dicho consumo es tanto ma-

yor cuanto más ^hequeños son, quedó desechada la

iclea cle dicha }^roporcionalidad.

Rubner clemostró, sirviéndose dc su calorímetro res-

]^iratorio, due el }^roceso de oxiclaci^ín es por sí solo

suficiente a justificar entcramente el calor desarrolla-

do ^por el organismo y que ^uarcla relacihn con la su-

perficie del individuo, yueclando demostrado qu^e

la ^canticlacl de calor i^ruclucido no es proporcional al

peso de^ los animales, y que está en relación directa

con la superficie. La transformación de enert;ía en los

animales debe, pues, ser comparacla con el calor ^pro-

ducido por unidad dc suherficic, siendo, hor tanto, de

^ran inter^s el cálculo cle la suherficic cut^nea ciel

^alla[10.

Para esta detcrminaci^ín ]^uecle ^lecirsc quc no exis-

tía nin;;ún }^ro^ceciimiento hasta el añu 1879, en que

Mech dió su fúrmula, basada en la relación entre su-

herficies y volúmenes cie s^ílicios semejantes.

Dicha fbrmula st cxi^resa ],or

S- W ^ K

En la que S es la superficie en centímetros cuacira-

cios, W el ^eso en kilo^ramos y K la constantc: 812
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Cttadro n^im. 3.-Co^nparacióiz de (os resultados eiz e( vacuno

Número

del

eanimalj

ESTADO

DE

GORDURA

^rue,o. ... .. i
"

re`rular. .. ...
delgado. . .. ^I
regular. .. .
;;rueso. ... .

"
delrado. . .
re^^*ular. .. .

"
del^ado. . .
re^^ular, .. .
muy ^^rueso
delgado. . .
regular. .. ...I

SUPI RFICIE ' SUPERFICIE CALCULADA

^MEDID.a

S K. P°.a.1,o,r,
C M."

S=KW^

41998 42652 45032
52585 53230 54574
51154 51422 49779
45324 44751 42973
42026 42911 44667
45101 44844 43121
48725 48801 51152
48777 48698 46402
51939 52435 51425
49375 50378 48105
36982 37285 34338
34823 34765 37988
64125 65620 74736
43972 44428 41244
51215 50836 49884

En los cuadros nírmeros 3 y 4 exponemos los resul-

tados obteni^dos por la a.plicación de esta fórmula y

la de Meeh en los anim ales de^los cuadros nú m eros

1 y 2, pudiendo observarse que aquélla da resultados

más aproximados en casi todos los casos y también

a^preciarse ^que la fórnulla c3e Meeh tiene cierta ten-

dencia, principalmente en el vacuno, a dar resultados

con errores positivos cn los animaies viejos y en buen

estado ^de gordura, y ne^ativos en los jóvenes y en

los delgados, inconveniente que no ^presenta la que

Cuadro núnl. 4.-Comparación de los resultados en el [anar.

Número

del

animal

ESTA00

DE

GORDURA

regular. ..

^rueso. ...

regular. ..

delgado. .
rrueso. ...

re^ular. ..

SUPERFICIE i SUPERFICIE CALCULADA

MEDIDA ,

cM.2 iS K. P°,^.L°,^ S= K W^

... 8255 8488 7831

9367 9814 8627

... ]0043 ]0353 9830

10354 10420 10404
... 9998 4988 969^?

10087 ]0058 9253

... 6111 6258 5914

... 10270 10256 9814

2699 2812 2434

2536 2766 2210

... 1513 1922 1687

]495 1568 1431

acabarnos de exponer y que no es otra cosa c^ue la

fórmula de D. Du Bois para la rnisma deterrninación

sobre el hombre, modificada para poder ser aplicada

al ganado.

En el ganado de cerda no ^hernos pociido determinar

la constante y los ^coeficient^es ^^por la dificultad de de-

terminar la su^perficie de la piel, en que basamos ^íi-

cho c^lculo, ya ^ue aquélla no es separada del cuerpo

despu ĉs del sacrificio de esta clase de ganado.

238



^^rícultur,^

^-^^^^i^^;^^;^^^^.r;^^:^_r
- '^i^^u^^^^;; > ^i
^(IÍIIViIji^^l i i i: i1

«^1 víñedo de l^Zacarese»
por Luís GARCIA DE LOS SALMONES , Ingeniero agrónorno

Una dc las visitas más intcresantes realiza^las cou

ocasión ^iel Tercer Cougreso lnternacional ^1e la Viña

y cl Vino cclebra^io eu Kun^a en cl ^asado octubre, ha

siciu el cle la Exhlotació^l ^Vlacarese, a unos 20 kiló-

mctros ^ic ^lich^a ciu^iad, ^la ^cual constituye un admira-

ble ejemplo dc la 13ur^i^ica I1^71iaiia-cie la que ya tie-

nen conocimiento nttestros lectores-, y a cuya total

obra s^ han dedicado cerca de sietc mil ntillones de li-

ras, rescatando hara el suclo patrio unos tres millo-

nes cie he^ctáreas ^Ie terreuos incultos y hantai^osos.

"Macarese está situada, como ya hemos dicho, en

las proximiclades de Roma, en dir^cción al Me^literrá-

ne^^, y abarca w^a extensiC^n de 5.000 hectárezs, que

hac4 n^o ^rri<is cinco años eran habitacias por unas 50
personas-^^or la insalubriclacl y coi^ciicion^s ^lel sue-

lo-y quc hoy, aíu^ no terminada la 13oni fica, pasan

ya de 3.000 las personas qu^e allí viven, cultivando ^los

herinosos campos de cerec^lcrs, frutales, E^astos, olivos,

i^id, ^etc., así crea^los, y habi^ndose construício en el

ccntiro clc la vasta cxtei^sibn todo

un hueblo, Castel San Giorgio, en

el que existen las bodegas, alma-

zaras, silos, de^^ísitos, habitacio-

nes, ^etc., necesarios {^ara la explo-

tación, y ^lue son ^le aprovecha-

miento común y cooperativo, ya

quc cn ^lo restantc sc halla dividi-

^lo en lotes ^ie 50 hect^íreas, con

lo preciso ^cn cada ^u^a de cllas pa-

ra su cultivo, constituyen^io tu^

mo^lelo cic colouización.

Como es natural, la hartc más

llana y de fácil ricgo s^ cicciica a

los cercalcs, rcmolacha, frutales,

vivcros, ctc., y^la más acci^icntada

en las ^roxiiT^iclades dcl mar al

viñedo, cn ^ma extensi^ón total c1e,

900 hectáreas. El terreno, en ge-

ncral, es pobre, pu^co calizo y pro-
fiu^^lo, constit^úclo cn su mayor

parte por formacio^les cuafernarias anti^uas y^lunas,

y, por tanto, suelto y fresco.
En estas condiciones, aunque ^podría hab^erse iuteu-

tado una plantaciór^ con vides europeas-ya que los

ataques de la filoxera ^habían de ser poco intensos-,

se decidió, sin embargo, hacerlo con eshecies am^.ri-

canas, siendo las varicclades aclohtadas como hatro-

nes las siguientes:

La Rip x Rup núm. 3.309, para los tcrrenos hoco

calizos.

Idem id. 101-14, para los terrenos hoco calizos y

híimedos.
La Aramón x Ru/^ Ganzi^i núm. 1, hara tcrrrnos

de i^^ayor consistencia o fuertes.

La Berlandieri x Rip 420-A, hara los más calizos

y adernás por la gran afinidad con las variedacles de

uva de mesa más apreciadas, y la R^r^^^stris metcílica,

Rup Lot y la Velletri mím. 1 y niim. 5.

Las variedades injertadas hrincipalmente sohre

.lspecto de una plantación de a°i$fls z11 s^•gundu :+ñu de injc^rtadas.
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ellos son las siguientes: Para uva

de ntesa, cl Moscato tle Terraciita,

la más apreciada en los mercados
de Roma, Floren^cia y Milán, cuya

producción es superior en calidad

y precio a cualquier otra, y des-
pués, la Pause precoce; Regina;

Turchcsca; Salamanca, etc., son
más cultivadas por la ^ran acep-

tacibn que tienen en la capital, a
la que de una manera directa se

Aspe<•to del vtñc^do a^l tercer :^^^iu de la plant:^ción. Aóte^r el gran de5z^^rrullo de
las cepag ,y la abundante produa•iLn.

tiende a abastecer, dada la ^;ran proximicia^l a que se

encuentra. Como uvas para vinos: se han prefericlo

sobre todos el Carignano para los tipos de pasto, por
la ah^mdante producción y buena calidad; al que sc
unen la Casanese, Mah^asia di Candia y^llontet^ul-
ciann, principalmente.

Para los tipos finos se ^^han injertado también las

Itivu de vi^iedu con tr:^^ctor. La ^lictauncia entre
^as ew de Z,.50 metrow, ,y entre ^•epa^s, ',^, metros.

cepas clásicas que los

producen, tales como

e 1 Semillon, Sa{ivi-

gnon, Pinot y Ries-

liiig para los blancos
y el Cabcrnet y ^^er-
lot para los tintos.

Y para los vinos
licorosos sc cultivan,

igualmente, las varie-

d a d e s Aleatico y

R^oscato.

Las aclj{u^tas foto-

grafías clan una idea

ciel estado de cles-

arrollo d^el viiiedo en

estos tres primeros

años en sus distintas épocas de plantación. Por ellas
se ve que causan verdadera a^ln^iración los resultados,

consecuencia de la forma como se han Ilevado a ca-

bo, pues los tlesfon^les se han ^hecho a profundida-
des ^le 90 a]00 cros. (y nuestros anricultores discu-

ten muchas veces Ile^ar hasta los 50 G 60), lo que

permiti^i, ^con un ^ran abonacio a base de fórrnulas

completas, plantar en el primer año con estacas, ya
que, por no tener aún los viveros organiza,ios, era

imposible dispuner de barbados, y, a pesar de ello,

no hubo apenas pirclidas, pudién-

dose injertar al se^;undo verdor.

Para poder cultivar con tractor,

la plantación se ha hecho en lineas

a 2,50 mts. dc clistancia, alambra-

das y en cada línea la separación

de plautas es ^le 2 mts., de modo

que hay 2.000 cepas por hectárea.

La poda se lleva formando cor-

ción a partir del tercer año, y se es-
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pera obtener prod^ucciones normalcs en el quinto, a

cuyo ^efecto se ^ha constrtú^'to u^^a magnífica bodega

cooperativa de 60.000 hectolitros de capaciclacl, que

es un mo^lelo en su ^énero, pucs allí está el material

más perfeccionado que se conoce. El mosto y vinos

se conservan por el frío y es pasteurizado el prime-

ro antes dc entrar en fcrmentación. Existen también

aparatos especiales de concentración y refri^,eración

del ambiente y procluctos, y el todo se mueve eléctri-

camente. La producción total de la propiedad se esti-

ma en «n n^illón de liras anuales, aproxima^;amente, y

antes de la mejora sólo alcanzaba escasamente las 40

a 50.000, por lo que se ve el esfuerzo realizado, con

un gasto c1e unos 6 a 7 millones, viene ampliamente

compensado.

Aw^que sólo sean ^los palabras, qucremos ^ie^licar-

las aparte a los viveros ^le barhados e injertos. Jamás

habíamos visto éstos instalados con tal lujo y preci-

sión, y en el momento cle nuestra visita-to^lavía con

toda la hoja-se podía observar cl poquísimo núm^-

ro de faltas habicias. Los injertos se ponen alambra-

d^os-lo que permite un m^ejor agostamiento cle ]a ma-

dera-, y co^mo la ciistancia entre ellos varía cie 15 a

20 cros., se obtienen verdaderas cepas.

Tal es, en res^umen, ]o que allí se ha realiza^io en

este aspecto, que por considerar ^iel mayor interés en

la parte ^1e uvas de rnesa, hemos importado para cul-

tivo en los campos de la Diputación de Ma^iricl, las

variedacies más importantes adaptables a nuestro cli-

ma, las cuales l^ueden ser visitadas por quienes lo

^leseen, ya que se ha hecho una colección de ]as mis-

mas de más de 250, de cuyos resultados y ohserva-

ciones ^l<v^emos cuenta oportunamente.

Pruduceión al tercer año Qe un injerto de (':^rignanu (u^^as para vino).
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COLABORACIÓN EXTRANJERA

I,a Coloní^zacíón A^grícola e^ Palesti^ a
por ,ĉ . ZEMACH, Ingeniero agrónorno

zr

RAMAS DE LA ECONOMIA UOMESTICA

Esta agricultura renovada no poclía en manera al-
guna continuar la rutina fellahicrna y enviar directa-
rnente sus procluctos al mercado. Se hizo in^dispensa-
ble transformar en la misma granja los millares de
toneladas c1e }?lantas forrajeras, en leche, huevos, car-
ne. Así es como nacieron en Palestina el establo y el
corral juclío, que

^OZan hOy Cl e

una };ran reputa-

ción en el Orien-

te entero.

AI ^principio de

1 a colonización

en el Ernek, ^^

despu • s cle la

fransforma c i ó n

de la raza bovi-

na por los colo-

n o s alemanes ,

una vaca lechera

no producía casi

más cic 2.000 li-

tros cie leche por

año. Esta cifra

fi};ura en todas

I a s estadísticas

agrícolas de ese

tiempo. Al cabo

de scis años cie

cruzamientos en-

tre las razas bo-'

En materia de avicultura se han obteniclo e11 muy

corto lapso de tiempo aná^logos res^iltados.

Hace apenas siete año^s el Departamento de ^Colo-

nización del Ejecutivo Sionista estuvo a punto de su-

primir en sus presupuestos las sumas destinaclas al

fomento de la avicultura, porque esta rama parecía

condenacla al fracaso. Y, en efecto, el corral fellalria-

no, con sus ^allinas que comían y clormían doncle bue-

F.stablo moderno en un establecimiento agrícola judío.

vinas indígenas y 1 .^„-_. _ ^ --- ^ -^;>,^-

namente poclían,

forzasamente te-

nía que ser ori-

gen de déficit y

de enfcrmecladc>.

E I cultivador

juciío recibi^ del

fellah una galli-

na cuya puesta

a n u a 1 era ^por

término meclio dc

70 huevos. En

ccho años e s t e

re^iclimiento a 1 -

canzú la cifra cir

150. Para ilcgar

a este resultado
el colono importó

ejemplares de ^la

raza Lei^^h-Horn,

qtle cruz^> con la
indíl;cna. Cons-

truyó gallineros

espaciosos, c1o^n-

d e matrtuvo I a

171dS eStrlCta hm-

la raza holandesa-métudo debido a la iniciativa de pieza, colocó ^comederos, bebederos, ^perchas, com-

la a^ricultura judía, y adoptado después en las colo-

nias alemanas-, gracias a w^a alimentación abun-

dante y suculenta (trébol, alfalfa, maíz forrajero, etc.)

y a una selecció^n continua y cui^dadosa, se ^han Ilega-

do a obtener ^hasta 3.500/4.000 litros °por vaca amial-

mentc. Meciia alcanzada en numerosos establos y por

cientos de vacas.
Algw^as cifras de la "Tenouva (Cooperativa de

Productores A^rícolas para la venta de sus produc-

tos) hastarian para demostrar el rá^pido desarrollo

c1e la inciustria lechera.

^puso cuidadosamente las raciones, seleccionó, se cies-

hizo de las gallinas malas ponedoras y enfermas, no

conservando más que las sanas y buenas ponecloras,

defendió la salu^d de sus gallinas empleancio vacunas

y medicamentos diversos. Su labor no fu • vana. Los

productos de la avicultura ocupan actualmente ^m lu-

^ar im^portante en el mercado, y los beneficios que

obtiene el colono son tan elevados como p^.leden serlo

1os que obtiene de las demás inctustrias a^rícolas y

ganaderas que cacia vez con mayor entusiasmo ex-

plota.
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METODOS MODERNOS EN LAS REGIONES

DESECANO

No es solamente en las regiones regadas dondc el
establo y el ga-

Ilinero forman el

núcleo de la eco-

nonúa a^rícola;

hasta en aquellas

en las clue falta
el agua constitu-

yen el eje sobre
el que gira todo

e 1 trabajo d e 1
cultivador. Este,

como ya hemos

dicho , transfor-

ma sus produc-

tos e n leche y

huevos antes de

enviarlos al mer-

cado. D e esta

manera resultan

cambios radica-

fes en la marcha

de los trabajos

agrícolas.

Antc todo, rma

agricultura cu^yo

métocíos de trabajo durante los últimos cinco aiios en

las regiones donde se han generalizado, porque du-

rante este tiempo la agricriltura de^l país ha sido du-

ramente castigada por diversas calamidades (ratones

de campo, se-

quía). Pero e n

cste último año

se h a n podido

comprobar 1 o s

progresos reali-

zados. Cientos y

miles de dou-

nams han dado

hasta 170 kilo-

ñramos de trigo

por dounam, y

en algunos casos

hasta 200-250 y

aun 280 kilos (la

media e n este
país era de 70 a

80 kilos por dou-

nam).

l.allinero oe un escableuiniientu age•^coia en Yalesc^na.

centro es la casa y sus dependencias debe marchar a

un ritmo muy rápido. EI cultivador judío se ha visto,

pues, obligado a mecanizar to-

dos los trabajos del campo, eco-

nomizando el mayor tiempo po-

sible. La tracción animal, por

medio de la quc no se lle,aba a

labrar más que de cuatro a sie-

fe dounams al día, se sustituyó

por la tracción mecánica, que

permite labrar de diez a doce ve-

ces más. Eu lugar de hacer se-

paradamente la siega y la trilla,

se las combin^S. Además, el cul-

tivador, por su género de vida,

se vió obligado a restrin^ir los

;astos ocasionados por los t,-a-

bajos agrícolas. Un o^brero cuyo

salario diario es de 300 mils, es-

tá obligado a dar un gran rendi-

miento, y esto no es posible más

que ^;racias a las máyuinas. Una

(abor ordinaria con tracción ani-

mal, cuyos gastos eran hasta dc

MEJORA DEL

SUELO

Durante m u -

chas generacio-

nes se acumuló en los alrededores de los pueblos ára-
bes estiércol y polvo que contenían miles de metros

cúbicos de materia fertilizante.

El cultivador judío ha reco^ido

estos miles de toneladas de abo-

no, incorporándolas a sus tierras

anotadas de materia orgánica.

Pero la abricultura judía no se

contenta con em^plear lo ^ue ha

yuedado de este antiĉuo abono,

y desembolsa grandes sumas pa-

ra importar abonos minerales, a
^in de mejorar sus tierras y au-

r.^entar la fertilidad. Hace diez

años el valor de los abo^nos q^uí-

::^icos importados se elevaba a

^.000 LP.; estos últimos años la

^ifra se ha clevado a 60.000/

i0.000 LP. Ciertamente, la ma-

yor parte de estas sumas es ab-

^orbida por el cultivo del naran-

jo, pero sobre los campos del

Emek han si^do repartidas cien-

fos de toneladas de abono, y se
.llodelo de granero colectivista judío.

150 mils por dounam, hoy, bracias al tractor, no pasa

de 75 mils.

No se ha podido comprobar la calidad de estos

ha hecho también uso de los abo^nos verdes.

Para alcanzar este objeto, el cultivador judío no

ha rebateado ni dinero ni tiempo, porque tiene la
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convicción de que su tierra le renclirá el cloble.

ORGANIZACION DE LA ECONOMIA AGRICOLA

Y SUS FORMAS

Los límites cle este artículo no nos permiten dete-

ncrnos sobre el valur social y moral cie la explotación

agrícola colectivista y so^bre la obligación de un "tra-

bajo individual" que realizan los colonos establecidos

^racias a los recursos de los fondos nacionales. Pero

debemos subrayar su saludable intluencía sobre la

agricultúra renovacla. Es eviclente que puecle ensei^ar-

se a un hombre cualduicr trabajo, pero es imposible

inventar, crear, renovar sin cesar, construir y conso-

lidar el edificio con un objeto determinado si se em-

plcan extraujeros que se desinteresen de ello por com-
pleto. EI

trabajo ju-

d í o e s,

pues, la ra-

zón de ser

dc esta

agricultura.

: Cómo ^hu-

biesen po-

dido estos

;ultiva ci o -

res eclificar

s u econo-

mía a^ríco-

la, fruto de

una lucha

„ontinua

con tan nu-

merosos

obstáculos ,

si no hu-

b i e s e n

^

^^%,,^rí^u^tur^^
se propusieron. La misma forma colectivista ftré tuia

necesida^d de esta colonización. Los resultaclos abte-

niclos en todas las ramas cie la economía al;rícola hu-

bieran sido imposibles sin esta nonna. Un cultivaclor

no puede ser a la vez ganaderu, viticultor, avicultor,

horticultor, aclministraclor, etc. Puecle acumular to-

das estas funciones cuanclo se encucntra en presen-

cia cle una anti^ua tradiciún agrícola, cle una expc-

riencia segura y en un país doneie toclo está fijo clesde

hace mucho tienrpo. Pero en un período de conquis-

ta, de tanteos, de construcción sobre bases inrevas, es

inevitable una división del trabajo. Es inclispensable

que cada tmo se consagre únicamente a la ftmción que

le es propia, que se csfucrce en ensanchar su expc-

ricncia y sus conocimientos y que perfeccione tocio lu

más que pucda el objeto de su actividacl. La "ICe-
voutsa" fué

quien i m -

ptrsu sus

(cyes a sus

m i em^bros.

Si la gran-

j a colecti-

vista no

hubiese s i-

do ^ftmdada

por la ju-

vcntuci j u-

clía en

nombre d e

su icleal so-

. ial, hubie-

ra sido a

los clirigen-

tcs cle una

c u ^l o niza-

ción racio-

nal a quien

Una instalaciún agrícola antes y después de la ocupación juQía.

puesto cada tuio c1e ellos, día y noche, tocla su ener-

gía, tocla su constancia y toda su vida? C^uanclo se

clice que la vaca del cultivaclor judío, en lugar de 600

litros cle leche al año suministra hoy 4.000, que sus

^;allinas, en lugar cle 70 huevos en el año ponen ahora

150, no se 'hace más que dar cifras. Pero el que pe-

netre en el espíritu clescubrirá la intelígencia, la ab-

negacicín y el elevacio icical cuyo objeto esencial es

crcar una vicla fácil al pueblo judío que ha vuelto a

su patria. ^Es concebible ^que esta obra d^e invención

se haga por manos extrañas? L'Emek no era para la

agricultura judía en Pa^lestina un taller bien monta-

c1o; sus ^hombres no eran obreros, asalariados que

trabaja^ban en este taller; L'Emek fué el gran labora-

torio nacional encargado cie crear riquezas agrícolas

puramente judías. Los hombres del Emek son una

gran familia de trabajadores auclaces que no han re-

gateado ningírn estuerzo para alcanzar el objeto que

hubiera corresponclido rcalizar esta obra en nombre

dcl progreso dc la a^ricultura. No poclemos crcer que

t;allineros, establos, plantaciones, etc., hubiesen Ilel;a-

do a un estado tan ilorecicnte, si la "Kevoutsa" no sc

hubiese declicaclo a estos cliversos trabajos. Ue str se-

no han saliclo cstos profesionales competentes qu^ se

consagran únicamente a su especialiciad, con el fin
cje introducir en ella ^la mayor mcjora posible.

CIVILIZACION AGRICOLA

Puesto que ésta nó se podía fundar únicam^nte so-

bre la experiencia, hu^bo que someterse a la clisci^pli-

na y a las prescripciones científicas. A este efecto sc

fundaron establecimientos de investi^ación (Station

Experimentale de L'Agerrce Juive), cuya misión era

esttrcliar con detalle los nuevos métodos agrícolas.

Pero esta colonización, muy avara de su tiempo, no
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l^^o^cíía esperar que la ciencia minuciosa y precisa le

desbruzara todos los caminus, y trazara un cuadro a

su actividacl. La ciencia tuvo que marchar al frente

con su acción; y con vistas a esta cooperación se fun-

dó cerca de la Estación experimental ^ma Scccidn es-
pecial de Instrlicri^^n. Así se operó una fusión entre la

teoría y la práctica tal que sería difícil encontrarla en
otros sitios. Mientras que el cultivador se ocupaba en

los trabajos c1e campo, el ojo vi^ilante del ingeniero

agrónomo le seguía paso a paso, anotándolo todo, en-

señando. Gracias a las enseñanzas así reco^idas, fué

posib^le en w^ corto lapso c1e tiempo mejorar el esta-

blo, el gallinero, ]os campos de regadío y las planta-
ciones.

No existe ^pais donde el cultivador haya seguido
más fielmente los

que en las
;ranjas del
Emek.

En las

horas de

desespera -

ción y de

peligro e s

, uando más

sc ihacc pa-

tente e s t a

fusión e n -

tre la tcoría

y la prácti-

ca. Nu ha

d e creerse

que esta

c o 1 o niza-

ción ha

m a rchado

d e tricmfo

e n tritulfo;

muy recien-

temente h a

consejos de la técnica agrícola

tos, quc resumían ]os resultados de las investigacio-

nes científicas, fruto de una labor cíe muchos años,

acumulando ^perfeccionalnientos y consejus prácticos

para el trabajo. Toda esta literatura, no solamente fué

una gcúa para el cultivador, sino que también ha te-

nido un gran alcance desde el punto de vista ling ĉ ís-
tico, creando cientos cie palabras ^que sirven para de-

si^nar las enfermedades, los íltiles, los insectos, etc. Y

esta len^ua hebraica, ayer aím ]en^;ua mucrta, siente

de nuevo pasar sobre ella el soplo de vida de los

campos; de nuevo la savia dc la ticrra llena sus venas.

Tales fueron los fundamentos de esta agricultura,

que no es ni ]a continuación ni la prolongación de

una rutina existente desde hace mucho tiempo, ni la
^herencia de

una econo-

m í a ante-

rior . Todo

^h a teni^cío

que ser

creado d e

nuevo ^p o r

c o m pleto.

Estos to-

mates q u e

Il OSOtYOS

t r ansplan-

tamos, e s-

tas manza-

n a s, estas

peras, estas

c iruelas,

esta alfalfa,

que verdea

bajo el sol

ardiente ^de

la Plana

del Jordán,
ES^^uel^ tigrícol;u femeninti en raha^lul U'xlestinai),

pasado ^por horas difíciles. Este establo del que hoy

estamos tan orgullosos, corrió peli^ro de desaparecer

completamente. A medida que se aumcntaba el rendi-
nliento de tma vaca lechera se ciisminlúa su resisten-
cia a los ataqucs de las enfermedades. Hace unos
diez años, una epizootia de aborto invadió el establo
judío y causó grandes daños. Estos mismos canlpos,
los primeros que descollaron por la abundancia cic
sus cosechas, fueron presa de las ratas. A esta ga-
llina, de la que se ha hecllo una máquina de poner
huevos, el falso crlrp la hizo deñenerar. A pesar de

esto, los que predijeron la ruina d^l establo juc,í^o,

que fueron muchos, se vieron decepcionados. EI es-
tablo, el gallinero, los campos dc tri};o perduran.

Esta agricultura hizo nacer itiualmente la literatura
agrícola judía. En todas las ramas aparecieron folle-

estas aves cíe corral, de brillante blancura, estas vi-

ñas de las vertientes cle las colinas; estas ;ranjas; en

fin, toclo esto es el fruto de una larga selección, de

un estudio paciente, de tul contro( perseverante lleva-

do a los menores detalles, acumulando un gran nú-

mero de reglas, de tcorías, de d^u-as y penosas ex-

^pcriencias.

El resultado final, cl resumen de cuantos trabajos

hcnlos reseñado esqucmáticamentc en e^l níullero de

Aarticul-T^Ra correspondiente al pasado mes de fe-

brero y en el de este mes, ha sicio el floreciente es-
tado actual en ^lue se encuentra la agricultura judía

en Palestina, en fiel contraste con ]a rudimcntaria ex-

plota^ción que tudavía no hace muchos años se venía
rcalizando del suelo y clel ganado por estus a^ricul-

tores y ganaderos.
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^Srícultur^

^l coste de p^oducción en agrícultura y la renta
de Ia tie^^a

por Manuel DE, TORRI^S, Profesor de la LIníversídad de Valencia

El artículo que ahora ofrezco a la consideración
del lector fué pensado varios meses hace, pero dis-

tintas ocupaciones ahsorbieron mi actividad y no^ pu-

do scr redactacla (luien al pasar las páginas encuen-

tre en ellas afirmaciones que pertenecen a lo más

elemental dc los elcmentos de la economra agraria no

debe sorprenclerse de ello, pues la idea cie escribirlo

brotó ^en mí al v^er cómo las^ vcrda^des ele^mentales y

primarias quedaban relegadas a segundo término por

]os f^lciles arb^itrismos con ^quc ^se pret^endiera ocul-

tar la total carencia de pr^eparación en iu^as casos,

o la incstabilidad cle las propías idea^s, en otros.

Y cuando las idcas fcn^damentales se pierden-he-

cho característico d^e las ^épo^cas en ^que emergen los

procesos subhistcíricos en el senti-cto D'Or^siano-me

parece u^n cleber hacer un recordatorio ^de las verda-

dcs elementales, de uso casi escolar, verdades que

de pw^o sabidas parecen olvidadas.

EI fin primordiaf de este artículo es reco^nstruir al-

gunas de las hitas ^que deslindan el campo de la ver-

dad dtl tcrreno del tcípico, y que sirven a^la vez de

pw^ta t1e partida y de referencia para todo p^erfec-

cionamiento y avance. Carece, por consi ;uiente, de

intencib^n pol^mica y no es, como al ^principio se ad-

virtiera, si^no un recordatorio de v^rdades arc^hi^sabi-

das, sin m^s noveda^d quizá qu^e el método de de-

mostración empleado.

3.° C^u^e la cosecha obtenida no rinde pro^ductos

secundarios.
4." (^ue el balance ^cie la explotación está ^nivela-

do. Es clecir, qu^e a más de pagarse la renta dc la

tierra, remun^era adecuadamente ^el beneficio i^ndus-

trial y el trabajo del empresario agrícola.

2. Con estos supuestos, empleemos la siguiente

terminología:

R es la renta de la tierra.

Bi es el U^^ea^eficio ialdustrial, premio al riesgo del

empresario agrícola y la compensación de su trabajo

personal.

Gc representa los gastos ordinarias del cultivo,

mai^o ^de o'^bra, abonos, simi^ent^es, ^seguros agríco-

las, etc.
Gr, ^lo^s gastos dc administración, los de reparacibn

orcíi^iaria del capital aiixiliar fijo y la cuota de se-

guro para los gastos ^extraardinarios.

F„ el valor de ]a fertilización ^dejada en la tierra

por ^el cultivo a^ntecedente.

F_, el valor c1e la fertilización dejada e^n la tierra

por el cultivo actual, a beneficio del ^qu^e le siga.

l, los i^mpuestos so^bre la tierra.
P, el níunero de uniclades de cosecha ^producido

por w^idad de su^perficie.

E^, el precio por uni^dad de cos^^cha.

X, los costes de producción totales.
1. Dcjo por ahora en alto la importante cuestión

de ^si la re^nta ^de la tierra forma o no parte de los

x, el coste de ^producción por u^nidad del ^producto.

Con arreglo a lo anterior, es evidente ^que pucde

costos d^^ producción, y parto del supuesto que los establecerse la igualcia^d:
rcndimientos ^cie la a;ricultura comper^sen siempre

t
X= R-I- Bi -f- Gc -!- Gr ^- 1-I- F^ - F, ( I)

esa ren a.

^s^e hacenA]os fi^nes del análisis quc va a seguir Y e^n caso de estar el balance de explota^ción nive-,

ade^más los siguientes supuestos: lado, con arreglo al supuesto cuarto, tendremos:

1." Sc considera renta d^^ ]a ticrra el inter ĉ^s del pP = X (2)
l i l íllva or-cap ta que aqu a representa.

2." El terreno sc supone quc da sblo urla cosecha

ru^ual.

O lo que ^es lo mismo

/^F'=R-^Bi { Gr -Gc ^-l-i-F^-F, 3')
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Pero como evidentemente

x = -

podremos también escribir

X

R-^Bi+Gc-FGr+I fF,-F,
.r =

(4)

(5)

que expresará el coste por uni^dad tiel producto.

En el cáso del ctiltivo directo, siencío imputab^les

al propi^etario todos los costes de producción, la (5)

expresará cl coste por unidad de producto, en esta

forrna de conducción de los fundos rústicos.

3. Pero cuancío se trata de tierras arrendadas, el

coste ^de producción es distinto. E^n primer lu^ar, los

impuestos qu^edan a cargo ^del prapietario^, y lo mis-

mo sucede con los yastos de reparación del capital
fijo; por consil;uiente, si Ilamamos X' estos costes,

podremos escribir

X'=X-(Gr-I-I)=R+Bi {-Gc+F^^-F^, (6)

Y^designando con x' los castes por unidad de

producto
R-I- Bi -í- Gc ^- F, - F•^

x' _ (7)

Y la diferencia en co^stes tie producción por unidad

de cosecha, entre el productor cultivador directo y el

productor arrendatario, será:

Gr ^-1
x-x'=-

P

Primera co^nsecuencia económica d^el arrendamien-

to de tierras es "el producir a costes menores que

las tierras cultivadas cíirectamente por sus propie-

tarios". Primera verdad elemental es que si el dere-

cho d^e propiedad es una función económica; si lo

que justifica ]a atribucián de este derecho a un sujeto

determina^do es la ge^stión y^el uso económi^co qu^e el

i^ndividuo haga de la cosa objeto del derecho, en tal

forma ^que el uso sea el ^más a^decuado a la naturale-

za de la co^sa, ^no cabe entonces la menor duda que

el pro^pietario que arri^enda sus tierras cumple ade-

cuadamente la función económica que justifica su de-

recho cíe propie^dad.

3. Pero esta distribución de los costos de pro-

ducción lleva aparejada otra consecuencia todavía

más importante en e] orden económico, me refiero a

los efectos sobre la i^ntensificación del cultivo.

Las fórmulas (5) y(7) daban el coste po^r unidad

producida, deducido de los costos totales de pro-

ducció^n; ^pero ^la relación entre costos y rendimiento

se determina en una forma característica en la agri-

cultura.

Si llamamos Gc los gastos totales de cultivo, es

evictente que

P - F, (Gc) (9)

Es decir, que el producto por unidad superficial

es función de los gastos de cultivo y que, por consi-

guiente, la inte^nsificación del cultivo, la a^dición de

nuevas dosis de capital y trabajo a una determinada

extensión superficial produce un aumento de co-

secha.

Si p permanece constante, puede escribirse tam-

bién

pP = F^ (Gc) (lo)

fundándono^s ahora sobre la (10), vamos a examinar

la clase de funcióm que liga las variable^s P y Gc.

Concretamente, se trata de determinar el efecto

que sobre la producción ejerce el aumento de dosis

sucesivas de capital y del trabajo; aumento de abo-

nos y labores incorporados al suelo. Para ello, su-

pongamos que el capital y el trabajo que al suelo se

aplican, consistan en dosis iguaies y sucesivas. Pero

siempre ocurre que, a medida que incorporamos do-

sis nueva^s a la tierra, si bien aumenta el producto, no

aumenta en la misma cantida^d. Es decir, que ]a (10)

no es una función li:neal.
Si en la (3) hacemos todos los valores tma cons-

tante, m^enos pP y Gc, que sean variables, la (10)

no puede quedar reducida a

Porque e^ntonces
pP = K -^ aGc (11)

pP-^^pP=K-^aGc-1-a^Gc (12)

siendo ^ Gc la nueva dosis aña^d^ida y ^ pP, el

aurnento debido a ella. La relación entre los incremen-

tos sería una cantidad constante.
De ser cierta ]a (1 1) , se seguiría, como consea^en-

cia inmediata, que la tierra podría dar un rendimien-

to indefinidamente ^rande, bastando para ello la in-

tensificación del cultivo. Y éste es un hecho que cles-

mienten la historia y ia o^^bservación de constmo.

Porque, como ha escrito Mars^halL• "todo agricultor,

en cualquier tiempo y clima, desea tener a su dispo-

sición mucha tierra, y cuarncio no puede obtenerla

gratuitamente, la paga si tiene medios". Si el a^gri-

cultor creyera que ^podría obtener resultados igual-

mente buenos aplicando todo su capital y trabajo a
un pequeño trozo de tierra, carecería de tal interés.

Las consideraciones que anteceden ha^n llévado a

formular la más importante ]ey de la economía agra-

ria: la ley del rendimiento decrec'ente, que puede

formularse así: "un aumento de capital y de trabajo

aplicado al cultivo de la tierra no determina, en ge-

neral, lm aumento proporcional de la cantidad de

cosecha, sino un aumento meno^s que proporcional".

246



En una palabra, que si Ilamamos

r, Gc„ ^ Gc,^ , ^ Gc;; . . . . . . .

las dosis sucesivas de capital y trabajo y

^pP, , ^pP^ , ^pP3 ......

los incrementos correspondientes, se verifica siempre

que si^endo

es

^Gc,=^Gc.,- ^Gca== •.... =^Gc^ _ .....

dpP, :.^^pP„ ,...... . >^p ^pPt ........

5. Pero en la hipótesis de la (11), a más de ]os

gastos de cultivo, hay otros que hemos representado

por K, que evidentcmente deben sumarse a a^quéllos

para determinar el coste exacto por atm^ento de i^ro-

ducto y cuyo valor scrá para cada i^ncremento

k = -- (13)
H

En la que H representa el valor total de la suma

de las 0 pP, o^btenido^s merced a^l cultivo.

El coste de las dosis iguales incorporadas a la

tierra es, por consiguie^nte,

kOGc,=k^Gc, _ .......=k^Gc•^ ........

y los aumentos sucesivos de producción correspon-

dientes a aquellas dosis serán

OpP, ^^pP, = ^pP:,-- .. ,>^pPt , . ..

En estas co^ndiciones, cl agricultor intensificará las

dosis de capital y trabajo aplicadas a la tierra, hasta

que Ilegue a una ^1 Gc„ ta] que con relación al incre-

mento correspondiente verifique la igualdad

k^Gcn=JpPn (14)

Y a partir de este límite, ,no tendrá interés en

aumentar ^la producción intensificando el cultivo, por-

que produciría con pérdida.

La dosis ^ Gcn se ]lama dosis margi^nal o dosis
límite, porque es la que está en el margen o límite

de la rcmuneración.

Por otra parte, será siempre interés del cultivado^r

Ilegar a esa dosis marginal, ya que la serie de dife-
rencias

^pP,-k^Gc,-d,

^pP,-k^Gc^=d.^

^ p Pu-, - lc .^ Gcn-, = dn_,

es positiva en todos los casos y, por tanto, su ganan-
cia total es `_' (di). Si Ilamamos ,^ Gc,n una dosis
cualquiera anterior a la ^ Gcn , se verificará que

^ ^rícultur^

d, +- d., -1- ds -}- . . . -F dm < d, -{- d, -^ _ . . . }- dn (16)

Y como consecuencia de su equivocacla corrctucta

económica habrá perdido el valor

v = dm I- I ^-dm -! 2 { . . . . . ^- drr (17)

o sea la ganancia que le ha^bían producido las otras

dosis supramarginales.

6. Establecidos anterio^rme^nte el ^límite forzoso en

el ^proceso de intensificación del eultivo y]a especial

manera como en la agricultura se determina el b^ ne-

ficio, vamos a pasar a octtparnos del caso concreto

del cultivador directo. ^En la hipótesis que to^dos los

co^stes de producción, excepto los gastos de cultivo

propiam^ente ^c;ichos sean trna constantc, el valor de

ur^a cualquiera de las dosis de capita^] y trabajo in-

corporadas a la tierra será cn virtud de la (13) y

la (14)

R+Bi ^-G,-1-I-^F,-F, ^Gcr (18)
H

y la dosis marginal será aquclla que cumpla la con-

dición de la igua^ldad siguiente:

R^- Bi -{- Gr -{- I^- F, ^- F^ 0 GCs -- ^ p Ps (19)
H

Y cl ^propietario cultiva^dor directo no tendrá intc-

rés en intensificar el cultivo más allá de ese límite.

Pero haciendo análogo razona^miento para el pro-

ductor arrendatario, la dosi^s marginal será ^distimta

de aquella que acaba de expresarse para el cultiva-

dor directo; en efecto, las fórmulas (7) y(13) dan

la basc para escribir la igualdad

R-{- Br ^- F, - F_ ,^
Gcr = J p Pt

H
(20)

que define la dosis marginal en el caso de las tierras
arrendadas.

De la comparación miembro a mieml^ro de las

igualdades (19) y (20) se ^de^duce inmediatamente
que

^ p Ps ^^ ^ p Pr (21)

Lo que significa que la dosis marginal, en el caso

del cultivo directo, es a^nterior a dosis marginal en

las tierras arrentladas, en virtud de la Icy del rendi-
miento decreci^ente.

Hemos Ilegado así, paso a paso, a la cicmostración

de otra verda^d elementa] y sencilla, que ^se encu^en-

tra en casi todos los textos de economía agraria: "a

paridad de condiciones, una tierra arrendada se cul-
tiva más intensivamente que una tierra conducida ^di-

rectamente por su propietario". Otra consecue^ncia

económica de la institución del arrendamiento ríis-
tico, consecuencia que no va, seguramente, contra
los intereses de la economía de la nación.
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I:^^:C1 ^srícuttur,^
Ciexto que la forma de conducción de las tierras

es la resultante de una serie de complejas causas,

pero ya es bien significativo que en el regadío le-

vantino, donde el cultivo está intensificado en grado

sumo, predomine el arrendamiento; hecho que viene

a confirmar lo que abstractamente se demostraba en

líneas anteriores, prescindiendo de concretos casos.

Cuando tcnga el vagar suficiente, daré a los lec-
tores de la Revista la prueba de que en toda la na-
ción española se han cumplido rigurosamente estos
principios.

7. Pero cuando se prescinde del proceso dcduc-

tivo y nos fijamos en el hecho de la distribución, en

los efectos económicosociales de la forma de con-

ducción de fundos rústicos, las consecue^ncias no son

meno^s favorables para e^l arrendamiento. 1 3 n primer

lugar, una parte de los beneficios de la agrictiltura

pasan a la ^clase de los arrendatarios; pero el ren-

dimiento total se acrecienta a beneficio exclusivo de

esta clase social.

Ha si^do demostrado cómo el ^propietario cultivador

directo produce a costes superiores al arrencíatario;

mas de la coexistencia de estas dos clases de pro-

ductores, se decíuce que son aquéllos los producto-

res marginales, o lo que es lo mismo, que si el pro-

pietario cultivador directo continúa produciendo es

porque los rendimientos son para él remuneradores:

pagan incluso el beneficio normal de empresa. Pero

los privilegiados productores, los arrendatarios, ob-

tienen un mayor beneficio.

Si la dosis marginal para unos y otros fuera la

misma, el arrendatario obtendría un beneficio total
mayor due el cultivador directo, para éste el benefi-

cio total es con arreglo a las (15), (13) y(14).

n n

^^ (^ p Pt - k ^ Gct) _ ^(di)
r=^ t=^

(22)

para el arrendatario sería

n n
^^ (J p Pi - k' ,^ Gci) _ ^^ ^d'i)

,=i r=^
(23)

pero en virtud de las (19), (20) y(8)

`_ (d'^) _ ^ (di) }- n 1 -í- Gr ('4)

r=t r=^ H

-

todavía la (24) no expresa exactamente la reparti-

ción ^de los beneficios de la explotación agrícola;

porque el supuesto en que se basa no es cierto. Para

Ilegar a esa conclusiún se ha tenido en cuenta que

la dosis marginal fuera la misma en el cultivo direc-

to y en el caso del arrendamiento, y he^mos visto

cómo en éste, la dosis marginal era posterior a la

correspondiente a aquél. Por tanto, el beneficio en

caso de cultivo directo será, según la (19),

^ ^(^ p Pt - k d Gct) _ ^^ (di) (25)

y en el arrendamiento, con arreglo a la igual-
dad (20), el beneficio vendrá determinado por

^ r
^^ (^ p P^ - k ^ Gcr•) _ ^^ (d'i) (26)

r=^ i=1

pero con arreglo a(23) tendrernos

^^ •^ ^^ I - - Gr ^^^ _- (dt^
,

(dr) ^-- s - -^ - (d'i) ( 7
i=1 i=t H i=s fi;

que expresará el beneficio correspondiente al arren-

datario. La explicación se encuentra en el hecho de

que por ser el propietario cultivador directo, el pro-

ductor marginal, existe para él la situación de equi-

librio que se ciefinía al pri^ncipio de este artículo, y

como el arrendatario es productor supramarginal,

goza de una renta diferencial con respecto al culti-

vador directo.

Otra verdad fundamentaL• "la coexistencia dentro

de la misma economía de esas dos categorías de pro-

ductores lleva como consecuencia el disfrute de una

supcr renta ^por los arrendatarios". Rentas diferen-

ciales que en el cultivo intensivo del regadíó, sobre

todo, produce por su acumulación la formación de
tu^a nueva clase social, verdadera clase media agrí-

cola, que con ana evolución ^que se manifiesta clara

y persistentemente ^en algunas regio^nes españolas, va

transformando poco a poco la clase de los arrenda-

tarios en propietarios.

8. Antes de seguir más allá en la investigación,

vaya por delante una advertencia: la voluntad del

autor, al escribir estas líneas, cra dar una idea si^n-

tética de los efectos económicos del arrendamiento

ĉe fincas rústicas; pero más ^seguro de sus ideas que
de su pluma, no ha ^podi^do, sin sacrificar la claridad,

enccrrarlas en los límites estrecho^s que su primer

propósito fuera. Proseguir este artículo más adelan-

te sig^nificaría tma desconside^ración a^la atención del

lector, y dejo por esto, para los que hayan de se-

guirle, el estudio más detallado y completo de los pro-

ble^mas que en éste se plantearan en forma tan sen-

cilla.

Hago, por tanto, aquí punto final, haciendo saber

al Icctor t^ue si estos estudios sirvieran para 5acar

de los ^c^orninios del tópico ideas y conceptos que

deben estar en el terreno técnico, coilsideraría logra-

do cl propósito quc me moviera a emprenderlos.
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I,a actual crísís naran^ era
La depresión del mercado rcarar^c-

jero, iniciada en la segunda época

de la actual cantipai^za, que ya co-

mentamos en nuestro editorial del

ancs dc febrero, Ica ido azcmentan-

do de manera alarmante.

I_a. puesta en vigor por parte de

Inqlatcrra, a partir del r.° del ac-

•tual, del iznpuesto de tres peniques

seis c/telines, establecido por los

acuerdos de Ottava, laa contribuí-

do a la. parali^ación de la exporta-

ció^a de la naranja, creando una si-

tuacióNa difícil a snuchísimos pue-

blos levo^ntinos qitie viven principal-

mente de este mercado.

Caca^ado pa^recía natural que los

esfuerÑos del Gobicrno se dedica-

h^an por entero a conscguir amino-

rar las trabas y dificitiltades con

que fropieÑa. actua,lm,ente la expor-

taciórz, el 1l7inisterio de Aqricultu-

ra publica, en la Gaceta del día ^

del presente mes, un Decreto de

ordenación naraniera que laa cau-

sado entre los elementos afectados

por el problema una verdadera sor-

presa.

Se laa estimado, en ĉteneral, po-

ro oport2cna la picblicación del ci-

tado Decreto, contribuyen.do esta

eirc^cnstancia. a que se ma.logre la.

harte de acertada orientación por

ir ncewclada. a otras cctiestiones qut:

tienen mal ambiente entre los ele-

rnentos prod^rr^etores. Sólo puede

justificar esta medidcr el caróctcr

transitorio que se le asigna en el

preámbaalo y qr^tie parcce seró, el s1-c-

ficien.te para da.r mar,qen a nia^^o-

res ascsora^nicnto.r.

Por alq^cnn de nuestns colabo-

radores sc ha cnni^^^^rtadn cn n^rznc-

ros atateriores los diversos aspec-

tos del mercado naranjero, intere-

sóndonos de momento celebrar que

prevalezca el criterio de absolacta

oposición a las lla^nadas inspeccio-

nes obligatorias por considerarlas

perjudiciales ^e ineficaces, optando

con acierta por el sistenaa de iyas-

pecciones volantes; aliora bien; de-

bemos haeer notar que para que és-

tas sean absolutamente eficaces rre-

cesitan ir aconapariadas de procedi-

miento rcípido y ejemplar para los

contraventores. La máxintia inde-

j^endencia ^^ resporrsabilida^d en es-

te servicio, se obtendrá. prescindien-

do de las covvtisiosaes mixtas ^^ en-

car^ando esta misión a los técnicos

o fici^ales, para que la reah.cen con

arreqla a normas dictadas pnr la

superioridad de co^nún acuerdo coa^

los clesnentns interesados.

Con arre^lo a este criterio, deben.

reali^ar lns cnrnerciantes ^^ firo fiie-

tarios las sc^lecciones necesarias en

los loeales de confección o al pie

^^ ^Srícultur^

del árbol, ya que así po^drá corao-

cerse coy^t algún. fzcrzda^rnento cuhles

sea^n las marcas sobre las que laan

de ha^cer rscás ric/urosa la inspec-

ción..

En el art^ículn pacblicado en cl

nú^nero anterior por nu^atro eola-

bora.dor sezaor Oria de Rueda se

se^^calaban los peligros que puede

oriĉ̂ i^car u.na re.qidación de embar-

ques, estudihndose todos los com-

plicados aspect^s de esta cuestión,

tan difícil de resolver por los múl-

tiples ^^ di^versos intereses a^ que

afecta.

F.s de esperar que el clamor le-

vantado en. las reqiones producto-

ra^s 'de naranja, tenga la eficacia

sccfici.ente fiara qice los qobernantes

bicsqucn el modo de aliviar la cri-

sis actual del m,ercado, bien con

qestiones afortunadas en el exte-

rior, cosa problcmótica, dado lo

avan,^ada dc la épnca, o bien favo-

reciendo el consum,a is^terior de la

narania pnra evitar que el desris-

tre de la actual rampa^z.a sea corrt-

pleto.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

I,a produccíón y rne^cado de1 nítrógeno
Como cansecue^icia ^del bloqueo

sufrido por algunos países dacrante

la guerra europea., alcanzó gran.

desarrollo la. fabricación dcl hrido

nítrico sintético, que les era esen-

^ cial para. la. luclra, ti^a que sin él rro

podáan fabricarse los explosivos,

derivados de a.quél en su zna^^oría.

La producción del á^cido nítrico

ti^ la fabricación del ani.onáa.co, así.

como la fijación dc: éste, da lu.qar

a la. obtención dcl sultato aanónico

^^ dc rtrc-^ '^:^'^ili^.antes de elevado

consumo era la a ĉ̂ ricultura mun.dial.

f9l ter^nircar la guerra europe:a.

sc e^nco^ntraron,, no sólo las nacio-

ncs que era.n bcligcrantes, sino tn-

da.r las denaós, con una industria

pote^cte de obtcrcción de abonos ni-

tro,qcnados, exccsiva pa.ra sus ne-

cesidad ^^s.

Es arcc'rs: erc alĉtunas naciones,

que no contaban con la producció^n

sintética, se i^nsta.laron. fá^bricas mós

o naeraos i^nportarates q^cce a^ume^zta-

rnn las dis/^nnihilida.des de fcrtili-
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zantes nitrogenados en magnitudes

msospechadas, dando lLCgar a la su-

perproducción con los caracteres

actuales q^.e han da^do origen a la

guerra del nitrógeno.

F_sta circunstancia da lugar a po-

der adquirir actualYnente estos fer-

tilizantes a precios reducidos, com-

pensando en parte las dificultades

que sufre el agricultor español

Se tiende a nacionalizar la pro-

ducción de fertiliÑantes nitrogena-

dos incluyendo tasnbién las prime-

ras Ynaterias de este carácter que

se e^nplean para la fabricación de

explosivos y que se j^czguen nece-

sarios para una indefiendencia en

el aspecto bélico. El carácter espe-

cial de la indtiestria que se quiere

instalar exige disponer de recur,ros

peculiares que permitan producir a

bajo precio: así, por ejem¢lo, Ale-

mania rosee li,qrzitos en .qran can-

tidad r.rj^lntados a precios baratí-

sim.ns; Inglatcrra, con su potente

industria rnetahírgica, dispone de

un nran volzcmen de gases de los

quc, dcpurados, se obtiene el hidró-

genn; en otros países tam.bién sr

j^rodxcce este elcm.ento por vía elec-

trolítica, merced a la baratura de

la enernia eléctrica.

F.l consumo nacional de materias

f ertili^antes nitrogenarlas p u e d e

calcularse por los datos del a^io
r93r, en 3oo.noo toneladas, equiva-

lentes a unas 5ó.00o toneladas de

nitrógeno. Ya se comprende por es-

tos datos, tenic^ada en cuenta ade-

más la contratación de conszzmo

del referido a^ro. la dificultad para

abastecer en cnrto plaNo les necesi-

dade.r agrícolas con la naci.nnaliza-

ción que se proyecta; ^náxim.e si

considerczmns qzee no disponemos

de i.ndustria onctalúrqica ni carbo-

nera^ en condiciones de suministrar

l o s elem.ezrtns indisrensables en

qran. cantidad ^^ a^recia ecnnómi-

co, ^ ^TCes a1-cnaue existen ahunas

instalaciones de ti^o mnderno j^ara

al^rnvecl2ar dos aases, nn son sufi-

cicntes fiara stcministrar las canti-

dades precisas a esta nueva indus-

lenta.

Por otra pa^rte, j^uede utilizarse

la energía eléctrica eomo posible

agente productor de fertilizantes,

siendo la base de la misma el obte-

ner en las instalaciones hidroeléc-

tricas a bajo precio el k ilovatio.

F_conomistas extra.njeros lo cifran

tan bajo que causará asombro al

agricultor, habiticado a pagarlo a

precios altos; pero, aun eolocado el

kilovatio a o,02 ó 0,03 pesetas en
sitio de condiciones adecuadas,

donde existasz los otros elementos

que son necesarios para producir

los f ertilizantes, es de teYner que la

nacionalización acarree fatalmente

el encarecimiento de los abonos ni-

trogenados con la consiguiente car-

ga sobre nuestros agricultores.

Es, pues, necesario que antes de

implantar esta nYCeva industria, se

estudie con detenimiento el recar-

,qo del precio que supone para los

agricultores que precisan ernplear

los abonos nitrogenados en su eul-

tivo, ya que si fuese importante,

como ereemos, daría origen a una

contracción en el consumo, y, por

otra parte, no seria justo que una

vcz ^nás fuese sacrifieada esa ra-

mo. vital de la producción.

^^^^^^^^^^^^w^^^^^^^^^^^.

I,a 1ey de térrnínos rntYnicipales y 1a
síega

Sabido es de todos los agricul-

tores de Espa^za que el rendimien-

to de las cosechas de granos del

secano, l0 1YL2sn2o eYZ cereales que

en legunLinosas, depende en grari

parte de la época y sazón en que

se siegan.

F_l gran calor de los primeros

dias de junio en adela^rate, así como

la frecuencia de aires secos, ca-

lientes, obran sobre las sirnientes

produciendo uYZa rápida deseeación

que limita la nutrieión ^^del grano

q^zze, de este modo, queda merYnado

(escaldado se Ilama en lenguaje

corriente). I_as lec^i.eminosas, con

esta rápida desecac-ión, abren las

silicuas y los granos se caen.

Todo esio obliqa, para no dis-

minzcir la cosecha e.z^traída del sue-

lo, a un.a siega rápida que la rca-

lidad resolvió con la emigración d^•

obreros de regiones no cerealistas

a.las de este earócter.

La ley que obligó a^ oc2cpar pri-

tineramente los trabajadores dcl tér-

nLino municipa.l, ha^ tenido ya^ las

stiefieientes correccioza^es que evi-

dencian los perjuicios que su apli-

cación estricta oriryina, siendo de

ra.zón que se aboliera totalmente.

En este caso de las siegas se ad-

mite ^^a la extensión geográfica

provincial en luga,r de municipal,

cre yeYZdo así remediar lo que sólo

se enmascara eomo una transigen-

cia, pero no resuelve ni a medias

los inconven.ientes de una siega
tria.

El considcrable número de obre-

ros que se emplean en esta faena:

g¢llegos que apenas tienen en su

país esta ocupación; murcianos que

habían concluído en su región este

trabajo; pobladores de las sierras

que se ocupaban en el llano, se

quedan sin oczcpación pa^ra que los

obreros de las provincias castella-
nas, que hacen además las faenas

de era, dilaten la recolccción. con

el perjacicio consiguiente para la ri-

queza de la naeión.

No es una economía de trabajo;

cs una. distribución artificiosa pla-

neada en el gabinete, de espaldas

al campo, opuesto a la economía,

qu.e bien pudiera llama.rse eeono-
núa mal diri^ida.

I_a distribución. de los abasto.r

qr^ce puede or,qaniza.rse basada en

cstadísficas d e transporte, tienc

una hase de ra^onasnien.to, aunque

en las consecueneias sólo está bien

heclia. cuando sc asnolda a lo con-

suetudinario; pero la distribución

del traba7o, que no tiene huellas

de co^m¢robación para a7noldarse a

la^ realidad de las necesidades, es

bastan#e Ynás difícil, y si es capri-

clT^osa, fundada sólo en la geo.qra-

fía política, tiene neeesartiamente

que ser un desastre,
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^xposícíón de Cunícultura e Ind^xs-
trías de^ivadas

EI próximo mes de mayo y du-
rante los días 20 al 28 se celebra-
rá en Carabanchel Bajo (Madrid)
la primera Exposición Nacional de
Cunicultura e Industrias derivadas,
como preparación para asistir a] V
Congreso Internacional de Avicul-
tura, que se ,ha de celebrar en
Roma.

A nuestra Exposición nacional
podrán acudir cuantos deseen ex-
hibir conejos vivos, cordero kara-
kul y demás animales que se ex-
plotan por su ^piel; material, ali-

mentos y medica^mentos; .publica-
ciones; pieles al matural, curtidas
y confeocionadas, más todo aque-
Ilo que autorice el Co^mité ejecuti-
vo en lo referente a Avicultura,
Apicultura, Colombofilia, etc., y su
material correspondiente.

Durante la Exposición se darán
con#erencias y fiestas en el local
del certamen.

La inscripción de^berá ser hecha
antes del día 10 de mayo en las
oficinas de la Asociación de Cuni-
cultores de España.

..-.^..^..^.^.

V Congreso mundíal de Avicult^xra
EI próximo mes de septiembre

se celebrará en Roma el V Con-
greso mundial de avicultura, que
llevará anejas exposiciones de
aves vivas y materiales para la
cria de las mismas.

Este Congreso, como los ante-
riormente celebrados en Holanda,

España, Canadá e Inglaterra, pro-
mete ser en extremo interesante.

Durante la celebración del mis-
mo, realizarán los congresistas
numerosas excursiones para visi-
tar los más importantes centros
avicolas italianos.

F:,xposícíones agrícolas en Re-cxs
Por Orden del Ministerio de

Agricultura, Industria y Comercio
de 22 de marzo, publicada en la
Uacefa del 30 dcl mismo mes, se
ha autorizado la celebración de la
ll Exposición d^e Aplicaciones de la

Electrccidad a la Agricultura e In-
dustrias derivadas y I Exposición
de Productos cíe la tierra, que ten-
drá lugar en Reus desde el dia 28
de mayo hasta el 15 de junio del
corriente año.

..-...^-.^.^.. .-.^^.^.-r

Asarnblea de cixltívadores de tabaco
Se ha cedebrado en Valencia ^día^s

antes de la reunión reseñada en
nuestro número anterior, u n a
Asamblea extraordinaria, ^d o n d e
con una gran concurrencia de los
cultivadores locales y delegacio-
nes enviadas especialmente para
esta finalidad por los Sindicatos de
Lérida, Cáceres, Baleares, Grana-
da y Málaga, que reúnen en sus

agrupaciones la inmensa mayoría
de los cultivadores de tabaco de
España. Esta gran mayoría de cul-
tivadores de tabaco han enfocado
el pro^blema ^de^l cultico ^de forma
o^puesta a como lo hizo el sector
representado en la Asamblea de
Madrid, aprobando y elevando a
las autoridades competentes las si-
gutentes conclusiones:

I

^S,^^ricultur' ^'

I.° Solicitar del Estado que se
aumenten los precios actuales de
tabaco y continíien concediéndose
primas a esta producción.

2° Que se ^den facilidades a los
cultivadores de tabaco para la con-
cesión por el Estado de anticipos
sin interés.

3.` Que se Ilegue a la estabili-
zación definitiva del cultivo y se
aumente en toda España el nírmero
de cultivadores y de hectáreas.

4.` Apoyar decididamentc 1 a
actual orientación técnica y admi-
nistrativa de los ensayos.

5.` Exigir que se mantenga el
último Reglamcnto de los ensayos,
en cuanto se refiere a la formación
de las Comisiones clasificadoras y
al cobro ^directo ^dc los taba^cos, sin
intermediarios de ninguna clase.

6.` Solicitar la instalacicín de
un Centro de fermentación en Va-
lencia para todos los tabacos de
la zona dcl Mcclitcrráneo.

Me^ora del cultívo
de 1a patata

Por el Ministerio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio y for-
mando parte del Instituto de In-
vestigaciones agronómicas, ha si-
do creada cma Estación de mejo-
ra del cultivo de la patata, cuyas
finalidades han de ser:

a) Seleccionar las variedades
existentes en España, especial-
mente de las más apreciadas por
el mercado y los productores.

b) Estudiar la adaptación dc
variedades que mejoren las concii-
ciones de las existentes en sus di-
ferentes aplicaciones y su resis-
tencia a las enfermedades.

c) Estudios genéticos de mejo-
ra de la patata.

d) Estudio de la vegetación y
cultivo de la patata en relación
con el medio ambiente y su adap-
tación especial al terreno.

e) Fertilización más adecuada,
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f) Trabajos de cura de altitud

para producir descendencias se-
leccionadas resistentes a las er.-
fer•medades de virus.

g) Determinación de las Esta-
ciones adecuadas a estos trabajos
y establecimiento de centros de se-
lección y producción de patata se-
lecta.

' h) Determinación de las zonas
de cultivo de la patata madre con
vistas al suministro de esta patata
de simiente o patata de siembra
a las comarcas de este cultivo.

i) Organización de los centros
o zonas de producción de patata
madre. Cultivadores cooperadores
del Centro de selección. Asociacio-
nes de cultivadores de plantas ma-

dres. Organización de la inspec-
ción de este cultivo para la con-
cesión de marcas garantizadas d^
patata de siembra.

j) Guía y orientaciones de ]a

organización comercial de esta
producción básica como funda-
mento de la mejora inmediata def
cultivo y producción de la patata.

Los trabajos principiarán en la
provincia de Alava, donde la Di-
putación provincial ha ofrecido la
cesión de los terrenos necesarios
y desde allí se extenderá progresi
vamente su actuación a todo el te-
rritorio nacio:^11, dando prefere:^-
cia a?as comarcas o provinci^+.s
que den mayores facilidades para
su implantación.

Siendo la cosecha de ^atata^,
por su valor, la segunda de nues-
tras producciones agrícolas, pires
la producción media se calcula en
45 millones de quintales, que sig-
nifican para la ag^ricultura nacio-
nal más de 9(JO millones dc pes^-
tas, se comprende la gran trascen-
dencia de la labor a realizar pr^r
la Estación de mejora del cultiv^^
de la patata.

.,-.^^.-.^.. ^-.^.-rr^.

Conferencias
La ganadería camo fac-
tor de la economía na-

cional

lnvitado por la Academia de Ju-
risprudencia, dió tma conferencia
sobre ^e^l tema que encabeza esta
información, el día 1." del presen-
te mes, el Secretario general de la
Asociación general de Ganaderos,
señor marqués de la Frontera.

Con el do^minio que sobre los
problemas de la gana^dería tiene el
conferenciante, mantuvo la aten-
ción del numerosisimo auditorio,
que le aplaudió con entusiasmo en
distintos momentos de su diserta-
ción.

Empezó por poner de relieve rma
vez más, con datos estadísticos, lo
que representa en cifras la riqueza
pecuaria de nuestro país, relacio-
nándoda con otros factores de la
economía naciona^l, lo cual deter-
mina la necesidad y obligación de
que lo^s gob^ernantes le presten toda
su atención en beneficio del interés
público.

Puso de manifiesto, asimismo, el
incremento y mejora experimenta-
dos por la ganadería en los últi-
mos años, sirviéndose de datos
ciertos, entre dos que leyó una esta-
dística del Matadero de Madríd,
demostrativa del aumento que ha
experimenta^do el rendimiento ^de las
reses de abasto.

Estudió cuantos problemas afec-

tan en la actualidad a la ganadería
y los perjuicios que a ella están
ocasionando cíisposiciones no bien
meditadas; el estado de insubor-
dinación social en ,el campo; lós
desastrosos efectos de las huelgas
de pastores, motivadas casi siem-
pre por problemas que ninguna re-
]acicín tienen con la ganadería y
que debían ser prohibidas o al m e-
nos reglamentadas en igual forma
que se hace en las minas y servi-
cios públicos.

Recordó que, como ya es tra^di-
cional, son numcrosísimas las ex-
plotaciones ganade: as en que exis-
te una espe^cie ^de aparce^ría, entre
dueños y pastores, yue debe ser te-
nida en cuenta.

Puso de relieve el daño ocasio-
nado a la ganadería ^por las rotu-
raciones de majadales y terrenos
im^prop^ios para el cultivo y esen-
cialísimos en toda explotación pe-
cuaria, y terminó su interesantísi-
ma conferencia encareciendo la
necesidad de que termine la actual
]ucha ^d^e clases, para que se resta-
blezca la tranquilida^d en el cam-
po, única forma de conseguir el na-
tural desenvolvimiento de la gana-
dería.

El cultivo del tabaco

En el pasado rnes de marzo, y
sobre el tema "Organización ac-
tual del cultivo del tabaco en Es-

paña y su comparación con ]a de
algunos paises europeos", desarro-
Iló una interesante conferencia, en
el Instituto de Ingenieros Civiles,
el Ingeniero agrónomo don Enri-
que Alcaraz Mira.

Expuso el conferenciante el es-
ta^do actual del problema tabaque-
ro en España, hablando a grandes
rasgos de los Servicios Adminis-
trativos complejos que permiten
conocer detalladamente la superfi-
cie, secaderos, estado de las cose-
chas de cada cultivador y el pago
a los mismos en sus propias resi-
dencias; de los Servicios técnicos
que comprenden las Inspecciones
de Zona con sus múltiples funcio-
nes y los Centros de Fermentación;
los servicios de divulgación reali-
zados por la Cámara Ambulante
de Tabacos, y finalmente, d^e los
Servicios de Investigación, ampli-
ficados con la recientemente crea-
da Estación de Estudio de tabacos
de Sevilla y el Gentro de Estu-
dio de fermentación de Grana-
da; en la primera se investigará
sobre todos los problemas relati-
vos al tabaco en el campo (abo-
nos, selección, patología, sistemas
de secado, etc.), y el segundo, que
reúne los máximos elementos, co-
mo son la máquina de desecación
continua, patente alemana, las Cá-
maras aerotérmicas, silos de, pa-
redes porosas, etc.

Pasa luego a estudiar breve-
mente la organización del cultivo
en Italia y Francia y algunos otros
países, destacando la característi-
ca más importante, o sea la explo-
tación directa por el Estado de la
Renta de Tabacos, organizado en
administración autónoma dentro
del Ministerio de Hacienda y com-
prendiendo ^el cultivo, la elabora-
ción y venta.

Considera el permiso de cultivo
y fermentación de Italia, que en
plazo no lejano ^podrá implantarse
aquí.

Finalmente examinó los costes
de producción de los tabacos en
España, Italia y Norteam^érica, así
como los precios de los mercados
norteamericanos, demostrando que
el coste de producción en nuestro
país es similar al de los países ci-
tados.

Terminó con palabras que ex-
presaban su convencimiento de que
en el porvenir nuestro servicio de
Tabacos se organice en adminis-
tración autónoma bajo la gestión
directa del Estado.

252



^Mcunuráo^

INGENIEROS AGRONOMOS

CONCUR30

Sccciones agronómicas

Evidente el aumento en la intensidad
y desarrollo de lo^ scrvicios enco^rlen-
dados al personal técnico de las Sec-
ciones At;ronómicas, ha determinado
un desequilibrio en estcis servicios, en
los yue cl número de Ingenieros de las
respectivas plantillas no basta a cubrir
los scrvicios.

Eu tanto se resuelva en definitiva, y

tenicndo en cuenta la autorización

yue conceden los artíctilos 35 y 42 de

la vigente ley de Presupuesto,
La Uirección ^^eneral de A^^ricultura

ha dispuesto se anuncie la provisión,
por concurso, de plazas de In},renieros
del Cuerpo de A};rónomos en las Sec-
ciones A};ronórnicas si^ruientes:

Badajoz. -- Una de Ingeniero del
Cucrpo.

Barcelona.-Una de In^enicro del
Cuerpo.

Ciudad keai.--Una de lnreniero del
Cuerpo.

Gcrona. - Una de Ingeniero del
Cuerpo.

Granada. - Una de In^eniero del
Cuerpo.

Jaén.-Una de In^*eniero del Cuerpo.
Santa Cruz de ^'enerife.-Una de In-

geniero del Cuerpo.
Tarraf;ona.-Una de In^eniero •del

Cuerpo.
Valencia. - Una de In^eniero del

Cuerpo.
Zaral,^oza.-Una de In^eniero del

Cuerpo.
EI }^lazo para la remisicín de instan-

cias, a que se acompañarán los docu-

mentos justificativos de los distintos
méritos que cada concursante pueda
alet;ar, será de yuince días, a contar
del siguiente al de publicación de este
anuncio en la Gacefa de A^iadrid, in-
cluyéndose en este plazo los festivos,
y expirando el mismo a las trece del
día en que corresponda el vencimiento.

La documentación será remitida di-
rectamente, o por los Jefes de los inte-
resados, a la Dirección };eneral de
Añricultura, con la antelaeión necesa-
ria para que ingrese en el Re};istro ^e-
neral del Ministerio de A^^rictiltura, In-
dustria y Comercio dentro del plazo
de admisicín anteriormente citado.

Pueden tomar parte en este Concw•-
so todos los Ingenieros agrónomos
en servicio activo y los que hayan in-
gresado o rein^resado en el Cuerpo y
se encuentren pendientes de destino.
Se exce.ptúa a ayuellos que, habicndo
obtenido plaza por concurso, no hayan
transcurrido dos arios desde la fecha
de su nombramiento.

Los aspirantes que hubiesen toma-
do parte en concursos anteriores anun-
ciados por esta Dirección y no hayan
retirado la documentación que enton-
ces presentaran, harán mención en su
instancia, fijando con exactitud la fc-
aha del concurso en yue tomaron par-
te, ^para ser unidos a la ^petición yue
ahora formulen, los documentos pre-
sentados y a los t}ue cada uno de los
concursantes considere conveniente
presentar ahora.

Una vez resuelto este Concurso, si
no se proveyesen to•das las vacantes

anunciadas, éstas serán provistas por
libre designación de la Dirección de

A^ricultura, previos los informes que
estime pertinentes. (Gaceta 5 abril.)

Pensiones al extranjero

A propuesta •del Instituto de Inves-

ti^aciones agronómicas, ^y ^previa la

aprobación de1 Excmo, señor Ministro,

la Dirección Gencral de A^ricultura

abre concurso para otor^ar seic pen-

siones de ampliación de estudio:; en el

extranjero, cuatro de éstas para Inge-

meros aĉrónomos y dos para Peritos

a^rícolas, con aplicación a lo:•• si^uien-

tl'S tenla5:

l." Estudio de los insectos yue

atacan al olivo.
2." T^ecnolo^ía y química de los

aceites }^ l;rasas alimenticias.

3." Ct• tivo y mejora del olivo.
4." Genética vel;etal.
5.° Cultrvo y mejora de los agrios.
6.° Ctdtivo y mejora de praderas.
Los aspirantes a estas pensiones de-

berán presentar sus instancias en esta

Dirección general antes del día 'Lii de:

corriente rnes, acompañadas de !ns pla-

nes de trabajo que se proponen rcal^-

zar, siendo aplicables a esta^ pens;u-

nes los preceptos contenidos en ia l?:ai

orden de 10 de febrero de 1931, ;^ui^:i-

cada en la Grrcc^ta del 20 del mismo

mCS.

Plagas del campo

Vacantes varia^• plazas de [n};'rie-
'ros auxiliares aspirantes para los ser-
vicios };enerales de pla;as del campo
en las Secciones A};ronómicas, dota-
das cada una con el haber anual de
5.000 pesetas y con un máximum de
hasta otras 5.000 pesetas para remu-
neración por diet:s, ^astos de loco-
moción y trabajos técnicos especiales
en servicios dehidamente autorizados;
{;astos que •se abonarán con car^o a
los fondos de pla;,ras del campo c1e las
respectivas provincias,

La Dirección General de .'^^^icuit^r-
ra anuncia a concurso de mer. c; en-
tre Int,rcnienos aspirantes con derccho
a intireso en el -Esca!afón de In^enic-
ros a^rónomos, la provisión <1e la^• si-

A V I C U L T U R A
GI2ANJA AVICOLA "LA CIGLiEÑA" _ s_ TORRELODONES

Raza "LeQborn" blanca, may seleccionada * anevos para incubar. ,

Pollaelos recién nacidos, de ^nero a!layo. * Plensas para crta, ponedoras y reprodactores
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^^uientes plazas: Una, para ru[^i un;i
de las Secciones Agronómic^^ de A1-
bacete, Almería, Salamanca, SevilÍa,
Tarra^ona y Teruel; dos, para la de
Alicante, y otras dos para la de Va-
lencia.

El plazo para tomar parte en este
concurso será de quince días, a parti^

^del siguiente al de la publicación del
presente anuncio en la Gaceta de Ma-

drid, incluyéndose en este plazo los
^días festivos.

Las instancias, cíebidamente reinte-
gradas, a las que acompañarán los do-
rumentos que acrediten los méritoa, se
dirigirán a las respectivas Seccio^^es
A^ronómicas con ia antelación nece••
saria para que tenga entrada er, di-
chas dependencias antes del^plazo in-

dicado.
Las Jefaturas de las mencionaJas

Secciones Agronómicas fcrmularán en
el plazo de diez días propuesta razo-
nada por orden de méritos, ante ia co-
rrespondiente Cámara Agrícola pro^;n-
ciai para que ésta, dentro de los ocho
días síguicntes, emita iuforme y lo er-
vie ^con todos íos antecedentes a esta
Dirección general para la resolución

que proceda. (Gaceta del 8.)

Destinos

Han sido destinados a prestar sus
servici^os en ^la Sección Agronómi^ca de
Lugo don Miguel Pascual Jiménez; en
la Sección Agronómica de Vizcaya, don
José María de Irizar Barnoya, y a la
Sección Agronómica de Jaén, como in-
terino, don José Orozco Esteban.

A la Sección Agronómica de San
Sebastián, a don Vicente Ruigómez Ve-
lasco; a la de Burgos, a don Esteban
Martín Sicilia; a la de Málaga, a don
Adrián Abreu Ladrera; a la de Las
Palmas, a don Galo Carrera Mejías, y
a la de Córdoba, a don Francisco Gar-
cía Sanz.

Ascensos

i
Han ascendido: a ingeniero primero,

don Manuel Alvarez-Ugena y Sánchez-
Tembleque, y a ing•eniero segundo, don

Carlos González de Andrés.

Ingresos

Ingresa como ingeniero tercero el
aspirante don Delfín ^de Irujo Ollo.

Supernumerario

Le ha sido concedido el ,pase a la si-
tuación de supernumerario al ingenie-
ro tercero don Eduardo Kodrigáñez

Serrano.

AYUDANTES DEL SERVICIO

AGRONOMICO

Traslados

Han sido trasladados don Julián Gil
Clavel Gil, de la Sección Agronómica
de Gerona a la de Lérida; •don José
Suárez Capi7la, de la Estación de Ce-
realicultura a la de ^Palencia.

Ascensos

A ayu+dante mayor de tercera clase,
don Simón Bartolomé de Diego; a
ayudan£e princiPal de primera clase,
^don Pablo Pu]ido Afán, y a ayudante
principal de segunda clase, don Godo-
fredo Fernández Núñez.

Fallecimientos

Han fallecido los ayudantes mayores
de tercera clase don Alfredo Fernán-
dez Latorre y don José Herrera Do-

blas.

CONCURSO

A propuesta de la Presidencia del
Instituto de ,Investigaciones Agronómi-
cas y como complemento del Concur-
so publicado en la Gaceta del día 24
de marzo próximo pasado.

La Dirección general de Agricultura
anuncia la provisián por L;oncurso de
una .plaza de Ayudante ^del Servicio
agronámico en la Sección de Cereali-
cultura (Instituto de Cerealicultura.-
Madrid).

Otra en la Estación naranjera de Le-

vante (Burjasot-Valencia).

El piazo •para la admisión de instan-
cias, a las que se acompañarán los do-
cumentos justificativos de los distintos

, méritos que cada concursante pueda
alegar, será de diez ^días, a contar del
siguiente al ^de la publicación de este

anuncio en la Gaceta de Madrid, in-
cluyéndose en este plazo los festivos,
y expirando el mismo a las trece del
día en que corresponda elvencimiento.

La documentación será remitida di-
rectamente, o por los Jefes de los in-
teresa^dos, a la Dirección general de
Agricultura, con la antelación necesa-
ria para que ingrese en el Registro ge-
neral del Ministerio de Agricultura, In-
dustria y Comercio dentro del plazo
de admisión anteriormente citado.

Pueden tomar parte en este Concur-
so todos los Ayudantes del Servicio
agronómico en servicio activo, los que
hayan reingresado en el Cuerpo y se

hallen ^pendientes de destino. Se ex-
ceptúa aquellos que ,habiendo obteni-
do ^plaza por concurso no hayan trans-
currido dos años desde la fecha de su
nombramiento.

Los aspirantes que hubiesen tomado
parte en concursos anteriores anuncia-
dos por esta Dirección general y no
hayan retirado la •documentación que
entonces presentaran, harán mención
de ello en su instancia, fijand•o con
exactitud 1a fecha del concurso en que
tomaron parte, para ser unida a la pe-

tición que ahora formulen. (Gaceta, 5

abril.)

PERCTOS AGRICOLAS

Pensiones al extranjero

(Véase el apartado de ^pensiones al
extranjero en la página anterior.)

.........

.fldmtnis>tración de ^incas rús>Eicas

9^or 9ngeniero .flgrónomo mny eacperimenfado y con solnencia económica

9^ara condicionea R detallea, pueden dirigirae a eata redacción

Gaballero de ^racia, 2^l, 1.° 91^adrid
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^xtíncíón de plagas fo^estales
La Gaceta del día 23 de marzo pu-

blica el siguiente Decreto del Minis-
terio de Agricultura, Industria y Co-
mercio:

"Considerando su extraordinaria im-
^portancia desde muy diversos puntos
de vista, el Gobierno se preocupa de
]a conservación y fomento de la ri-
queza forestal de la nación, cuyas
características orográficas y climato-
lógicas imponen para un futuro pró-
ximo el desarrollo de un plan de po-
lítica forestal que en sus ^primeras
orientaciones debe irse jalonando me-
tódica y sucesivamente.

Uno de los peligros más serios que
amenazan la existencia de las masas
forestales que aún nos restan lo cons-
tituyen las enfermedades criptogámi-
cas y las plagas de animales, gene-
ralmente insectos, susceptibles de
causarles grandes daños que amino-
ran siempre su producción y que, en
ocasiones, ^por desgracia, frecuentes,
las ponen en grave trance de perecer.

Plagas muy extendidas en nuestros
montes de encinas y alcornocales,
disminuyen o anulan la producción de
frutos en aquéllos, impidiendo la mon-
tanera, y hacen ^iesmerecer 9a cali-
dad del corcho de éstos, rebajando
su producción en dinero, mientras
otras enfermedades y plagas atacan
a los pinares, defoliándolos, detenien-
do su crecimiento, estro^peando las
maderas y dando hrgar a que insec-
tos xilófagos completen después su
obra destructora.

Bien conocidos son también los da-
ños que entermedades producidas por
hongos han causado y causan en los
robledales y castañares de las pro-
vincias del Norte, y ataques pareci-
cios sufren actualmente nuestros mon-
tes de ^haya, las olmedas y otras es-
pecies frondosas del pa^ís.

Estos daños causados a la riqueza
forestal suponen millones de pesetas
de pérdida para la economía nacio-
nal, pérdida que hay ^que evitar o
disminuir rápida^mente y a tado tran-

ce, reorganizando los elementos que
para este fin dispone el Servicio fo-
restal, coordinándolos y aumentando
su eficacia.

,Para que esta obra sea eficaz se
hace preciso ^proceder por zonas çon-
tinuas, sin dejar focos a^islados de in-
fección, que inutilizarían los trabajos
de saneamiento, realizados en el res-
to de ella; debiendo establecerse tam-
bién una labor tfe cola•boración entre
cuantos elementos resulten beneficia-
dos, en la que si bien al Estado co-
rresponde realizar por entero cuanio
a los montes públicos se refiera, de-
biendo cooperar asimismo en los tra-
bajos que en los montes particulares
se hagan con este objeto, los propie-
tarios de éstos dian de tener la obli-
ga•ción de contribuir a la extinción de
plagas en la proporción y ^medida a
que les obliga el beneficio directo que
con ello reciben, así como la función
social, cada vez más acusada, que la
propiedad debe cum^plir en la época
que vivimos, que im}^ide, entre otras
cosas, el producir ^por apatía o por
negligencia un grave daño a los
demás.

Por lo erpuesto, de acuerdo con el
Consejo de 14tiinistros y a propuesta
del de Agricultura, Industria y Co-
mercio,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Se considerarán afec-

tados ^por plagas forestales los mon-
tes, a los efectos del presente Decre-
to, cuando los daños ocasionados en
ellos por animales o criptógamas ha-
gan temer su destrucción o, al menos,
una disminución sensible en sus pro-
ductos y rendimientos.

Se refiere esta disposición a to•dos
los montes, altos, medios, bajos y her-
báceos del territorio nacional, crral-
quiera ^que sea la pro^piedad de los
mismos.

Art. 2.° Dependerá directamente
de la Dirección general de Montes,
Pesca y Caza, cuanto se refiera a ex-
tinción ^le plagas en los montes y a

,

la inspección fitopatológica de plan-
tas y^productos iorestales, y a ella le
corresponde, por tanto, la declaración
oficial de las plagas forestales y la
adopción de los medios para preve-
nirlas y com,batirlas. Asimismo será
de su cometido la adopción de los
procedimientos necesarios parn evitar
su difusión; reglamentando la im•por-
tación, circulac;ón y venta de semi-
Ilas, plantas y ^productos forestaies,
procedentes de lug,ares en donde se
haya denrmciado la presencSa de al-
guna plaga o enfermedad pcligrosa
para los montes.

Art. 3.° Los Ayuntamientos ten-
drán obligación de denunciar a la Di-
rección general de Montes, Pesca y
Caza cualquier enfermecíad o }^laga
que se ^presente en los terrenos fo-
restales de su término municipal.
[gualmente deberán d^enunciar todas
las infracciones de los ^preceptos de
este Decreto que 1(eguen a su conoci-
miento.

Los propietarios y arrendatarios de
montes están obligados a dar cuenta
al Ayuntamiento respectivo de las pla-
gas y enfermedades que observen en
sus predios. Igualmente deberán cum-
plir este deber la Guardia civil, guar-
das jurados y cuantos tuvieren a su
cargo la custodia y vigilancia rural,
en cuanto se refiere a los montes
conrprendidos en el término munici-
pal donde presten sus servicios.

Art. 4.° Conocida por la Dirección
general de Montes, Pesca y Caza la
existencia de una plaga en montes o
en terrenos forestales, e informada
por el personal técnico correspondien-
te de su naturaleza, así como de la
importancia de sus claños en el orden
social, económico y forestal, de los
procedimientos para combatirla, hará,
si lo estima procedente, la declaración
oficial de su existencia, ordenando su
publicación en el Boletín O^icial de la
provincia. En esta de•claración oficial
se citarán los términos municipales
en que se encuentre la plaga y se fi^a-
rán los límites de la zona afectada
por la misma, incluyendo en ella no
sólo los montes ya atacados, sino
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ta^m^bién aquellos otros que por su
proximidad o situación corran peligro

de ser igualmente invadidos.

Art. 5.° Todos los trabajos relati-
vos a la prevención y extinción de
plagas forestales, así como los de ins-
pección fitopatológica serán efectua-
dos, generalmente, por el personal de
los distritos forestales correspondien-

tes.
Las Divisiones Hidrológicoforesta-

les intervendrán únicamente en la ex-
tinción de las ^plagas que afecten a
los viveros, repoblados y masas fo-

restales a su cargo.
En los casos en que por tratarse

de plagas o enfermedades no bien co-
nocidas en su evolución ni en los me-
dios ^de combatirlas, los trabajos de
extinción se efectúen con carácter ex-
perimental, corresponderá realizarlos
al Instituto Forestal de Investigacio-
nes y Experiencias. Este Centro po-
drá c^laborar en la extinción de pla-
gae de los Distritos forestales cuan-
do .por la extensión de aquéllas, abar-

cando varias provincias, convenga

realizar tma labor de conjunto, o bien
cuando ^por especiales razones sea
conveniente la aportación a los traba-
jos de extinción del personal técnico
o subalterno del Instituto o de1 mate-

rial ^que éste posea.
Los expresados servicios podrán

elevar, por iniciativa propia, a la Di-
rección general del ramo, las propues-

tas que estimen ^procedentes para
combatir o prevenir las plagas que
pudieran presentarse en los montes
de su demarcación.

Art. 6.° En los montes de utilidad

pública, los trabajos de defensa y ex-
tinción contra ^plagas y enfermedades
serán totalmente costeados por el Es-
tado, con cargo a las cantidades •con-
signadas para este objeto en el pre-
supuesto del Ministerio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio.

En los demás montes de Corpora-
ciones y de propiedad ^particular, el
Estado, cuando la naturaleza e im-
portancia d^e los casos lo aconseje,
aportará para los trabajos que se rea-
licen al combatir 4as plagas la direc-
ción técnica, los a^paratos o máquinas
y los materiales necesarios, siendo ^de
cuenta de los propietarios respecti-
vos ed coste de los jornales que dicho
trabajo requiera.

Art. 7.° Da^da la función soci-al
que a la propiedad corresponde, todo

propietario de montes comprendidos
en la zona dentro de la cual esté de-
clarada la existencia de una plaga,
viene obligado a cooperar, de acuer-
do con las normas del ^presente De-
creto, a los trabajos de prevención y

extinción ^de la misma. Esta obliga-
ción nace desde la publicación en el
boletin Oficial de la provincia de la
declaración oficial de la existencia de
la plaga.

Los propietarios de los montes ya
atacados comenzarán los trabajos de
extinción tan ^pronto sean requeridos
por el Servicio forestal encargado de
áirigirlos, el cual les facilitará ins-
trucciones claras y concretas y los
materiales necesarios ,que iiabrán ae
emplear bajo su inspección.

Los ^propietarios de montes situa-
dos dentro de la zona afectada por
la plaga, pero no invadidos todavía
por ella, contribuirán asimismo a su
extinción con el número de jornales
que el Servicio forestal les asigne,
siendo este Servicio el encargado de

distribuirlos en los trabajos que se
realicen con este objeto dentro de la
zona atacada.

Art. 8.° Las contravenciones al
presente Decreto y a las disposicio-
nes que para su crm^plimiento se dic-
ten serán castigadas con multas cortn-
prendidas entre 5B y 5Ú0 pesetas, sin
perjuicio de realizar a costa del pro-
pietario que se negara a prestar su
cooperación los tratamientos que se
hubiera acordado practicar en su fin-
ca para prevenir o extinguir la ^p^laga.

Art. 9.° La tramitación de las de-
nuncias por estas contravenciones, la
imposición de las sanciones corres-
pondientes y los recursos a^ntra ella>
se ajustarán a las normas que rijan
para las demás infracciones fores-
tades."

1^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ O^

Reforrna Agraria

A^nplíación de1 plazo para .declaracíón
de fíncas afectadas

En la Gaceta del día 28 de marzo
se insérta la siguiente Orden de la
Dirección general del Instituto de Re-
forma Agraria:

°Finalizado ^el día 2 de ^los co^rrien-
tes el plazo de treinta días concedido
a los propietarios ^para la declaxación
de las fincas de su pertenencia, in-
cluídas en la Base 5.^ de la; ley de
Reforma Agraria, y habiendo propie-
tarios que, por unas u otras causas,
no han declarado las suyas dentro del
expresado plazo y se ven ahora en
6a imposibilidad de hacerlo por rccha-
zar los Registradores de la Propie-
dad las declaraciones que se les pre-
sentan extemporáneamente,

Esta Dirección general, resolviendo
diversas consultas formuladas sobre
el particular, se ^ha servido disponer
lo siguiente:

Los prapietarios de fincas rústicas
in^,uídas en la Base 5.° de la ley de
Reforma Agraria podrán presentar en
los Registros de la Propiedad corres-

pondientes las declaraciones preveni-

das .en la Base 7." ^de dicha ley, aun-

que haya transcurrido el plazo de

treinta días que para tal fin se les

concedió.

Los Registradores admitirán ttichas
declaraciones y das tramitarán en la
forma ordinaria ^cuando contengan los

requisitos exigidos por las disposicio-
nes vi;entes, sin perjuicio de la mul-
ta que pueda imponer el Instituto de

1:eforma Agr.aria, confonme a lo dis-
puesto en el apartado tercero de la
Base 7." de la ley.

^En la casilla de observaciones del

libro inventario harán constar la fe-

cha de presentación de estas declara-

ciones.

EI Instihrto de ^Reforma Agraria, a
Ios efectos de la referida muita, re-
solverá en cada caso la aplicación a

esfos propietarios de los beneficios

que el a^partado ^cuarto de la citada
Base 7." otorga a^los denrm^ciantes."

^^.o.^.^.^.^.^.^.^.^.e.®,

Regulacíón de la exportacíón de los
frutoS de agrlos

La Gaceta ^del ^día 5 ^de abril pu-
blica la siguiente Orden dcl Ministerio
de ^lgricuítura, Industria y Comercio:

"Este Ministerio ha consagradr, una

atención preferente al estudio del pro--

blema naranjero, en su tripbe aspecto
añrícola, comercial y de transpor^^^, y
abriga la creencia de iiaber conse,ui-
do desentrañar las causa; ^senciales
que perturban el ne;^^ocio, mermando su
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rendimiento comercial y qucbr^ntau:io
su prestigio en el exterior.

Un producto cornu 1^ ;^, ^ania, que
tanto representa c^^ el cun,{rmro de
nuestra economia traci rr;aí y cuyo va-
lor dimana del presii^•^u que s^^{;^^ con-
quistarle la tenacidad 'evantiri:r dest,le-
;;ada sobre los mercad^^^. dc [uropa,
no puede quedar por r.;,'i^ tietnpo a
merced de uná reglamentaci^ín e;nb^;o-
naria y deficienie qu, 11 ;Ieja i ierme
ante la disciplina individua!, arte las
restricciones y competar^cua ^!e las mcr-
cado;^ consumidores y, 1•..> yue e; heor
aún, ante e] abuso ^p^erpet^radtr ^por or-
};anismos naciona'.e; ^.lue sacr^iiran la
esencia comercial del nc^^o:^i•r al ^nte-
rés subsidiario del flete, ^le^teran:IJ un
monopolio en el trans^^ur;^ a beneficio
exclusi^,•o de unos cna^tt.^s ^^ a ccsta de
la ^ran masa de produc'ores y e^por-
tadores.

Tan fiondo es el problenr i, tan en-

raiza,dos los intereses que lo e•ngendran
y tan contradictorio:^ i^, juicios que
acerca de su legitimida^.i exisr^^n, que
este Ministerio ha quer^do extrr,uar su
catrtela descendiendo a^i^: ^rna^^s s rne-
ticuloso de la •cuestiGr., p^rs aharcar,
dentro de un amplio e;piritt^ de justi-
cia compatible con eÍ ern;ic^i^o c'e t^n
máximo rigor, todos lo: aspectus }•
matices que el problema ofrece, para
Ilegar de una vez y para siempre a su
definitiva e integral re^lamentación.

Para conseguirlo no omite esfuerzo
ni desdeña asesoramiento alguno, y
tras la experiencia de lo le};islado has-
ta hoy, que se virorizó por la Orcten
ministerial de 30 de septiembre de ]931
y en contraste con la condtucta segui-
da por otros países de exportación fnr-
tera similar a la nuestra, sc halla ya
en trance de estructurar las nuevas
disposiciones •que entrarán en vigor
en cuanto el ritmo de la actua] campa-
ira expoxtadora lo aconseje.

Con esta dilación el Ministerio ha
^preten•dido soslayar los inconvenientes
que inevitablemente sobrevendrían co-
mo consecuencia de un cambio brusco
del sistema de inspección y refilamen-
tación en plena temporada exportado-
ra; pero, por otra parte, son tantas y
tan a^premiantes las reclamaciones que
recibe respecto a la calidad de la fru-
ta exportada, al desconcierto de los
envíos y a su consiguiente .deprecia-
ción en los mercados consumidores,
que ^ha ^queri•do reaccionar rápida y efi-
cazmente contra todo ello, imponiendo
las nonmas que con tarácter provisio-
nal y efectos de inmediata eficacia
constituyen el contenido preceptivo de
la presente Orden.

EI desi^nio es, pues, transitorio, ^pe-

ro suficientemente concreto •para poner
término a la anarquía reinante en el
negocio de la exportación naranjera,
para impedir que se siga exportando
ba naranja en condiciones de notoria
inferioridad frente a las de otras pro-
cedencias y, en suma, ^para evitar que
se congestionen los mercados, que se
envilezcan •los^precios y que pierda la
fruta española el rango, la supremacía
y el crédito conquistado a fuerza de
tantos arios de paciente labor.

El restablecimiento en su pleno ri-
^or de las disposiciones vigentes, de-
puradas y vigorizadas por la Re^pírbli-
ca con la Orden ministerial de 3U de
septiembre de 1931; la selección de la
fruta en el árbol, eliminando inexora-
blemente la que no sea apta para la
exportación; la or^anización de las :^ts-
pec, iones volantes en los almace.r ^s,
en las fronteras terrestres y en los
puertos y, en fin, un régimen de estric-
ta prelación en los embarques que pon-
ga término a los ahusos reinantes y
al injusto privilegio con que ciertos ex-
portadores se benefician, tales son las
miras de la presente Orden ministerial,
que aspira a contribuir eficazmente a
depurar el tráfico en la presente tem-
porada, preparando el arnbiente para
la grande y definitiva reforma que se
implante en su momento oportuno.

En virtud de lo expuesto,
Este Ministerio ha resuelto disponer

lo siguiente:
1° Los frutos de agrios que sean

destinados a la exportacicín o al con-
sumo, serán inicialmente seleccionados
al pie del árbol, desechando aquellos
que no sean considerados aptos para
ninguna ^de dichas finalida^des y que
por esta cau5a no tendrán acceso a los
almacenes de confección.

2.° Será consi.derada apta para ex-
portar la fruta que reúna los requisi-
tos determinados en los artículos 5.",
S.° y 9.° de1 Decreto de 11 de octubre
de 1930, cuya plena viáencia se fija
por la Orden ministerial de 30 de se•p-
tiembre de 1931.

3.° En los almacenes de conf•ecci^in
[a fruta será nuevamente seleccionada,
trasladando a l^ocales distintos la yue
fuese ex^cluída y la ^destinada a^l ^con-
sumo interior y em^pacando el resto
con arre};lo a las normas contertidas
en los artículos 7.° y 8.° del menciona-
do Decreto de 11 de octubre de 1{^3;).

4." La Uirección general de Agri-
cultura, a pr^puesta de los Jefes d^ las
respectivas Secciones Añronómic2s,
dictará las disposiciones y facifitará
los mcdios necesarios para or^*anizúr
equi^pos técnicos ^que realicen insue._
ciones volantes en los almacenes de

confección, ase^urando el estricto cum-
plimiento de lo dispuesto en los articu-
los precedentes. •Las infracciones a
ellos serán casti ĉadas con arre^lo a
las ^penalidades y los procedimientos
establecidos en los artículos 12 y 13

del Decreto antes aludido.

5.° Sin perjuicio de las inspecci^res
previstas en ios artículos antcriu;^cs,
funciona^rá en las fronteras terresrres

el Servicio Oficial de Inspeccicín, orgz-
nizadu ^por la Direcciún ^eneral d^ Co-
mercio y Politica Arancelaria, de
acuerdo^con lo qUe al efecto previener.
los artículo^s 1^0 y i h del Decreto de ] r
de octu^bre ^de 1930, co^mo ^encargado
de comprobar que las expedici^mes
que ^por dioha vía se dirijan al extr^.r -
jero reimen las condiciones de calidaú
y acondicionamiento establecidas por
el propio Decreto.

6.° F_n lo yue se refiere a la exp^^r-
tación por vía marítima, se crea en
cada tmo de los puertos hahituales de
embarque Comi:^:ones inspectoras en-•
car^adas de vi^;iiar y controlar la sa-
lida al extranjero ^de los frutos de
al;rios. Dichas Comisiones estarán asi-
mismo encar^adas de rehular los em-
barques, con arre^lo al ordcn de pre-
lación en los ^pedidos formulados por
los exportadores y a las disponibili-
dades de flete que en cada momento
existan, sin que dicha prelación pueda
alterarse en ningún caso, por cual-
quier indicación o contraseria que exis-
ta en contrario en los do•cumentos res-
pectivos.

Las autorizaciones de embarque que
expidan tales Comisiones contendrán
necesariamente la indi^cación del bu-
que en el que deban ser transportadas
las mercancías correspondientes.

7.° Las Comisiones previstas en el
párrafo anterior estarán presididas por
tm in^eniero del Servicio A^ronómi-
co designado por la Jefatura de la Sec-
ción correspon.diente e intc^radas por
un número de representantes de los
productores y exportadores propor-
cional a la importancia relativa de las
exportaciones de cada uno de los ^ru-
pos interesados en el tráfi•co frutero
del puerto de que se trate.

La composición de cada Comisión,
formada ^por un número de Vocales
que no podrá exceder de ocho, será
determinada por la Dirección general
de Comercio y Política Arancelaria, a
prapuesta -del Jefe de la Sección A^ro-
nómica correspondiente, que deberá
ser formulada en el plazo de ocho días,
a partir de la puhlicacieín de la pre-
sente Orden.

fi." Será misión tam^bién de las Co-
misiones ins^pectoras cc^,mprobar que
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los embarques se efectúen en el orden
previsto y que la estiba se realice con
arreglo a lo dispuesto en el artículo 14
del Decreto de 11 de octubre de 1u30,
sin exceder en ningún caso de la ca-
pacidad de acondicionamiento de cada
embarcación y evitando las estadías

prolongadas en los puertos, que nun-

ca podrán exceder de io que determi-

na elindicado artículo 14 del Decreto

de referencia.

9.° Quedan derogadas cuantas dis-
posiciones se opongan a lo previsto en

la presente Orden."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Prórroga de los ^resupuestos eri Ias
Cárnaras Agrícolas

En la Gaceta del ^día 8 de abril se
publica la siguiente Orden del M^i.nis-
terio de Agricultura, Industria y Co-
mercio:

"Vista la necesidad de proveer a la
vida económica de las Cámaras Oficia-
les Agrícolas y de que no se interrum-
pa su acción y cumplimiento de sus
finalidades durante el período que de-
berá cerrarse con la publicación del
Decreto de reorganización de dichas
entidades y la toma de posesión de los
elementos que en su día habrán de sus-
tituir a las actuales Comisiones ges-
toras:

Vistos los escritos de varios ^presi-
dentes de aquéllas en el sentido que

queda expresado, y teniendo en cuenta
el vencimiento de los presupuestos tri-
mestrales que, como prórroga de los
anteriores, se autorizaron ^por Orden
ministerial de 6 de febrero último
(Gaceta del 7),

Este Ministerio ha dispuesto: ^
Que hasta la publicación del Decre-

to de reorganización de las Cámaras
Oficiales Agrícolas y toma de pose-
sión de los elementos a quienes co-
rresponda sustituir a los actuales, se
consideren prorrogados por dozavas
partes los presupuestos respectivos de
las Cá,maras, aprobados por este Mi-
nisterio para 1932."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Proyecto de 1ey de arrendarnientos de
fincas rústicas

EI Ministro de Agricultura, lndustria
y Comercio, ha sido autorizado para
presentar a las Cortes Constituyentes
el siguiente ^proyecto de Ley:

"Uno de los aspectos más importan-
tes del problema agrario nacional y
que ejerce influencia decisiva, tanto er}
el aspecto económico de la producción
como en el social de la vida del czm-
pesino, es la regulación de los arrrn-
damientos.

En el estado actual de nuestra a^ri-
cultura y de nuestra legislación, d^n-
tro de un régimen que respeta el nrrn-
cipio de propiedad ^priva.da, aunque
con las indispensables limitaciones que
impone el interés social, el contrato
de arrendamiento tiene que subsistir
y su subsistencia ha de reportar to-
davía grandes beneficios sociales. La
Fupresión del contrato de arriendo se-
ría un absurdo, en tanto no se hu-
biese llegado a un régimen colectivis-
ta de la pro,piedad.

La clase de colonos arrendatarios
o aparceros es merecedora de protec-
ción legal, pues ha suplido histórica-

mente una deficiencia funcional de ^a
pro^piedad. A ellos se debe, en parte
principal, el progreso de la agricul-
tura patria. Ausentes del campo nu-
merosísimos propietarios de la tierra,
y privada ésta de sus aportaciones de
capital, merced a la acción directa y
personal de los arrendatarios, no lra
caído el cultivo agrícola en el mayor
de los abandonos.

La ]egislación patria vigente, ^n ; ,i-
rada en las doctrinas clásicas del De-
recho romano, infiltradas en el Códi-
go de Napoleón, contienen nor ^^a5
sabre el arrendamiento, inválidas en
nuestra época y superadas por preceh-
tos más en armonía con las necesida-
des de la agricultura moderna. E] Có-
di,go civil dedica escasas disposicio-
nes al contrato de arrendamiento, y
todas se inspiran en la defensa y pro-
tección de los intereses del arren-
dador.

Por el contrario, la presente ley
tiende a favorecer los derechos de los
arrendatarios, como premio a su es-
tabilidad sobre la tierra y a su con-
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tribución al ^fomento de ]a producción
agrícola. Recoge así los mandatos
concretos de ]a ley de Reforma Agra-
ria, verdadera carta constitucional de
la propiedad rural, que en su base 22
establece como guiones cardinales d^
la ley de Arrendamientos los sigui,.n-
fes: Regulación de rentas, abonos de
mejoras útiles y necesarias al arren-
datario, duración a largo plazo, dere-
cho de retracto a favor del arrendatr:-
rio en caso de venta de la finca, de.;-
ahucio ^por falta ^de pago o abandono
del cultivo, opción y preferencia de
ios arrendamientos colectivos y prohi-
bición del subarriendo de fincas rús-
ticas.

Todavía va más allá esta ley. Pro-
pende a imposibilitar el absentismo.
La tierra es un instrumento de pro-
ducción, que repudia ser objeto de có-
moda rentabilidad. Hay que aplicanle
ca,pital y trabajo para que rinda en
condiciones económicas de mercad^,
y ^para ello es preciso explotarla di-
rectamente. La "vuelta a la tierra",
necesidad sentida en todas las nacio-
nes contemporáneas, se favorece di-
rectamente por la ley. A1 arrendata-
rio se le dan seguridades de perma-
nencia, estímulos para las mejoras que
redunden en incremento ^de la produc-
ción, ganantías contra ^la codicia de
dos .propietarios, que elevó abusivs-
mente las rentas, y, finalmente, p^si-
bilidades para Ilegar al pleno domi-
nio de las fincas arren^dadas. Al ^pro-
pietario que no aprecie la tierra rnás
que por su ca^pacidad de renta se le
garantiza debidamente su perce,pción,
dentro de los límites señalados como
máximo por la ley; y al que siente
amor por ella se le constriñe de una
manera indirecta a explotarla perso-
nalmente, consiguiéndose en este ca-
so el enriquecimiento de la agricultu-
ra mediante la aportación de cap.:c;-
dades y de capitales ^extraidos de lo^
medios urbanos y de actividades pro-
fesionales.

De un mado y de otro ha .de ccn-
seguirse paulatinamente, sin convul-
siones ni trastornos que ponga7 en
peli;ro ^la economía social, el ideal s^-
ñado por tantas generaciones de cuiti-
vadores: que el producto ínte,r^ de
la tierra sea para quien trabaje.

Asimismo se favorecen, mediante
determinados derechos de preferen^ia,
los arrendamientos colectivos, que son
el embrión de una organización colec-
tivista del campo.

Tratar de superar el radical indiv^-
dualismo de los labradores, aglutinar
sus intereses particulares en ei ir.`.e-
rés común e iniciarles en las ense^^n-
zas del trabajo colectivo, es ^bra e^n-
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nentemente social y progr^si^ a, ._, _
la ley no podía desatender.

También la aparcería se prote;c: y
regula con normas concretas y justas.
En estos contratos, el ^propietario r^o
está ausente de }a tierra, sino qae la
vivifica con sus aportaciones y exp^-
riencia directiva, y por ello es res,ie-
tado y consagra^do su derecho dz po-
sesión. E9 problema que se resu^re
es simvlemente de una más justa dis-
tribución del producto neto, que se
determina ,proporcionadmente a las
a.portaciones.

^Por todo lo expuesto, de acuerdo
con el Consejo de Ministros, el Minis-
tro que suscribe tiene el honor de
^presentar a las Cortes Constituyentes
el siguieute

PROYECTO DE LEY

CA^PITULO PRIMERO

Concepto y elementos de los arrenda-
mientos

Artícu^lo 1.° A partir de ]a vigen-
cia de esta ^ley, y,para los contratos
de arrendamiento ^de fincas rústicas
que •^n lo sucesivo se concierten, serán
de obligatoria aplicación las normas
estatuídas en la misma, que no podrán
ser modificadas por pacto en contra-
rio de los contratantes.

Asimismo se regirán por sus •pre-
ceptos las concesiones onerosas del
usufructo temporal de fincas rústicas,

el derecho real de su,perficie consti-
tuído en iguales condiciones y, en ge-

neral, to.dos los actos o contratos,
cualquiera que sea su denominación,
por los que se ceda a persona distinta
del ^pro^pietario el disfrute de una fin-
ca rústica mediante ^precio, canon o
renta, ya sea en metálico, ya en es-
pecie o en ambas casas a la vez.

También se aplicará esta ^ley a los
contratos de arrendamiento y aparce-
ría que se hallen en vigo^r en la fecha
de su publicación, con sujeción a fo
que se establece en sus disposiciones
transitorias.

Art. 2.° Quedan prohibidos los sub-
arriendos de fincas rústicas.

No se consideran como subarrien-
dos la cesión de los aprovechamientos
secundarios ^de la finca, como monta-
neras, pastos, rastrojeras u otros aná-
lagos, ni los contratos circunstancia-
les o po^r tem,porada hechos por el
arrendatario para una cosecha parcial
determinada, cuando la finca sea sus-
ceptible de varios aprovechamientos
en razón a^la variedad d'e sus ,pro-
ductos. En todo caso, las cantidades
que ^perciba el arrendatario por tales

cesiones o contratos no podrán exce-

der del 50 por ]00 de la renta total

que satisfaga el arrendador.
Será causa de desahucio del arren-

datario el subarriendo otorgado ^por
éste, contrariando las prescripciones
contenidas en el presente articulo, sin
perjuicio de la nulidad del subarriendo.

Art. 3.° ^Podrán celebrar contratos
^de arrendamiento de fincas rírsticas,
en concepto de arrendadores, ^Las ^per-
sonas que, hallándose en la posesión
real de las mismas, a titulo de dueño,
usufructuario o de cualquier otro que
]es den derecho a disfrutarlas, tengan
capacidad ^para enajenar, según la le-
gislación civil vigente. No obstante,
9os :padres no necesitarán autorización
judicial para arrendar las fincas rícs-
ticas de sus hijos menores somet dos
a su patria potestad, a no ser quc el
contrato se celebre por un plazo su-
perior al que al hijo le falte para Ile-
gar a la mayoría de •edad, y la mujer
casada, con el solo consentimiento del
marido, podrá dar en arrendamiento
sus bienes rústicos parafernales y los
dota•les inestimados.

Podrán ser arrendatarios los mayo-
res de diez y ocho años emanci^pa^dos
legalmente y 1as Sociedades o Aso-
ciaciones debidamente constituídas.

Art. 4.° Se considerarán rústicas,
a los efectos de esta 9ey, las fincas,
cualquiera que sea su situación, sus-
ceptibles de un aprovechamiemto o ex-
plotación agrícola, pecuaria o foresta^l,
o los edificios o construcciones acceso-
rios de uno u otra.

No ^tendrán dicfio carácter las que
sean accesorias de una casa o edifi-
cio destin^a^do a^habitación y estén em-
plaza,das dentro de un núcleo urbano,
ni los so9ares edificables sitos d^entro
de éste.

Art. 5.° Todo contrato •de arrenda-
miento de fincas rústicas, cua^lquiera
que sea su cuantía, deberá extenderse
por escrito y contener los siguientes
requisitos:

1.° Lugar y^fecha del otorga-
miento.

2.° Nombre, apellidos y demás cir-
cunstancias personales de los otorgan-
tes y expresión ^del carácter con que
intervienen.

3.° Situación y descripción de la
finca arrendada.

4.° Título del arrendador, con ex-
presión de si se halla o no inscrito
en el Registro de 1a Propieda^d, y re-
seña de la inscripción en su caso.

5.° Plazo por el que se concierta
el arriendo.

6.° ^Precio o renfa anua4 e indica-
ción de la fecha y ^lugar del paga.

7.° Sistema de explotación o cult•i-

vo que como mínimo tipo de aprove-
chamiento haya de seguir el arrenda^
tario.

8.° iFirma de ^los contratantes o de
persona a su ruego si no supieran o
no pudieran firmar, y de dos testi-
gos idóneos.

Las partes padrán agregar los ^pac-
tos que crean convenientes, siempre
yue no se opongan a lo establecido en
la presente ley.

Art. 6.° Los contratos de arrenda-
miento podrán formalizarse a volun-
tad ^de ^las partes, en escritura ^píibli-
ca o en documento privado, que se
extenderá por tri^plicado en los im-
presos oficiales ajusta,dos al modelo

que se determine; debiendo en todo
caso co•nsignarse los requisitos expre-
sados en el artículo anterior.

Los documentos de rma y otra cla-
se deberán ser inscritos en la sección
de Arrendamientos del correspondiente
Registro de la Propiedad, sin cuyo re-
quisito no se tendrán po^r válidamenfe
constituí^dos ni podrán los ^contratan-
tes rrtilizar dos derechos y ejercitar las
acciones que, respectivamente, se }es
reconocen por la ^presente ley.

CA^PITULO II

Del precio o renta

Art. 7.° Los contratos de arrenda-
miento de fincas rústicas no podrán
concertarse por un ^precio anual su-
perior .al líquido o riqueza imponibles
con que figuren en el amillaramiento
o avance catastrad, teniéndose en cuen-
ta las modificaciones realizadas en és-
tos a virtud de las d^eclaraciones for-
muladas por los pro^pietarios, con suje-
ción a las leyes ^de 4 de marzo y 29
de noviembre de 1932.

Si la renta se pagase en especie, su
evaluación a los efectos de este ar-
tículo se hará por el precio medio que
hubiesen tenido los frutos en que con-
sista en el año agrícola anterior.

Siempre que aumente ed liquido 0
riqueza imponibles, ya sea a conse-
cuencia de d^ispo^siciones legales, de
comprobaciones administrativas o de
so^}icitud del arrendador, tendrá ésfe
derecho a pedir la revisión de la ren-

ta al Jurado mixto de ^la Propiedad
rústica, el cual, según las circunstan-
cias, fijará la que estime justa.

Igual derecho asistirá .al arrendata-
rio cuando por Las causas ex,presadas
el liquido o riqueza imponible sufrie-
ra disminución.

Art. 8° La renta anual concerta-
da ,podrá ser reducida y aun condo-
nada totalmente cuando ^por causas
fortuitas extraordinarias, tales como
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incendios, guerra, peste, inundación
insólita, langosta, terremoto u otras
semejantes se pierda total o parcial-
mente la cosecha del año. Podrá ser,
asimisma, reduci^da hasta una ^pro^por-
ción que no exceda del 50 por ]00
cuan.do por casos fortuitos ordinarios,
tales como sequía, heladas, granizo u
otros semejantes, se produzca la ^pér-
dida total de la cosecha.

Este derecho de reduceión o condo-
nación existirá aunque los frutas per-
didos se encuentren sep•arados de su
raíz o tronco, siempre que no ^hayan
salido de la finca arrendada ni haya
pasado un mes desde que fueron reco-
lecta^dos.

No habrá lugar a reducción o con-

donación cuando la cosecha o frutos
perdidos estuviesen asegurados.

Art. 9.° Los arriendos que se con-
cierten por plazo superior a seis años,
así como los que ]leven este período
de duracicín en virtud del ^derecho d•e
prórroga, podrán ser sometidos al fi-
nal de cada seis años a revisión ante
el Jurado m•ixto de da Pro^piedad rús-
tica, a so^licitud de parte y a los efec-
tos de aum^ento o disminución de la
renta ^de los mismos.

El Jurado mixto, si lo estima proce-
dente, .po^drá fijar una renta superior
a4 líquido o riqueza im^ponibles, vi-
niendo en este caso obligada a poner-
lo de oficio en conocimiento de los
organismos fiscales com^petentes, a los
efectos tributarios.

CAPITULO Ill

De la duración de tos arriendos

Art. 10. La duración mfnim.a de
los arrendamientos será de seis años.
Se •exceptúa de este mín}mo el apro-
vechamiento de rastrojeras, montane-
ras y aprovechamientos forestales.

Art. 1l. EI arrendatario podrá pro-
rrogar indefinidamente la duración del
contrata por i};uales períodos al pri-
mitivo, previa notificación por escrito
ai arrenda^dor, efectuada con •seis me-
ses de anticipación a da fecha del pri-
mero y sucesivos vencimientos.

Esta notificación se hará personal-
mente al arrendador o a su adminis-
trador o apoderado, si tuviesen su do-
micilio o resi^dencia en ^el término mu-
nici^pad en que la finca o su mayor
parte radique; si no lo tuwieren, a la
persona residente en el mismo, pre-
viamente designada en contrato, y en
defecto de to^das, al Juez municipal.

Art. 12. Quedará sin efecto el de-
reoho de prórroga establecido en el
artículo anterior cuando •el ^propieta-
rio de la finca se proponga cultivarla

o explotarla directamente, en cuyo ca-
so vendrá abligado a realizarlo •por un
período de tiem;po no inferior a seis
años.

Si el arrendador, después de despo-
seer al arrendatario, en lugar de cum-
plir la precedente obligación, arrenda-
se nuevamente la finca o la dejase
improductiva, podrá éste ^optar por el
reco^bro de la ^posesión arrendat.icia de
}a finca, con ^la indemnización ^de los
daños y perjuicios que hubiere sufri-
do o por la expropiación de la mis-
ma, mediante el precio resultante de
capitalizar la renta que venía satisfa-
ciendo a^l 10 por 100.

Si el arrendador, antes de transcu-
rrir los seis años de cultivo directo
forzoso, enajena^se la finca y el adqui-
rente la arrendare o la dejare impro-
ductiva antes ^de finalizar e^l referido
plazo, el arrendatario desposeído po-
drá ejercitar la opción establecida en
el párrafo anterior.

También quedará sin efecto el de-
recho de prórroga cuando el arrenda-
dor proyecte edificar en ^Ia finca; pero
si no da comienzo a]as obras pro-
yectadas en el plazo de un año o las
simula o interrumpe mahciosamente,
el arrendatario po^drá ejercitar la op-
ción anteriormente mencionada.

Cuand^o el pro^pietario se proponga
cultivar o explotar directamente la fin-
ca o ed^ificar en ella, lo notificará por
escrito al arrendatario, con un año de
antici:pación a la fecha ded vencimiento
del contrato o de la prórroga del mis-
mo, en su caso.

CAPITULO IV

Derechas y obligaciones del arrenda-
dor y del arrendatario

Art. ]3. EI arrerrdador está obli-

gado:
l.° A entregar al arrendatari^^ la

finca •objeto del con.trata. Se pr^^urne
hecha la entrega, a todos los efe,:!^^s,
incluso para el ejercicio de das ac^^^.r
nes interdictales y penales, por ]a i^^-
cripción en el Registro especial.

2.° A hacer en la misma dur^ate

el arrendamiento todas las obrss y
reparaciones necesarias, con el fin cte
conservarla en estado de servir para
el aprovechamiento o explotación a
a que ha sido destinada.

3.° A satisfacer dos gravámenes y
contribuci^ones e im^puestos de to^da

clase que recaigan sobre la finca
arrendada.

Art. 14. EI arrendatario está obli-

gado:
1.° A pagar el precio del arriendo

en los términos coruven}dos.

Si nada se húbiere pacta.do sobre
el lugar y tiempo de pago, se verifi-
rá éste, dentro del término municipal
en que se halla ^situada la finca, en el
domicilio del arrendador, y en su de-
fecto en el del arrendatario, atenién-
dose, en cuanto a la época, a la cos-
tumbre del lugar.

2.° A usar de la finca arrendada
mediante el sistema de exp•lotación
que, como mínimo ti^po de aprovecha-
miento, se haya señalado, y a obtener
de ella los rendim-ientos de que sea
susceptible.

3.° A a^bonar los gastos •de indern-
nización e inscri^pción del contrato.

4.° A comunicar al arrendador su
propó5ito de ^prorrogar el cantrato.

5.° A^paner en conocimiento del
arrendador en el más breve ;plazo po-
sible toda usurpación o novedad da-
ñosa que otro haya realizado o abier-
tamente ^prepare en la finca arrenda-
da, como asimismo la necesi•dad de
to^das las obras y reparaciones que
sean indispensatrles para mantener el
uso que se viene •dando a la finca.

6.° A tolerar las obras y repara-
ciones expresadas en el número an-
terior, así como las mejoras obligato-
rias y útiles a que se refiere el er-
tículo 20.

7.° A devo^lver •la finca, al concluir
el arriendo, tal co^mo la recibió, sa9vo
lo que se hubiese menoscabado ^por
causa inev^table. A falta de expresión
del ^estado de la finca al tiempo de ser
arrendada, se presume que el arren-
datario la recibió en buen esta^do, sal-
vo prueba en contrario.

El arrendatario será responsable del
d•eterioro que tuviere ^la finca arren-
dada cuando el arrendador pruebe ha-
berse ocasionado por culpa o negli-
gencia de aquél.

Art. 15. EI arrendatario saliente
debe permitir al entrante, o al pro-
pietario en su caso, los actos necesa-
rios para la realización de las la•bores
preparatorias de1 año siguiente, y re-
cíprocamente, el entrante o el ^propie-
tario, cuando recabe ^la finca para cul-
tivarla directamente, tienen obligación
de ^permitir al arrendatar}o saliente lo
necesario para la recolección y apro-
vechamiento ^de los frutos, todo ello
con arreglo a la costumbre del lugar.

Art. 16. En todo caso de trans-
misión a título oneroso de una finca
rústua arrendada o participación in-
divisa de la misma, •podrá el arrenda-
tario ejercitar ^los derechos de tanteo
y de retracto.

Para este efecto, el que trate de
enajenar una finca arrendada deberá

notificarlo por escrito al arrendatario,
declarándole el precio definitivo que
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se le ofrezca o el en que pretenda ve-

rificar la enajenación, y dentro de los
veinte días si^guientes padrá el arren-
dataria hacer uso de9 derecho de tan-
teo pagando el ^precio ^indica^do.

Si el arrendador dejase de hacer es-
ta notificación, responderá al arrenda-
tario de los ^perjuicios que se le irro-
guen.

Cuando el arren^datario no hays
ejercitado el derecho de tanteo, p:idr^.
utilizar el de rectrato, subro;áxlc se
el adquirente ^de la finca en las m^s-
mas condiciones estipuladas en el con-
trato de adqu.isición mediante i^s re-
embolsos determinados en el artí^ a-
l0 1.518 del Código civil. Si la en A-
jenación n^o se hubiese verificado p^r
precio en metálico, el retrayent^ sa-
tisfará el valor de ^la finca objeta del
retracto, además de los citadas reem-
bolsos.

Este derecho habrá de ser ejercita-
do dentro del m•es siguiente a la fe-
cha de l.a inscripción de la enajena-
ción en el Registro de la Propieda ^,
o, en su defecto, a la fecha en q^s^ el
retrayente haya tenido conocimiento
de la transmisión.

EI retracto esta•blecido en este ^a
tículo será preferente a los demás re-
tractos legales ^estableci^dos en el Có-
digo oivil.

Tendrá derecho el arrendatario a
impu;;nar el precio consignado en el
contrato cuanda haya indi,cias racio-
na^les suficientes para •presumir que
existe simulación o elevación fraudu-
Icnta en el mismo.

Art. 17. Todo arrendatario yue lle-
ve por sí, por sus ascendientes, her-
manos o cónyuge el cultivo de una
finca o parte de ella durante un ,p•e-
ríodo de veinte añas consecutivos,
tendrá derecho a la conversión del
arrendamiento en censo reservativo,
yue se re};ulará con arreglo a las dis-
posiciones del Códiño civil, estimán-
do^^e, a Ios efectos de su artículo 1.661,
por vaiora•ción ^de da finca la capitali-
zación al 5 por 100 del precio anual
del arriendo, o, en su cas^o, de] pre-
cio medio en eI último quinquenio. Di-
cho censo será redimi^ble al contado
o a plazos que no excederán de diez
anualidades, a volunta^d del censa-
tario.

EI arrendatario podrá ejercitar este
derecho en cualyuier momento, una
vez transcurrido el plazo establecido
en el párrafo anterior, mientras can-
tinúe en la pasesión arren^datioia de
la finca.
. No tendrá ^lugar la conversión en
censo cuando e^l arri^endo se haya con-
certado en nombre de menores o in-
capacitados, o por meros usufructua-

rios, administradores judiciales, fidu-
ciarios o albaceas, rni cuando se trate
de fincas integrantes del ^patrimonio

rústico munici^pal.
La conversión ^del arriendo en cen-

so, ya sea po^r convenio entre las par-
tes o ya por decisi'on del Jurado mix-

to de la ^Propiedad rústica, estará
exenta de los impuestos •de derechos
reales y timbre.

Art. 18. ^Por fallecimiento del arren-
datario se tran^smitirán sus derechos
respecto al arriendo, y para todos los
efectos previstos en esta ley, a sus
herederos, siempre que lo sea su cón-
yuge o se hallen con el causante en
cualquier grado de .parentesco de •la
línea recta o hasta el segundo gra^do

de la colateral.
El derecha del arrendataria en la

finca será inembargable y no ^podrá
ser grabado ni enajenado.

CAP^ITULO V

De las reparaciones y mejaras.

Art. 19. Las obras y reparaciones

que sean indispensables para mante-
ner el uso que se viene da^ndo a la
finca, serán de cuenta del arrendador
y no darán der•echo a e•levación de
renta, cualquiera que sea su coste.

Si el arrendador no l.as realizare, el
arrendatario ^podrá optar por la res-
cisión del contrato o por la reduccicíai
de la renta en proporción a la dismi-
nución de ^la productividad de la fin-

ca. También. podrá realizar y sufra-
gar d^ichas obras y reparacianes, en
cuyo caso tendrá acción para reclamar
del arrendador su im^porte.

Art. 20. Las mejoras que se reali-
cen en la5 fincas objeto •de arriendo
pueden ser: obligatorias y voluntarias,
y éstas, a su vez, útiles y de adorno

o comodidad.
Son o•bligatarias las impuestas ^por

la Ley o por das Secciones Agronómi-
cas o forestales provinciales, dentro
de los límites de su competencia.

Uti^les, las que sin estar incluí^das en

el grupo anterior, produzcan aumento
en la producción de la finca o en su

valor.

Y de a^dorno o comodidad, las que
simplemente contribuyan a•1 embelle-
cimiento de la finca o a 9a comodi,dad
de quien la disfruta.

En caso de duda sobre la naturale-
za de la mejora, 5e estará a lo que
decida el Jurado ,mixto de la Propie-
dad rústica, previo el informe de la
Sección Agronómica ^provincial.

Art. 21. Las mejoras obligatorias
serán de cuenta del arrendador y ^no
darán derecho a elevación de^la renta,

si no producen aumento• en los rendi-
mientos ^d^e la finca. Si lo ^pro^dujesen,
el aumento ^le aquélla será pro^porcio-
nal al de éstos.

Si no media acuerdo entre arrenda-
dor y arrendatario, el Jurado mixto de
la Prapiedad rústica, previo únforme
de la Sección Agronómica, determina-
rá el aumento que la renta debe ex-
perimentar.

Art. 22. Las m^ejor^as útiles podrán
realizarse: A petición de] arrendatario,
dentro •de la primera mitad del plazo
del ^arriendo o^del de las sucesivas
prórrogas; por ^iniciativa exclusiva del
arrendador o por convenio entre am-
bo•s. En todos dos supuestos serán de
cuenta de^l, arrendador los gastos que
la mejora ocasione.

Cuan^do ésta se haya realizado a
petición ^del arren.datario, el arrenda-
dor tendrá derecho a percibir, en con-
cepto de aumento de renta, el 6 por
100 anual del im•porte justificado de
los gastos de aquélla.

Cuando se verifique por iniciativa
de1 arrendador, no terndrá derecho a
aumento als^uno en el precio •de la ren-
ta, a no ser que da mejora ĉ mplique

aumento en el rendimiento de la fin-
ca, en cuyo caso se estará a ln dis-
puesto respecto a las mejaras obliga-

t•ori as.
Cuando se ^rea^licen po^r convenio en-

tre arrendador y arrendatario, se es-
tará a^lo por ellos acor:dado ^en todo lo
que no contradi^^a las disposiciones

de esta Ley.
Cuando el arrendatario propusicra

l^ realización en una mejora citil y el
arrendador no quisiera o no pu•d'era
Ilevar•la a cabo,, podrá hacerlo aquél
a su costa, con derecho a que le i^n-
demnice el arrendador a la termina-
ción del contrato el aumento ^de^valor
que la finca haya experimentado a
consecuencia de la mejora, sin yue
tenga ^por ello el arrerrdatario que abo-
nar aumento de renta. No estará obli-

•ado e1 arrendador al pago de la ex-
presada indemnización, cuando el con-
trato termine por conversió^n del
arriendo en censo, ^onforme a lo dis-
puesto en el artículo 17.

Art. 23. Las mejora^s de a^do•rno ^o
comodidad serán ^de cuenta de quien
^las eje.cute, sin derecho a inde^,liniza-

ción a^lguna; cuan^do^ estas mejoras

disminuyan el rcndimiento o valar de
la finca, nin^gcma de las partes po^drá
realizarlas sin el consentimiento de la

otra.

El arrendatario, salvo acuer•do en
co•ntrario, podrá retirar las que él ha-
ya costea^do al finalizar el arriendo,
siempre que al hacerlo no altere la
producción de la finca ni su valor.
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Art. 24. Siempre que como conse-
cuencia de mejoras obligatarias o úti-
les se eleve la renta y ésta rebase el
líquido o riqueza imponible asig•nados
a la finca, se pondrá este hecho en
conocimiento •de ]os organismos fisca-
les competentes, para el efecto del
aumento ^proporcional de las expresa-
das bases contributivas.

CAPITULO VI

De la extinción del arrendamiento.

Art. 25. El arrendamiento se extin-
gue:

1.° Por la terminación del plazo
por el que se constituyó o e! de las
prórrogas, en su caso.

2" Por la resolución de`: 9erecho
del arrendador.

3.° Por la rescisión del contrato.
4.° ^Por el desahucio del arren•da-

tario.
5.° ^Por la pérdida de la cosa arren-

dada.
Art. 26. La reso^lución del derecho

del arrendador sobre la finca arrenda-
da, por causas que co•nsten explícita-
mente en el contrato, producirá Ia del
arrendamiento; pero no se podrá des-
ahuciar al arrendatario hasta que re-
coja los frutos del año agrícoda en su
curso, se ]e indemnice las labores pre-
paratorias realizadas ^para el siguiente
y se le abonen, en su caso, las mejo-
ras, con arreglo a las normas estable-
cidas en el capitulo V de esta Ley.

Cuando se resuelva el derecho del
arrendador, en virtud de sentencia fir-
me o por causas que no consten en el
contrato, también se resolverá el
arrendamiento; pero el arrendatario de
buena fe ten•drá derecho a continuar
en la posesión de la finca hasta com-
pletar el tiempo mínimo que para la
duración del arriendo se establece en
esta Ley y^el abono de las mejoras
con sujeción a 9as normas anterior-
mente expresadas.

Art. 27. El incumplimi•ento de las

obdi^aciones del arrendador o del

arrendatario, asi como ]a infracción de
ias condiciones estipuladas en el con-

trato, dará lugar a que se pueda pe-

dir por quien las haya cumplido la
rescisión del contrato con ^ndemniza-
ción de daños y perjuicios, o sólo esto
último, dejando aquél subsistente.

Art. 28. La transmisión o enajena-

^ción por cualquier titulo de una finca
rústica, no será causa de rescisión del
arriendo de la misma que se halle an-
teriormente inscrito en el Registro es-
pecial, ni la a9teración de los ^derechos
del arrendatario.

Esto no obstante, siempre que el

propietario de la finca arrendada fuese
persona distinta a la del primitivo
arrendador, podrá obdigar al arren.da-
tario a la formación de un nuevo con-
trato en iguales condiciones que el an-
terior.

Cuando por efecto de enajenación
parcial, ^de división material o por
cualquier otra causa, el domin3o de
una finca arrendada se dividiese en-
tre dos o más personas y alguna de
éstas recabe para si el cultivo a ex-
plotación directa de la ^porción de fin-
ca que le corresponda, podrá e,l arren-
datario optar por rescindir el arriendo
en cuanto a to•das las porciones de la
finca, o por continuar con el resto de
la misma, disminuyéndose en este ca-
so la renta en da ^proporción corres-
pondiente.

Art. 29. EI arrendador podrá des-
ahuciar judicialmente al arrendatario
por alguna de las causas siguientes:

1." Por haber expirado el término
convenciona^l o el de la ^prórroga o
prórrogas, en su caso, siempre que el
arrenda^dor ,de la finca se proponga
cultivarla o explotarla directamente o
edificar en ella y do haya puesto en
conocimiento del arrendatario en la
forma y dentro del plazo que se esta-
blece en el artículo 12 de esta Ley.

2' Por falta de pago de la renta
convenida.

3." Por subarriendo otorgado por
el arrendatario.

4:" Por daño causa•do en •la finca
arrerndada, debido a dolo, culpa o ne-
gligencia del arrendatario.

5' Por el deficiente procedimiento
de explotaaión, cuando resulte infe-
rior en intensidad y sistema a lo que
como mínimo se ha esti^pula,do en el
contrato, e igualmente por el abando-
no total del cultivo durante tm año.

En los contratos de arrendamiento
colectivo y en los de aparceria darán
(ugar al desahucio, además de ,las catr
sas enumeradas, las que se especifican
en los artículos 44 y 51, respectiva-
mente.

Art. 30. El deshauc:io fundado en
las causas 1.", 2." y 3.° del artículo
anterior se substanciará y decidirá
ante la jurisdicción ordinaria por las
normas establecidas en la ley de En-
juiciamiento civi^l, y el que se funde
en las causas restantes, ante los Jura-
dos mixtos de •la Propiedad rústica.

Cuando el desahucio se ftmde en la
falta de pago, el arrendataria podrá
evitarlo dentro de los ocho días si-
guientes al de su citación a juicio,
consignando, juntamente con la renta
en descubierto, el importe de las cos-
tas causadas hasta ed momento de la

consignación, incluso las de ésta,

Art. 31. Cuando el ^propietario pier-
da parte de] dominio ^de la finca por
expropiación forzosa, el arrendatario
podrá optar entre continuar el arren-
damiento ^con la reducción proporcio-
nal .de la renta o pe^dir la rescisión ^del
contrato.

Si la expropiación fuere de da tota-
lidad de la finca, ^del •precio se abona-
rán al arrendatario ^las mejoras a que
tenga dereoho y el valor de las cose-
chas pendientes que se pierdan con la
ex^propiación. Lo mismo se hará cuan-
do la expropiación sea parcial, respec-
to de las mejoras y cosechas de ^la
parte expro^piada.

El arrendatario percibirá un tercio
del precio de afección abonado al pro-
p^etario, siempre que al efectuarse ^la
expropiación ]levase por sí o por sus
causantes diez años^de poses^ón arren-
daticia de la finca.

Art. 32. Si la finca dada en arren-
damiento se perdiera totalmente por
caso de fuerza mayor, e] contrato que-
dará extinguido, sin derecho a indem-
nización por ninguna de las partes.

Si la ,pérd^i^da obedecies^^e a culpa o
negligencia ^del arrendador o del arren-
datario, éstos tendrán derecho a exi-
girse recíprocamente la oportuna in-
demnización por los daños y perjuicios
sufnidos.

CAPITULO VII

De los arrendamientos colectivos.

Art. 33. Son arrendamientos colec-
tivos los otorgados a favor de una
Asociación de obreros campesinos o
de Federaciones locales o interlocales
de estas Asociaciones, con el fin de
trabajar las fincas rústicas en común
y aplicar los benefic^os de la labor
conforme a los pactos que los socios

establezcan.
Estos contratos deberán ser aproba-

dos por la Sección Agronómica pro-
vincial y durante su transcurso habrán
de ser asimismo inspeccionados por
ella a los fines técnicos a^ronómicos.

Art. 34. Se considerarán como

Asociaaiones de obreros del cam.po las
que se hallen áns^critas como tales en

el Registro especial que con este fin se
llevará en la Uirección general de Re-
forma Agraria.

La inscripción en dicho Registro se
verificará a solicitud de la Asociación
interesada, a]a que se acompañe:

l.° Certificación del acta de cons-

titución, indicando el nombre de los
asocia•dos que hayan concurrido a ella.

2.° Certificación del Secretario del
Ayuntamiento, en que conste que los
asociados figuran inscritos en el censo
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obrero campesino a que se refiere la
Base 11 de la ley de Reforma Agraria.

3.° Dos ejemplares de !os Estatu-
tos, debidamente aprobados por ^a Di-
rección general de Reforma Agraria.
No serán aprobados los Estatutos de
las Asociaciones que tengan menos de
veinte afiliados.

Art. 35. Las Asociaciones obreras
de la misma loca}idad po^drán federar-
se para la explotación, en arrenda-
miento colectivo, .de predios enclava-
dos en todo o en su mayor parte den-
tro de su término municipal.

Podrán asimismo hacerlo con •las de
]as localidades limitrofes para la ex-
plotacibn en dicho régimen de las fin-
cas que radiquen en cualquiera de sus
términos municipales o en más de uno
de ellos. Los pactos relativos a la
constitución de una y otra clase de
Federaciones serán objeto de previa
a^probación ^por ^la Dirección general
de Reforma Agraria y será necesaria
la inscripción en el Registro especial
a que se refiere el artículo anferior
para que dichas Federaciones se en-
tiendan válidamente constituídas.

Art. 36. Ninguna Asociación obre-
ra podrá obtener tierras en arrenda-
miento colectivo que no radiquen en
todo o en su mayor parte en e] pro-
pio término municipal, salvo lo ^dis-
pucsto en el artículo anterior.

En defecto de Federación con las
Asociaciones de los términos limítro-
fes, el Instituto de Reforma Agraria
podrá disponer, previa instancia de las
Asociaciones de los pueblos que ca-
rezcan de suficiente término municipal,
que les sean dadas en arrendamiento
colecfivo las tierras de los términos
municipales colindantes, que no se ha-
Ilen explotados en la misma forma por
las Asociaciones de obreros campesi-
nos en ellas radicantes.

Art. 37. Las Asociaciones o Fede-
raciones expresadas en los cuatro ar-
tículos anteriores tendrán derecho pre-
ferente para arrendar en régim en de
arrendamiento colectivo las siguientes
fincas:

a) Las de propiedad ^particular que
se hallen arrendadas individualmente,
una vez que ^hayan vencido los plazos
contractuales •de •los arrendamientos
vigentes sobre las mismas;

b) Las de propiedad ^partictdar que
se hallen sin cudtivo;

c) Las pertenecientes al patrimo-
nio rústico municipal, hállense o no
arrendadas, siempre que no estén so-
metidas a un régimen de aprovecha-
miento comunal, y

d) Las pertenecientes a la Hacien-
da pública en virtud de adjudicación
por débitos a la misma y^las adjudi-

caciones al Estado como heredero
abintestato, hállense o no arrendadas.

Tendrán asimismo dichas Asociacio-
nes o Federaciones derecho a subro-
garse en las mismas condiciones esta-
blecidas en el contrato en el lugar de
cualquier ^persona que a^dquiera un de-
recho de arrendamiento sobre fincas
rústicas, siempre que el objeta de
aquéllas sea dedicar ,las fincas al ré-
gimen de arrendamiento colectivo.

Art. 38. No podrán ejercitarse fos
derechos de preferencia y de subroga-
ción establecidos en el artículo ante-
rior respecto de las fincas rústicas que
se hallen en alguno de estos casos:

1.° Ser de extensión superficial in-
ferio.r a]0 hectáreas en secano o a
una en regadío, salvo si se trata de
fincas que sin intermedio de arroyos,
setos, caminos o senderos, sean colin-
dantes de otras que la misma Asocia-
ción explote en arrendamiento colec-
tivo.

2.° Pro^onerse el propietario culti-
varla por sí mismo al terminar el
arriendo vigente.

3.° Estar explotadas en arriendo
individual por arrendatarios que cul-
tiven fincas cuya extensión total, su-
madas las de las suyas ^propias, si las
tuviere, con las de las que lleve arren-
dadas, no exceda de 20 hectáreas en
secano o de dos en regadío; com^pu-
tándose ca^da hectárea de regadío por
10 de las de secano cuando cultivare
fincas de las dos clases.

I_a Asociación o Federación que de-
see hacer efectivo e9 derecho de pre-
ferencia establecido en el apartado a)
del artículo 37, deberá ejercitarlo ante
el Jurado mixto de la Pre^pieda•d rús-
tica del partido en que la finca o fin-
cas a su mayor parte radiquen, diri-
giendo stt acción conjuntamente con-
tra el propietario y el arrendatario de
^la misma, en el lapso de tiempo que
medie entre los seis y los tres meses
anteriores al vencimiento del contrato
de arriendo que se halle a 1a sazón
vigente.

En la parte dispositiva del fallo se
determinará concretamente si ha lugar
o no a acceder a la pretensión dedu-
cida por fa .Asociación obrera, espe-
cificándose, en el primer caso, el dia
en que ha de comenzar el arrenda-
miento cuya preferencia se declara, así
como las condiciones, modali•dades,
precio y ^plazo ^del mismo.

EI derecho de subrogación estable-
cido en el último párrafo del mismo
artículo 37 se ejercitará dentro del
mes siguiente a la inscripción del con-
trato y ante el Jurado mixto de la
Propiedad rústica competente, según
las normas anteriores,

Para todos los efectos de este dere-
cho de subrogación se considerará
ca^da prórroga como nuevo contrato y
se com^putará el plazo desde el ^día si-
guiente a 1a inscripción de la prórroga.

Art. 40. Cuando el derecho de ^re-
ferencia haya de hacerse efectivo sobre
las fincas inclusas a que se refiere el
apartado b) del artículo 37, la Aso-
ciación obrera que desee cultivarla en
arrendamiento colectivo deberá reque-
rir al pro•pietario ^para que manifieste
si piensa cultivarla directamente, con
la advertencia ^de que, en caso nega-
tivo, ^la Asociación requirenfe desea
utilizar su derecho de preferencia para
el arriendo colectivo de la finca de
que se trate.

Cuando el •propietario que en el acto
del requerimiento hubiese manifestado
su propósito de cultivar directamente
no lo llevare a la práctica o desistie-
ra de él, ya por abandono de cultivo,
ya por cederle en arriendo a otra per-
sbna, la Asociación requirente podrá
en cualquier tiem^po utilizar su dere-
cho mediante el ;procedimiento ante el
Jurado mixto a que se refiere el ar-
tículo anterior.

Las condiciones del arriendo en es-
tos casos se establecerán por conve-
nio entre las ^partes, ajustado a las
prescripciones de esta Ley o, en de-
fecto de acuerdo, por los usos ^del lu-
Gar apreciadoti pnr el Jurado mixto
de la Propiedad rústica compefente.

Art. 41. Cuando se trate de fincas
pertenecientes al Patrimonio rústico
municipal, o a la Hacienda pícblica o
al Estado, que se hallen arrendadas,
las Asociaciones obreras que ^preten-
dan ejercitar sn derecho de•^preferen-
cia, ^dirigirán solicitud, dentro del pla-
zo establecido en el párrafo primero
de} ar.tículo 38, a la respectiva Alca!día
o Delegación de Hacienda, manifes-
tando su propósito de subro^arse en
los derechos del arrendatario indivi-
dual, cuando finalice la duración del
contrato de éste. Justificada la perso-
nalidad de la Asociación solicitante, el
Ayuntamiento o la Delegación de Ha-
cienda acordará ceder la posesión de
la finca de que se trata a la Asociación
solicitante, d^entro de los cinco días
siguientes a la terminación del plazo
del arriendo in^dividual y otorr;ar a su
favor el correspondiente contrato, en
condiciones idénticas a las del que hu-
biere vencido.

Art. 42. Cuand^a se trate de fincas
del Patrimonio rústico mtcnicipal, o del
Estado o la Hacienda pública que se
hallen sin arrendar, la Asociación obre-
ra que pretenda establecer un arren-
damiento colectivo sobre las mismas,
dirigirá solicitud a la Alcaldía o a la
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Delegación de Hacienda, manifestando

su ^propósito y ^proponiendo las condi-
ciones del contrato.

EI Ayuntamiento o la Delegación de
Hacienda, previo informe de la Sec-
ción A^ronómica provincial, si ,lo es-
timan necesario, aceptará la propuesta
o da modificará en el sentido que lo
es^time conveniente, y si no llegare a
un aonvenio, da Asociación obrera po-
drá recurrir al Jurado mixto de la
Propiedad ríistica, quien fijará las ba-
ses a que el contrato de arriendo co-
lectivo haya de ajustarse.

Art. 43. En las labores ^de ]os pre-
dios explotados colectivamente por los
miembros de las Asociaciones obreras
^del campo, se deelara prohibido el
empleo de trabajadores asalariados,
^debiendo realizarse todas ellas por
aso^ciados en la explotación.

Esto no obstante, tales Asociacio-
nes podrán recurrir excepcionalmente
al trabajo asalariado para necesidades
perentorias de la explotación, así co-
mo también, en caso necesario, po-
drán organizar intercambio de servi-
cios entre los miembros de las diver-
sas Asociaciones estab^leci^das en ei
mismo término municipal.

Igualmente se declararán prohibidas
en los arrendamientos colectivos la
parcelación o división de la finca
arrendada y su distribución cuando
fuesen, varias, entre los socios, para
rea^lizar individualmente el aprovecha-
miento de las mismas, desvirtuamdo la
naturadeza y fines de los arriendos co-
dectivos.

La ^infracción ^de ^las prohibiciones
establecidas en este artículo, dará lu-
gar a la rescisión del arriendo y a la
incapacidad de las Asociaciones o Fe-
deraciones que las hayan cometido,
para disfrutar de ^los beneficios que en
esta Ley se d^es ^otorgan.

Art. 44. Para asegurar el derecho
de los dueños de 'los predios a recibir
con la debida puntualidad y exactitud
el pa;o de la renta anual correspon-
diente, las Asociaciones obreras ven-
drán obligadas a constituir, en ca}ida^d
de fondo especial de garantía, el im-
porte de la renta de un año, con el
cual se atenderá, no sólo al par;o de
ias rentas, sino también al de las in-
demnizaciones en favor ^del arrendador
a que fuera condenada la Asociación
arrendataria. ^

Este fondo se constituirá consignan-
do la Asociación arrendataria en el
[nstituto Nacional de ^Previsión o sus
Cajas colaboradoras, el 20 por 100
del importe de ^la renta ai tiempo en
que, según contrato, corresponda pa-
gar da primera anualidad; el 40 ^por
10[!, cuando se ^deba satisfacer ^la se-

gu^nda, y el restante 40 por 100, a!
tiem^po en que haya de pagarse la
tercera.

Cuan^do el fondo de garantía dismi-
nuya o se extinga por aplicarse a los
fines para que se establece o por otra
causa cualquiera, ]a Asociación arren-
dataria vendrá obligada a reponer}o
o completarlo, con arreglo a las nor-
mas establecidas en el párrafo ante-
rior, siempre que el contrato quede
subsistente.

Será causa de desahucio la falta de
constitución o reposición ^del fondo de
garantía en los plazos señalados. Este
desahucio se substanciará ante la ju-
risdicción ordinaria y por los trámites
esta^blecidos ^en ^^la ley ^de Enjuiciamien-
to civil.

Art. 45. Las disposiciones de los
demás capítulos de esta Ley, salvo el
^que renula 4as vparcerías, será^n apli-
cables a los arrendamientos colectivos,
en cuanto no se oponhan a lo espe-
cialmente precephiado en el presente.

^CAPITULO VdII

De las aparcerías.

Art. 46. Se entiende por a^parcería
el contrato en virtud del cual una per-
sona cede a otra el uso y disfrute de
una finca rústica, aportando además
del uso de la tierra, el 20 ^por ]00,
co^mo mínimo, c9e1 capital de explota-
ción y^astos de cultivo, percibiendo
una porción de,los productos y bene-
ficios proporciona^l al importe de su
total aportación.

Se ronsiderará, a los efectos del
párrafo anterior, como aportación dis-
tinta del uso de ]a tierra, y por tanto
com^o parte ^integrante ^del ĉapital de
explotación, el valor de las plantacio-
nes que en la finca existan, así como
el de ^los edificios y construcciones,
en cuanto sean útiles para la explota-
ción de la misma^, y^el del agua, cuan-
do su propiedad esté separada de ]a
de la tierra.

Los contratos en que la aportación
del propietario no lle^uen al expre-
sado 20 por 100, s^e considerará^n co-
m^o simples arrenda^mientos, ^conforme
a lo establecido en el último párrafo
de la base 22 de la ley de Reforma
A^raria.

Art. 47. En los contratos de a,par-
cería se consirnará, además de los
requisitos expresados en el artículo 5."
de esta Ley, el detalle de las a^porta-
ciones ^del propietario y del aparcero
en los capitales de explotación y gas-
tos de cultivo, su equiva!encia en nu-
merario, la proporcionalidad numérica
existente entre las totales aportaciones

de uno y de otro y la forma en que

el propietario ha de .intervenir en la

recolección de dos frutos.

Art. 48. Para ed cóm,puto ^de las
a.portaciones del propietario se tendrá
en cuenta:

a) La menta ,de la finca, que no
podrá exceder del líquido o riqueza
imponibles.

b) Las contribuciones e im^puestos
que graven la finca.

c) Las aportaciones^ realiza^das p^o^r
el prop:etario, ya sean en metálico 0
ya en especie, como jorna^les, simien-
tes, abonos, utensilios, maquinaria y
demás me^dios que contribuyan a 9a
producción; y

d) La amortización e intereses de
dos gastos de primer establecimiento,
tales como plantaciones de viñas, oli-
vos, etc., si se hubiesen verifica^do, y
de las ^plantaciones re^cientes no amor-
tizadas, existentes en la firrca al tiem-
po de formali^arse e•1 contrato.

En la cuenta ^de4 a^parcer^o se co^m-

putarán:

a) EI importe de los jornales de
toda clase devengados o satisfechos
por él al tipo que haya señala^do el
Jurado mixto de Trabajo rural com-
petente, o, en su defeĉto, a^l tipo co-
rriente en la localidad.

b) Las aportaciones por él rea4i-
zadas, ya sean en met "alico o ya en
especie, como simientes, abonos, uten-
silios, maqu'.naria y ^demás me^dios que
contribuyan a la producción; y

c) Las amortizaciones y los inte-
reses de los gastos de primer estable-
cimiento, si los hubiere 7tabido y hu-
biere contribuído a sufragar^los el
aparcerci.

La amortización de los gastos de
primer establecimiento se realizará,
para el ^propietario y para e^l a^par^cero,
en diez anualidades, como mínimo, y
el ti,po de las cantidades no amortiza-
das no podrá exce^d'er ^de'1 legal y será
igual ,para ambos ^contratantes.

Art. 49. La distribución de 1os pro-
ductos y beneficios entre a^parcero y
propietario será pro^porciona^l a las

respectivas aportaciones, aunque en
ningún caso podrán percibir uno y
otro menos de la tercera parte de
aquéllos.

Art. 50. Los contratantes podrán
determinar libremente el capital o me-
dios de producción o trabajo que ca^da
uno debe aportar, e igua.mente seña-
lar la valoración de las respectivas
a^portaciones y determinar ]as garan-
tías para que la entre^a de los pro-
ductos al arrendador se realice con
exactitud y ^puntua}idad.

El cómpufo de ^las a^portaciones, su

cuantía y valoraĉión, así como la de-
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terminación del reparto proporcional
de los productos que se consignen en
el contrato, sttbsistirán en la forma
pactada durante todo el tiempo de du-
ración del mismo, sin perjuicio de lo
que se dispone en el párrafo siguiente
para el caso de que a^la conclusión
de cada año agrícola se acredite ha-
berse sufrido manifiesto error ^en el
cálculo contractual, que haya causado
perjuicio grave a cualquiera de los
contratantes.

Cuando se haya sufrido dicho error,
así como cuando alguna de las ,partes
estime que las condiciones del contra-
to son abusivas o deoninas o se susci-
tare dudas respecto a las mismas, o al
modo de cumplirlas, el Jurado mixto
de la Propiedad rústica, a instancia de
aquélla, resolverá lo procedente previo
informe de la Sección Agronómica, si
lo estima necesario, y acomodándose
en cuanto sea posible, a los usos y
costumbres ^locales. El fallo del Jurado
mixto se aplicará solamente al año
agrícola anterior a la reclamación y a
lOS SUCeSÍVOS.

Art. 51. Será causa de desahucio
del aparcero, a,demás -de las enumera-
das en el artículo 29, la deslealtad o
el fraude en la apreciación o en la
entrega del propietario de los produc-
tos de la finca. Del desahucio fundado
en esta causa conocerán los Jurados
mixtos ^de la Pro^pie^da^d rústica.

La muerte de^l aparcero da derecho
al propietario para rescindir el con-
trato, si no le conviniere la continua-
ción del mismo con dos herederos de
aquél. En caso de invalidez total y
permanente ded aparcero, po^drá el
propietario solicitar }a rescisicín del
contrato, y el Jurado mixto la conce-
derá o la denegará atendiendo a las
circunstancias personales y familiares
del inválido.

Art. 5^2. No será a.pli^cabde a los
contratos de aparcería 9o dispuesto en
el artículo 17 de esta Ley respecto a
la concesión en censo reservativo, ni
en el capítulo VII sobre arrendamien-
tos colectivos. ^

En todo lo demás serán de aplica-
ción las disposiciones establecidas en
la presente Ley ^para los arrendamien-
tos de finras rústicas, en cuanto no
se opon^an a 9o expresamente consig-
nado para la, aparcerías en el pre-
scntc capítulo.

CAPITULO IX

De la jurisdicción en materia de arren-
damientos.

Art. 53. En toda población que sea
cabeza de partido judicial podrá crear-

se por la D^irección general de Re-

forma Agraria un Jurado mixto de la
Propiedad rústica, cuya jurisdicción
a^lcanzará a todo e^l territorio del par-
tido, y que será presidido por el Juez
de primera instancia o el que ha};a
sus veces, y estará integrado por los
Vocales representantes de los propie-
tarios de fincas rústicas y otros dos
en representación de los arrendatarios
de las mismas, y de otros tantos su-
plentes que reemplacen a los Vocales
efectivos en casos de ausencia, enfer-
medad, recusación, incompatibilida^d
o muerte. Actuará como Secretario el
de^l Juzgado de ^primera instancia.

En estos Jurados tendrá voto el
pres^dente, y será necesario, ^para dic-
tar resoluciones, la asistencia de ^os
cuatro Vocales. No obstante, en se-
gunda convocatoria se dictarán las
resoluciones, cualquiera que sea el nú-
mero de Vocales asistentes.

En las cabezas de partido en que
no se halle constituí^do o no funcione
el Jurado mixto de ^la Propiedad rús-
tica, se entendcrá atribufda su com-
petencia a los Jueces de ^primera ins-
tancia.

Art. 54. Serán atribuciones de los
Jurados mixtos de la Pro,piedad rús-
tica:

1.` Revisar el precio ,de los arren-
damientos a instancia de parte intere-
sa^da en todos los casos en que la re-
visión sea procedente, conforme a los
preceptos de esta Ley.

2.` Revisar, asimismo, los contra-
tos de arrendamiento, al efecto de
anular las cláusu^las abusivas o leoni-
nas que puedan contener.

3.° Acordar la reducción o con^do-
nación de la renta, siem^pre a solicitud
de parte, en los casos en que sea ^pro-
cedente, conforme al artículo 8.° de
esta I_ey.

4.° Resolver sobre la naturaleza de
las mejoras realizadas o a realizar en
^los casos de controversia entre pro^
pietario y arrendatario.

5.° Resolver la procedencia o im-
procedencia de la conversión de los
arriendos en censo reservativo, regu-
la^da en el artículo 17 de esta Ley.

6° Tramitar, fallar y ejecutar los
desahucios que se funden en las cau-
sas 4.° y 5.° del artículo 30 de esta
Ley, y asimismo }os ^desa^hucios de los
aparceros fundados en ^la causa que
determina el artículo 51.

7.° Resolver las cuestiones que se
susciten entre propietarios y aparce-
ros acerca de la valoración de sus res-
pectivas aportaciones de la parte pro-
porcional d^ r°^^+os o productos que
respectivamente les corresponda, o de

las cláusulas ^de 1os contratos de apar-

cería.
8.° Resolver las demandas en quc

se inste la efectividad de los derechos
de preferencia y subrogación en los
arriendos colectivos.

Art. 55. Tanto los Jurados mixtos
de ]a propiedad rústica co^mo los Jue-
ces de primera instancia en los par-
tidos donde aquéllos no estén consti-
tuídos o no funcionen, tramitarán ^as
cuestiones sometidas en el artículo an-
terior a su com^petencia, con arreglo
a los trámites estaálecidos para los
juicios verbales civiles en la legisla-
ción ,procesal vigente, y contra sus
fallos se darán los recursos que en el
artículo siguiente se ,determinan.

Los asuntos sometidos por esta Ley
a la jurisdicción ordinaria se regtila-
rán, en cuanto a trámites y recursos,
con estricta sujeción a las normas pro-
cesa^les contenidas en 1a ley de Enjui-
ciamiento civil y com^plementarias.

Art. 5&. Las resoluciones que dic-
tcn los Jurados mixtos en asuntos
cuya cuantía no exceda de 1.000 pe-
setas serán ejecutivas y no se dará
contra ellas recurso de ninguna clase.

Contra ^las resoluciones que dicten
en asuntos de cuantía superior a 1.000
pesetas, podrán los interesados enta-
blar recurso de apelación en ambos
efectos, ante la Audiencia territorial
correspondiente. Este recurso se enta-
blará en el plazo de cinco dias y se
tramitará con arreglo a las normas es-
tablecidas en. la sección 3.` del títu-
l0 1V del libro II ^de la ley de Enjuicia-
miento civil.

Contra las sentencias que en apela-
ción dicten las Audiencias territoriales
en asuntos ^cuya cuantía exceda de
5.000 pesetas, po^drá entablarse en el
término de diez días recurso de revi-
sión ante el Tribunal Supremo, el cual
deberá fundarse inexcusa^blemente en
alguna de estas causas:

a) ^Incompeterrcia de jurisdicción;
b) Vio^lacicín de las formalidades

esenciales del juicio, cuando hubiere
producido indefensión;

c) Injusticia notoria ^por infracción
clara de prece^pto legal o por mani-
fiesto error en la apreciación de ha
prueba.

Contra las sentencias que dicten en
apelación las Audiencias territoriales
en asuntos cuya cuantía no exceda de
5.000 pesetas, no se dará recurso al-
guno.

Para ^determinar la procedencia o
im^procedencia de los recursos estable-

cidos en este artículo, se estimará co-
mo cuantía litigiosa la que realmente

sea objeto de controversia; y cuando

ésta verse sobre dáusulas de ]os con-
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tratos, cumplimiento de condiciones u
otros extremos que no puedan redu-
cirse fácilmente a cantidad concreta,
se es4imará como cuantía de] asunto
el importe de la renta de tres años.

CAPITULO X

Del registro de arrendamiento.

Art. 57. Se crea en cada Regis-
tro de ^la Pro^piedad una sección espe-
cial, cuyo objeto es la inscripción de
los arren^damientos de todas clases y
aparcerías de fincas rústicas, radican-
tes en todo o en parte dentro del te-
rritorio de su respectiva demarcación.

Esta sección se llevará por fincas,
abriéndose un libro encasillado para
cada término municipal correspondien-
te a la demarcación del Registro.

Art. 58. En la inscripción de arren-
damiento5 se harán constar los si-
guientes requisitas:

1.° Número del asiento.
2.° Número y fecha ^del asiento de

presentación.

3.° Situación de ta finca, expresan-
do el pueblo y partida o pago y el
nombre propio o^enérico si los tu-
viere.

4.° Linderos por los cuatro ptmtos
cardinales.

5.° ^Cabida con arreglo al sistema
métrico decimal.

6.° Clase de cultivo a que esté de-
dicado.

7.° Sistema de ex;plotación que, co-
mo mínimo tipo de aprovechamiento
se haya señalado en el contrato.

8.° Renta pactada.
9.° Nombre, apellidos y demás cir-

cunstancias personales del arrendador
y del arrendatario y naturaleza del
derecho del ^primero.

10. Duración del arriendo, indican-
do e} ^día en que han de comenzar y
cesar los efectos del mismo.

11. Lugar y fecha de] contrato.
12. Clase de documento presenta-

do y número con que quede archivado
en el legajo de su clase, caso de que
haya de archivarse.

13. Tomo y folio en que se halle
inscrita la finca en el Registro de la
Propiedad, en el supuesto ^d^e que lo
esté, y número de ella.

Art. 59. ^Cuando el contrato de
arrendamiento no conste en instn^-
mento público o no haya sido ratifi-
do por los contratantes ante Notario,
para que pueda practicarse su inscrip-
ción deberá ser ratificado por ]os mis-
mos ante el Juez municipal del ,lugar

del contrata o ante el Registrador
competente, los cuales harán constar

la ratificación por diligencia extendi-
da al pie del documento.

Art. 60. Cuando se inscriba una
finca en la Sección especial que se ha-
]le también inscrita en e] Registro de
^la Propiedad a nombre d•el arrendata-
rio, o no lo esté a^l ^de persona algu-
na, la inscripción producirá a favor
del arrendatario todos los efectos que
se determinan en esta ley, debiendo,
en el primero dc los casos, extenderse
nota sucinta ^de coordinación.

En el caso de que la finca aparezca
inscrita en el Registro de la Propie-
dad a nombre de persona distinta del
arrendador, será ^preciso, para prac-
ticar da inscripción, además del con-
trato de arrendamiento, e( consenti-
miento de dicho titular, y en su de-
fecto, que el arrendador presente en
el Registro documento fehaciente de
su adquisición y certificado de hallar-
se la finca catastrada o amillarada a
su nombre.

Estas inscripciones ^producirán to-
dos los efectos de esta ley a favor
de los arrendatarios, pero no perju^di-
carán al titular inscrito en el Regis-
tro ^de la Propiedad que no haya pres-
tado su consentimiento o al que de
él traiga su causa, sa^lvo el derecho
del arrendatario de buena fe, en todo
caso, a continuar en la ^posesión de la
finca ^hasta com;pletar el tiempo mí-
nimo que para la duración del arrien-
do se establece en esta ]ey, y el abo-
no de las mejoras con arreglo a 1as
normas ^del capítulo V.

Art. 61. Para la debida coordina-
ción entre el Registro especial de
arrendamiento y el de la Pro^piedad,
siempre que las fincas arrendadas se
hallen inscritas en este último a nom-
bre del arrendador, el funcionario R^e-
gistrador encargado c!: ambos exten-
derá en los libros del de la Propiedad
y al margen de la í^ltima inscri^pción
de dominio o de posesión de la finca
de que se trate, nota sucinta, expre-
siva del contrato, con referencia su-
ficiente a la inscripción princi,pal prac-
ticada en los libros de la Sección es-
pecial.

Art. 62. Siem,pre que por cualquier
título se enajene una finca rústica, el
transmitente hará constar bajo su res-
ponsabilidad si se halla o no arrenda-
da, y en caso afirmativo, el nombre
del arrendatario y las condiciones ^del
arriendo.

La misma manifestación se hará en
todo documento que pretenda inscri-
birse por primera vez en dicho Regis-
tro de ía Propiedad, y si no constara
en el documento se formularía por ins-
tancia al Registrador.

l.a no declaración de un arriendo

vigente, así como la decla,ración in-
exacta, se sancionará con la pena que
en el Código penal señala al delito de
falsedad.

Art. 63. Las prórrogas que dentro
de los contratos de arrendamiento se
verifiquen ,por la sola voluntad de los
arrendatarios se harán constar en el
Registro a solicitud escrita de los mis-
mos, que se presentará antes de fina-
lizar el período que se ha de pro-
rrogar.

Art. 64. De toda alteración de ren-
ta se tomará razón en el Registro de
arrendamientos, mediante presentación
del documento que acredite el acuerdo
^de ,las partes o el fallo del Jurado mix-
to, y el cual quedará archivado en el
legajo en que lo esté el contrato a
que se refiere.

Art. 65. En lo sucesivo, siempre
que los Registradores deban ex^pedir
^certificación con referencia a los datos
existentes en el Registro de ^la Pro-
piedad, tendrán en cuenta los asien-
tos vigentes de la Sección ^de arren-
d'amiento, considerando éstos como un
gravamen de la finca y certificando
de •la existencia de dichos arren•da-
mientos, aun en el caso de que las
fincas no estuviesen inscritas en el Re-
gistro de la Proq^iedad.

Art. 66. Inscrito un arrendamiento
en la Sección especial del Registro
no podrá, mientras esté vigente, ins-
cribirse ningún otro referente a]a mis-
ma finca o porción de finca y que
esté en contra^dicción con él.

Art. 67. Las inscripcíones de arren-
damiento se cancelarán:

1.° A instancia del arrendatario 0
del arrenda^dor, cuando medi.e entre
ambos co^nvenio escrito.

2.° Por decisión judicia^ o resolu-
ción de! Jurado mixto de la Pro,piedad
rústica.

3.° De oficio, por el solo transcur-
so del tiempo de duración del contra-
to, si no ha sido prorrogad'o, o ^d^e las
prórrogas, si lo hubiese sido, y por

resolución del derecho del arrenda-

do.r, cuando provenga de causa que
conste en el contrato.

Cuando medie convenio se forma-

lizará éste en los términos preveni-
dos en el artículo 59.

Art. 68. El arrendatario y el arren-
da^dor tendrán recíproco ^derecho a exi-
girse la formalización del documento
acreditativo de la cancelación de]
arriendo en todos 4os casos en que
éste quedase extinguido.

Si la extinción tuviese ^por causa el
abandono de la finca por parte del
arrendatario, ignorándose el paradero
o domicilio ^de éste, o el fallecimiento
del mismo sin herederos que puedan
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o quieran sucederle en el derecho de
arriendo, el arrendador podrá solici-
tar ^del Juzga^do munici^pal competente,
previa justificación sumaria de estos
hechos, que expida el o^porttmo man-
damiento de cancelaciÓn.

Art. 69. ^Contra la negativa ^del Re-
gistrador a inscribir o cancelar los
arrendamientos, podrán los interesados
recurrir a ia Dirección general de los
Registros y del Notariado.

Art. 70. En todo ]o que no esté
especialmente previsto en este capítu-
lo, regirán como supletorias las dis-
posiciones de 4a ley Hi^potecaria.

Un Reglamento desenvolverá 1os
preceptos de la presente ley, relati-
vos a la implantación y funcionamien-
to del Registro de arrendamientos.

Disposiciones transitorias

^Primera. Los arrendamientos que
se hallen en vigor a la ,publicación de
esta ley quedarán acogidos al régi-
men de derechos y obli;aciones esta-
b^lecidos en 1^ misma, en los casos si-
guientes:

1.° Cuando figuren inscritos en el
Registro de la Propiedad conforme al
número 5.° del artículo 2.° de la ley
Hi,potecaria.

2.° Cuando medie convenio entre
los interesados, que se hará constar
en un nuevo contrato con los requi-
sitos y modalidades que en esta ley se
exigen.

3.° Cuando lo solicite el arrendata-
rio, ^presentando a tal efecto el con-
trato vigente en e] Re^ristro, después
de legitimadas las firmas de los con-
tratantes y con das adiciones que a re-
qucrimiento del Rel;istrador suscriba
el arrendatario si fueren indispensables
para practicar la inscripción.

Si el contrato fuese verbal, el arren-
datario tendrá opción, mientras aquél
esté vigente, para obli^ar al arrenda-
tario a elevarlo a documcnto escrito
ajustado a las normas de esta ley.

En ^los contratos de arrendamientos
vigentes a la publica•ción de esta ley,
acogidos al régimen de la misma, con-
forme a los párrafos anteriores, se
considerarán como no ^^pucstas las
cláusulas que de algím modo se opon-

gan a sus preceptos, y, por tanto, la
renta convenida no podrá exceder de]
límite señalado en el artículo 7.° de
esta ]ey. Si la renta consistiese en
parte alícuota de los frutos, po^drán,

tanto el arrendatario como el arrenda-
dor, en defecto ^de convenio, solicitar
de] Jurada mixto de la Propiedad rús-
tica la determinación de una renta
fija pagadera en metálico o en es-
pecie.

Segtmda. Los contratos de arren-
damiento qtre no queden sometidos al
régimen de esta ^ley concluirán al fi-
nalizar el plazo estipulado o el de la
prórroga le^al, en su caso, y se regi-
rán por la legislación anterior, sin de-
recho a prórroga forzosa, a revisión
de renta ni a ninguno de los benefi-
cios ^de la presente ley.

Tercera. Los contratos en que da
renta consista en una parte alícuota
de los frutos, sin que el arrendador
haga más aportación que la de la tie-
rra, se considerarán a todos los efec-
tos como simples arrendamientos, cual-
quiera que sea la denominación con
que los hayan califica^do los contra-
tantes o los usos locades.

En ^los contratos en que el arrenda-
dor, además de ^la tierra y del pago
de las contribuciones que la graven,
hiciese aportaciones de otra índole,
cualquiera que sea su cuantia, podrá
dicho arrendador acogerse al régimen
de aparcería regulado en la nueva ley,
aumentando ^las aportaciones, si fue-
ren menores, hasta la pro,porción exi-
gida como mínimo en el articulo 46
de la misma. Si en el p4azo ^de un año,
a partir ^de la publicación de esta ley,
el arrendador no hubiese ejercido ese
derecho, se considerará el contrato co-
mo simple arrendamiento y podrán
ambas partes solicitar del Jurado mix-
to la determinación de una renta fija
pa^adera en metálico o en especie.

Cuarta. Será aplicable lo ^dispuesto
en el artículo 17 de esta 1ey respecto
a la conversión de los arrendamien-
tos en censos reservativos, po^r el
transcurso de veinte años, a los que
se hallen en vigor al ^pul^licarse aqué-
]la y se acojan ál régimen ^de la mis-
ma; computándose a dicho efecto to-
do el tiempo de duración del arriendo
transcurrido con anterioridad a^la pu-
blicación de esta ]ey.

Quinta. En el caso ^de que se hu-
biera e]evado, conforme a lo dispuesto
en las leyes de Hacienda de 4 de
marzo y 29 de noviembre de 1932, e.l
^líquido imponible del amillaramiento 0
renta líquida catastrada, po^drá el
arrendador pedir la revisión de la ren-
ta contractual al Jurado mixto de la
Propiedad rústica, el cual fijará la que

estime justa, que no padrá ser infe-
rior ni stuperior a'la ^declarada a los
efectos fiscales.

Sexta. En e^l plazo de un año, con-
tado desde la fecha de publicación de
esta ley, las a^dquisiciones de fincas
rústicas que efectúen ^los actuales
arrendatarios ^de las mismas o las
Asociaciones obreras del término mu-
nicipal en que aquéllas radiquen, esta-
rán exentas totalmente de 9os impues-
tos de D^erechos reales y Timbre, ^per-
cibien^do los Notarios autorizantes y
los Registra^dores de la Propiedad la
mitad de los honorarios de sus respec-
tivos aranceles.

La cualidad de arren^datario, a es-
tos efectos, se acreditará mediante
contrato de arrendamiento que tenga
fecha fehaciente anterior a 1.° de ene-
ro de 1933.

Sólo ^disfrutarán ed beneficio esta-
blecido en el párrafo primero de esta
disposicíón las Asoriaciones obreras
dega^lmente autorizadas para co^ncertar
arrendamientos colectivos.

S^ptima. l.os Jurados mixtos de la
Pro.piedad rústica que actualmente
existan circunscribirán su actuación a
un so4o partido judiciad y se reorga-
nizarán con arreglo a las normas es-
tablec'vdas en el artículo 53, funcionan-
do mientras su reorganización no se
Ileve a efecto, conforme a^lo dispues-
to en la ley que reguló su constitu-
ción.

Disposición final

Quedan deroga^dos: El Real decreta
de l° de enero y el Reglamento de
30 de marzo de 1926, sobre registro
de arrendamientos de fincas rústicas;
^e^ Decreto ^d^e 19 ^de mayo y ^Reg^la-
mento ^de 8 ^de ^julio de ]931, sobre
arrendanrientas coaectivos; ]os Decre-
tos de 11 ^de julio, 6^de a^rosto y 31
de octubre de 1931, y^disposiciones
complementarias sobrc revisión de ren-
tas y^prórrogas de plazos; la ley de
] 1 de septiembre de 1932 sobre des-
ahucios; ^el título XVI (articu'los 79
a 88, inclusive) sobre los Jurados mix-
tos de ^la ^Propiecíad rí^sti^ca de ^a ley
de 27 ^de noviembre de 1931; todas
las disposiciones dictadas con anterio-
ridad a la presente ley sobre arrenda-
mientos ^de fincas rústicas y, final-
mente, los prece,ptos de las leyes de
carácter genera4 en cuanto se opon-
gan a lo por esta ley estatuídq,"

rX^r^^OO^O^JOO^ooooGjr,r^
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CONSULTA NUM. 636

Plantaciones de frutales

Don E. Faure, de Torrevieja,
(Alicante), nos hace la siguiente
consulta:

"Tengo plantados almendros
jóvenes, sin injertar, en hoyos de
un metro por un metro a marco
real de l0 metros de separación
con el propósito de intercalar otro
frutal de parecidas exigencias de
suelo, siendo este último de paco
fondo, bastante pedregoso, pero
con cantidades de 10 por ]00 de
cal en e^l su^elo, destinado ante-
riormente a ^hortalizas, y de 40 por
100 de cal en el subsuelo. Región
de muchas vientos; pero se dispo-
ne de riegos por medio de motor.

Desearía saber si estaría acer-
tado planta^r, intercalados con di-
cltos alntendros, melocotoneros o
mejor plantar viñas para 1a pro-
ciucción de uvas selectas de mesa.

^ Cuál es la mejor época para
injertar los almendrós?

Caso de plantar, intercalados
con los almedros, melocotoneros,
^,cuál es la elase de portainjerto
más conveniente en tal caso?"

Respuesta

Teniendo en cuenta la distan ^
cia a que ya están plantados los
almendros y la riqueza del sub-
suelo en cal (40 por 100), creo
que lo mejor que puede hacer es
poner viñas intermedias, injerta-
das sobre un patrón que resista
bien esa caliza.

La mejor época de injertar los
almendros es a fines de verano,
empleando el llamado injerto a
ojo durmiendo. Si éste no pren-
diera, se puede repetir a la ^pri-
mavera siguiente con un injerto
de escudete u otro cualquiera que
sepan hacer en la región, pues en
nuestro Levante es general exis-
tan prácticos que hacen bastante
bien esas aperaciones y a los que

nunca es conveniente imponer una
cleterminada clase de injerto, a
no ser que ellos la conozcan de
antemano. Pues ésta es operación
tan delicada, que requiere cierta
habilidad material que sólo se
consigue al cabo de algún tiem-
po.-Antonio Esteban de Faura,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 637

Plantas medicinales

Don A. Mestres Jané, de Vi-
llafranca del Panadés (Barcelona)
nos pregunta lo siguiente:

"a) ^Existe en España un
Patronato o algún Centro oficial
que oriente ^para el cultivo de
plantas medicinales en España?

b) ^ Cuáles son las plantas
medicinales más aptas para ser
cultivadas en esta comarca del
Panadés?

c) Bibliografía e n español,
francés o inglés sobre el cultivo
de las plantas rnedicinales."

Respuesta

a) Para el estudio de cuantas
auestiones se relacionan c o n^las
plantas medicinales, existe en Es-
paña, dependiendo del Ministerio
de Agricultura, el Comité Nacio-
nal de Plantas Medicinales, que
tiene establecidas sus oficinas en
la Avenida de Eduardo Dato, nír-
mero 7. Madrid.

b) £s difícil contestar la se-
gunda pregunta que el consultan-
te formula sin el previo conoci-
miento, cuando menos, de la clase
de tierra de que dis^pone, del fon-
do de la misma y si es de secano
o susceptible de ser regada.

c) P u e d e consultar las si-
guientes• obras:

Les plantes médicinales, Geor-
ges Pellerin.

Manuel pratique pour la cultu-

rc des plantes médicinates, C1.
Abrial.

Les plantes ntédicinales et leurs
propiétés, Ph. Eberha^rdt.

Plantes médicinales, Rolet et
Bouret.

Además, el Comité Nacional de
Plantas Medicinales podría facili-
tarle las instrucciones pertinentes
para los cultivos que deseara em-
prender. - Jesús Miranda, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 638

Contratos de arrendamientos y apar-
ceria

Doña Mercedes (^uesada, de
Ponferrada (León), nos hace la
consulta siguiente:

"La finca que quiero arrendar
(no tengo otra) mide cuatro hec-
táreas, según la escritura de com-
pra; un pedazo de ella dedicado
a viña y árboles frutales, aquí di-
cen que son diez y ocho jornales,
no puedo decir^les los metros que
son, y en la parte baja otro tanto
de terreno, poco más o menos, de-
dicado a huerta que se riega con
agua de manantial o fuente que
nace en la misma finca y el resto
es terreno de secáno con árboles
frutales y dista de Ponferrada
unos 1.500 metros.

Hasta ahora estaba así, ^pero al
darla en aparcería es con la in-
tención de hacer una excavación
dentro de la finca para que entre
el agua del río Sil y poner un mo-
torcito eléctrico para subir el agua
a la parte alta de ^la finca (debe
tener más de 30 metros de desni-
vel), y al ^poder regar hacer pra-
do en ]a cuesta y tener bichos pa-
ra recriar. ^Pueden ustedes decir-
me cuánto tendré que pagar al so-
licitar ei agua a la Sección Hi-
drográfica? Aquí se ^hacen pozos
y nadie se preocupa de esos per-
misos y, ^por lo tanto, se gasta el
agua y no se paga.
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Las condiciones que teníamos

acordadas el aparcero y yo son
éstas: Yo pongo la finca (reser-
vándomc una parte que quiero in-
dependiente) y é1 el trabajo; de
la parte de viña y árboles que ya
dan fruto la cosecha la reparti-
mos al médio, y lo que se siembre
en adelante, una ^parte de fruta
para mí y dos para él; ]as semi-
Ilas, abonos y ganados la mitad
cada uno; esa parte que lleva él
más en el fruto, ^es suficiente pa-
ra ese 20 por 100 que ustedes me
indican. Desearía me dijeren si
hay algún inconveniente con la
nueva legislación en hacer el con-
trato y que me aconsejasen la for-
ma de hacerlo.

Respuesta

Respecto al primer extremo de
su consulta, o sea el agua, pue-
de pedir concesión administra-
tiva, y le costaría el papel sella-
do y las molestias de la tramita-
ción; pero no creo tuviese que
pagar canon de nir,gún género.
Sin estas molestias del expedien-
te adrninistrativo para la conce-
sión, puede usted hacer lo que
hacen sus vecinos, sobre todo te-
niendo la seguridad que, por fil-
tracciones del río Sil, no ha de
faltar agua para nadie y, por
consiguiente, nadie va a reclama^r.
Por e^l uso ininterrumpido de
veinte años se adquiere el dere-
cho ai uso de las aguas exacta-
mente lo mismo que por conce-
sión adrninistrativa.

Por la extensión de la finca,
puede usted hacer el contrato que^
crea mejor para sus intereses. En
nada 'be afecta la Reforma Agra-
ria.

Sin embargo, mirando a la fu-
tura ley de arrendamientos, le
aconsejamos concierte contrato
de aparcería en el cual se especi-
fique la aportación que usted
efectúe-además de la tierra, cla-
ro está-, y que no debe ser infe-
rior al 20 por 100 de la ^renta ca-
tastral aumentada en otro 25 por
100. A esto llama el proyecto de
ley de arrendamientos rústicos
capital de exprapiación. Este ca-
pital, aportado en dinero o útiles
y aperos de labranza o semillas,
deberá concretamente fijarse y
valorarse para que surta sus
^fectos en el Registro de arren-
da^mientos ^que se ^lleva ^en tod^os
los Registros de la Prapiedad.

De esta forma, ^concertando u;l
contrato de aparcería, está usted
en condiciones de rescindirlo con
menos dificultad que otro de
arrendamiento.-Faullno Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 639

Variedades de higuera, de uva para
pasas y de almendros

Don Fernando Fernández, de
Logroño, nos háce la siguiente
consulta:

"Desearía me informasen dón-
de podría encontrar las siguientes
variedades:

Variedad de higuera de fruto
hJ.a.u^cra, destinado a secar, que se
cultiva industrialmente en Mála-
ga, y también mejor forma de r-e-
producción.

Variedad más importante en la
industria de pasificación de uva
sin semilla.

Principales variedades de al-
mendra de floración tardía, con
fruto de cáscara blanda.

(^ué casas, tanto nacionales co-
rno extranjeras, se dedican a la
cría de plantel de árboles fru-
tales."

ResE^uesta

La variedad de higuera blanca
a que se refiere el señor consul-
tante creemos que le será fácil ad-
quirirla si se dirige a algún p]an-

telista importante de árboles fru-
tales. Más abajo indicamos algu-
nos. En todo caso, no creemos que
ningwla variedad sea superada
por la blanca de Fraga, más fá-
cil de adquirir en cualquier vive-
rista de los que citamos, pues su
cultivo se ha expandido fuera de
la propia área de cultivo que le
da el nombre. En cuanto a]a 7rre-
jor f^lrma de reproducción, es la
estaca o rama de unos 40 centí-
metros que se plantan en vivero,
enterrándolas sobre la mitad. Al
cabo de un año pueden trasplan-
tarse y es conveniente desmochar
sobre unos 15 cros., pues facilita
el arraigo y la planta se cría más
robusta. .

En España no existen ,pasas
sin semilla. De los dos tipos que
se producen, Málaga y Valencia,
las primeras secadas directamente
al sol, y las segundas, previa in-
mersión en una lejía caliente, son
obtenidas a base de moscatel ro-
mano. Tipos similares a los cita-
dos, por la forma de elaboración,
son: las Corinto y Sultanina, de
grano pequeiio y sin semilla. Co-
nocemos intentos de aclimatación
de Sultanina, en las regiones de
Levante, productoras de las pasas
Iejiadas llamadas Valencias, pe-
ro ^han sido abandonados porqu:e
no es planta industrial en aquellas
comarcas. EI grano de la pasa
Corinto es de color oscuro y el de
la Sultanina, más claro y agra-
dable.

Las pasas sin semilla no son

^^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.
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las em^pleadas como postre; sus
aplicaciones son para la pastele-
ria y otros usos culinarios. Las
verdaderas pasas de postre son
las Mcílaga y Valencia.

En cuanto a la variedací de al-
mendra mollar a que se refiere en
su consulta, no titubea ĉnos en re-
comendarle la variedad Mollar-
Princesa, árbol cte buena y equi-
librada producción y que produ-
ce el fruto de cáscara más blan-
da que se conoce.

EI Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio publica unas
rclaciones comprensivas de todos
los plantelistas que se dedican a
árboles frutales y horticultura.

Como orientación para el señor
consr^dtante, citaremos los siguien-
tes establecimientos de plantelis-
tas de árboles frutales: Cipriano
Canrprubi (S. Juan Despí, Bar-
cclona), Simón Dot (S. Feliú de
Llobregat, Barcelona), Siivio Vi-
dal (Lérida), Viu^da ^de Francisco
I'arisi (Reus, Tarragona), Viuda
de Mariano Cambra (Zaragoza),
Veirat (Valencia), Leive (Grana-
da), J. P. Martín (Sevilla), José
A r é v a 1 0(Sabiñán, Zaragoza),
Gaspar Lausin (Calatayud, Zara-
goza), José Seoanez (La Bañeza,
León), I'ascual Sanjuán (Sabi-
ñán, Zaragoza), Pantaleón Mon-
serrat (Zaragoza, plaza de San
Miguel, 14).

Las variedades de uva sin pe-
pita las encontrará seguramente
en Establecirnientos Vitícalas P.
Casellas (S. Adrián de Besós,
Barcelona).-fosé Rornany, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 640

Retiro obrero obligatorio

Don Eloy Velasco Quicios, de
Jabalera (Cuenca), nos pregunta
lo siguiente: "La Caja de Previ-

sión •ocial del Retiro Obrero
(^lyligatoriu, de Castilla la Nueva,
me conmina para que en el plazo
de diez días haga efectivo el pa-
go de 147,30 pesetas, pues si no se
vería obdigada a ejercer la acción
correspondiente por la vía judi-
cial de apremio. He podido com-
probar que la cantidad que me pi-
de la tengo pagada, pues corres-
ponde del 30 de junio de 1930 a
30 de junio de 1931, como podré
justificar con un recibo que he
mandado a la Caja."

Respuesta

Si la cantidad por la que se le
reyuiere al pago la ha hecho efec-
tiva, no tiene por qué temer, y el
procedimiento de apremio no lle-
gará a iniciarse si opone el opor-
tuno justificante, que es el recibo
que dice tener en su poder.

Con respecto a los demás extre-
mos de su consulta, representan
casi un libro su contestación; por
lo cual hemos de decirle, resu-
miendo:

l.° Legislación: Desde el año
1908 hasta el presente existen dis-
posiciones numerosas y variadísi-
mas con respecto al Instituto Na-
cional de Previsión, y su función
concerniente al retiro obrero obli-
gatorio, así como el enlace del
mismo con las Cajas colaborado-
ras y la Caja Postal.

2.° E1 régimen alcanza, en ge-
neral, a todos los asalariados, sin
distinción de ningún género, aun-
que en la práctica esto haya sido
más bien un ideal a perseguir que
una finalidad conseguida.

3.° Está establecido e^l régi-
men de cartilla, cuyo modelo, ins-
trucciones y reglamento de pro-
parcionará el mismo Instituto Na-
cional de Previsión, que dispone
de una asesoría tan competente
como activa, así como unas pu-

a•w•o•w•w•o•o•w•w•o•o•o•^•w•o•o•o•w•w•woo•o ro•o•o.

POTASA
CLORURO - S U LFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^o^a la calidad

blicaciones cuyas condiciones de
adquisición también le facilita-
rian.-Redacción.

CONSULTA NUM. 641

Máquinas de partir almendras

La señora viuda de don José
Labarga Lorente, de Tudela (Na-
varra), nos hace la siguiente con-
sulta: "Poseo en ésta una planta-
ción de almendro^s "Desmayo",
que ^hasta ahora, por jóvenes y
castigarles bastante el pulgbn, no
habían dado apenas fruto, -por lo
que en aiios anteriores consumía-
mos la almendra en casa. Este
aiio, como han producido algo
más (unos 200 kilogramos de lim-
pia), la ofrecí a los confiteros de
la localida^d y ninguno la quierc
sin cascar, y corno ésa es una ope-
ración sumamente molesta y co^s-
tosa haciéndola por el procedi-
miento rústico de golpe de rnarti-
llo y además se estropea mucha,
desearía saber si hay aparatos o
máquinas sencillas y de poco cos-
te relativamente, ,para poder cas-
car las mías y, si acaso, comprar
las partidas que encontrara por
aquí y venderlas después de cas-
cadas."

Respuesta

Existen en realidad máquinas
sencillas para romper la cáscara
de la almendra y de relativo poco
coste, que consisten en cma palan-
ca del segundo género constnrída
de hierro con muescas en el sitio
de la resistencia (COmo un casca-
nueces), y que se sujeta a un ta-
blero ^de madera, encima del cual,
y correspondiendo con las mues-
cas de la palanca, hay otras mues-
cas en una pieza rnetálica, entre
l^s cuales se coloca la aimencíra
que hay que cascar. Una vez co-
locada entre las muescas, una li-
gera presión que se ejerce a ma-
no en el extrerno de1 brazo de la
l^alanca hace cascar la almendra
con gran facilidad.

Una obrera adicstrada en el
rnanejo de este aparato puede cas-
car en una }iora tma cuartera y
media cíe almendra. La cuartera
tiene cuatro dobles decalitros.

Se construyen en casi todos los
talleres mecánicos de las pobla-
ciones de esta provincia de Tarra-
gona (Reus, Valls, etc), y su prt-
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cio oscila entre 35 y 4U pesetas. Respuesta

Además de estas sencillas y
económicas hay máquinas gran-
des de ooste más elevado, ,pero
que parten en ocho horas de tra-
bajo 80 cuarteras de almendra,
necesitando un motor de dos ca-
ballos de fuerza. Se construyen
también en Reus, y su precio os-
cila alrededor de las 6.000 pese-
tas, sin motor.

Como la almendra que sale de
estas máquinas separada cie la
casca, queda aún con partes de
ella del mismo tamaño del grano
de la misma, y la operación de se-
pararla a mano es costosa, existe
u n aparato cribador-separador
que, movido con un motor de dos
caballos, separa y limpia el gra-
no que parte la cascadora, es de-
cir, con un rendimiento cie 80
cuarteras en ocho horas de traba-
jo. Su precio oscila entre 2.504 a
3.000 pesetas, sin motor.-Anto-
nio Almirall, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 642

Ensilado de ramón de oliva

Don Miguel Fernández de
Liencres, de Ubeda (Jaén), nos
hace la siguiente consulta: "Ne-
cesitamos almacenar gran canti-
dad de ramón de oliva, ,para el
ganado cabrío, y ^precisamos sa-
ber si se podría guardar en silos
y^las condiciones que éstos ha-
brían de tener. Si los silos po-
dríamos construirlos horizontales,
abriendo zanja honda y cubrién-
dolos en forma de bóveda; el silo
más pequeño que puede construir-
se y si existe condicionalidad al-
guna con arreglo al tamaño, y si
es preciso colocar el ramón en pe-

No es corriente ni mucho nte-
nos tener que ensilar ramón de
oliva, por la sencilla razón de que
este .producta se recolecta en la
ĉpoca de escasez de comida ^para
el ganado, a causa de la parada
inverna^l, y es, por el contrario,
para aprovechar en esta épaca
para lo que se ensilan la mayor
parte dc los forrajes. Los produc-
tos ensilados en enero, como ha
de ocurrir con el ramón, ,habrán
de guardarse hasta pleno verano,
pues antes existirá comida sobra-
da para el ganado. Por utra par-
te, el ensilado exige trocear o par-
tir en ^pedazos el ramón y^la mu-
cha dureza de las ramas hace pre-
ciso un corta-forrajes muy poten-
te, a ser posibl^e movido a motor.
Esta circunstancia encarece la
operación, de no tratarse de gran-
des cantidades de ramón.

Teniendo en cuenta tales difi-
cultades, y caso de no merecer te-
nerlas en cuenta, se puede desde
luego ensilar el ramón, pues en el
silo se blandeará la madera y se
hará más jugoso el producto, y
más todavía rociado con agua y
sal al apisonarlo.

La práctica del ensilado es nwy
sencilla; se abre una zanja en te-
rreno seco y permeable, de sección
trapezoidal de uno o dos me-
tros de dimensiones medias, y se
va rellenando, revistiendo de paja
larga o rastrojo el fondo, paredes
y tapa, y cubriendo ]a masa con
un montón de ti^erra que se recre-
cerá al agrietarse por ]a disminu-
ción de volutnen del forraje ente-
rrado. La longitud de la zanja se-
rá praporcional a la cantidad de
ramón. Son innecesarios en ese
país los silos metálicos o de fá-
brica. - Zacarias Salazar, Inge-

queños trozos." niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 643

Prórroga de contratos de arrenda-
mientos

Recibimos de don Diego Mu-
ñoz Reina, de Morón (Sevilla), la
siguiente consulta:

"Según Ley publicada en la
Gaceta de Madrid del 21 de sep-
tiembre próximo pasado, quedan
prohibidos los desahucios de fin-
cas rústicas cuya renta no exceda
de 1.500 pesetas.

Quiero saber si puede continuar
el colono en la finca una vez ter-
minado el tiempo convenido en el
contrato. Y en caso afirmativo, si
tiene que notificar al duelio su
continuidad en la finca; con qué
tiempo antes d^el vencimiento del
contrato, y concedida por el colo-
no la continuidad en ]a finca, por
qué tiempo queda prorrogado el
contrato; ^ por una anualidad o
por un período igual al vencido
anteriormente? Caso de ser otro
período como el anterior, ^ pueden
las part^es modificar ]as clátlsulas
del contrato sin la intervención del
Jurado Mixto y sin ponerse de
acuerdo las partes?"

Respuesta

Segtín la Ley de 1 1 de septiem-
bre (Gaceta del 21) del pasado
año 1932, tiene el colono o arren-
datario derecho a seguir en e]
arrendamiento de la finca si la
renta no excede de 1.500 p^esetas
anuales y la satisface en el plazo
cunvenido. Lo mismo ocurre tra-
tándose de aparcería cuando el
hcneficio medio obtenido por el
dueño o usufructuario de la finca
de cada aparcero no hubiera ex-
cedido, en los últimos cinco años,
de 1.500 pesctas.

Como con anterioriclad a las
disposiciones del Gobierno de la

C 0^^
j o S PARA ^ELETERIA, DE IiIJO Y CARNE

CHINCHILLAS selectísimos, adultos, 40 pesetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 10 ptas, ejem-
plar. Gigante BLANCO BOUSCAT, de deatete, a 25 pesetas
ejemplar. HABANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARMIPO-REX,

lo más perfecto en cunicuitura, a 25 pesetas por mes.

PATOS IMPERIAL PEI{IN gigantes, gran postura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. ejemplar.

O C A S DE TOLOUSE, muy grandes, prímera puesta, 50
pesetas ejemplar.

PAVOS HOLANDESES BLA NCOS

FORTQNY, 37 :: TELEF. 324i1 :: MADI2ID M A R T i N E Z
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República, la última, actualmente
en vigor, es la mencionada, exis-
tía a favor del arrendatario la
tácita reconducción del contrato
establecida ^en el artículo 1.566
dcl Código civil, siempre que éste
contimrase disfrtrtando la finca
durante quince días con la aquies-
cencia del arrendador, es claro
que existe el misnro derecho con
el privilegio de la prórroga, ade-
más.

Por tanto, si quiere usted saber
el deseo del colono de continuar
o no con el arrendamiento debe
interpelarle notarial o judicial-
mente en el mismo día que el
arricndo deba terminar. Con ello,
a rni juicio, no consiguc usted una
acción de desahucio, aunque le
conteste que deja la finca; pero sí,
una indemnización de daitos y
perjuicios en el pleito correspon-
diente, si es que después de la
respuesta de dar por rescindido
el contrato se ampara en la Ley
y quicre continuar.

I.a prórroga, hasta ahora, ha
siclo por una anualidad. Sin em-
hargo, el artículo 4.° dispone que
esta Ley estará en vigor hasta que
se publique la que regule ]os
arrenclamientos de fincas rústicas.
Según el anteproyecto publicado,
pendiente de aprobación y discu-
si^ón de las Cortes, al término del
plazo d^cl arrendamiento podrá e]
arrendatario por tma sola vez pro-
rrogar el plazo por igual período
y condiciones. Al término de esta
prcírroga podrá el propietario pe-
ciir la tierra para su cultivo direc-
to; pcro se anula este derecho si
el pro^ietario no la cultiva por
igual tiempo, al menos, que ]o ha-
ya efechrado el anterior arrenda-
tario.

En cuanto a la modificación a
las cláusulas del contrato, pueden
efectuarla arrendatario y arrenda-
dor de común acuerdo, sin nece-

sidad de la intervención del f u-
rado Mixto. D^e no estar de acuer-
do, el Jurado Mixto puede inter-
venir para lo que, según el artícu-
l0 80 de la Ley de 27 de noviem-
bre de 1931, cs de su competen-
cia y atribuciones. Le recomenda-
mos una lectura detenida del mis-
mo, y ust^d, con su caso a la vis-
ta, podrá, mucho mejor que yo,
ver el camino que deba tomar so-
bre este punto.-Paulino Gallego
Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 644

Laboreo eléctrico

Don F e r n a n d o Palanca, de
Guadalajara, nos escriUe lo que
sigue:

"Deseo me contesten ustedes a
las siguientes preguntas:

^Qué obras españolas, france-
sas, inglesas o italianas estudian
la labor electromecánica de los
campos? Ade,más de la electrifi-
cación de "La Ventosilla", ^cono-
cen ustedes algún otro ejemplo en
nuestro país? Deseohado el siste-
ma de tracción por cable, ^qué
pote^ncia mínima exige la tracción
eléctrica para ^labores a veinticin-
co ^centímetros en terrenos de con-
sistencia media?"

Res puesta

No conozco obras que traterc
exelusivamente del ^laboreo eléc-
trico; ímicamente veo dicha labor
indicada y comentada en los li-
bros de mecánica y electricidad
agrícolas y en artículos de revis-
tas técnicas. Por otra parte, el
asunto es bien simple, y fuera de
estudios teóricos o prácti ĉos de
construcción de la maquinaria o

manejo de la n^isma, no hay rua-
teria para escribir un libro, si-
quiera d^e po^cas ^páginas, relativo
a la aplicación de la labranza
eléctrica en los campos.

En Es^paita ímicamente existc
la finca "Ventosilla", ]abra^da po^
tracción funicular con motorr^
e^léctricos.

Existe otra finca (cuyo nombre
no recue^rdo) en la ^provincia de
Huesca, ^pro^pi^edad del Sr. 13clli-
do, que fué también electrificadá.
pero a su muerte, los herederos
abandonaron su laborco, y cl trcn
cfe arar fué adquirido para la ex-
plotación agrícola de "Vcntosi-
Ila", qu^e posee hoy ,los dos único ^
equi^^pos clc arar q^tte se utilizan en
nuestro ,país.

Brevemente, pero cun datos
prácticos comprobados ^por la ex-
periencia de varios años en la di-
rección de la citada "Ventosilla",
pu^b^liqué unas citras interesantes
rclativas a la labranza eléctrica
en el número de AaRicur.^^uRa del
mes de marzo de 1932.

Haciéndose esta lahor normal-
mente por traoción funicular y no
por tractores eléctricos que tiren
directamente de los arados (mé-
todo éste complicado y sin venta-
jas, que no creo haya pasado del
estudio experimentad), me extraña
la .pregunta: "^ qu^ potencia iní-
nima ^exige la tracción eléctríca
para laboreo a 25 centíntetros en
terrenos de consistencia media?

La potencia que se necesita pa-
ra dicho laboreo es independien^e
del sistema de tracción, y deptrn-
de sólo de la resistencia del tc-
rreno (que para esa profu^t^lida^i
de 25 centímetros y tm metro dc
anchura de labor, ^por ejem;^lo, es
de w^os 1.250 kilogramos en te-
rrenos de consistencia media), y
^de la velocidad con que marche
el arado. Supuesta esta velocidad

RAZA LEGHORN BLANCA
RIGUi^O^A Y CIENTIFICAMENTE SELECCIONADA

Pollaelos recién nacidos :: Gallos mejoradores
:: :: Po11as de recría y próximas a poner :. ..

^Desea emprender un ne^ocio avícola •

CONSiILTENOS SLI CAS O

EXPLOTACION AGRICOLA^ DE VILLAFRANCA DEL CASTILLO

Oficinas: PASEO DEL PRADO, 6. - MADRID. - Teléfono 14090
i
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de 1,10 metros por segundo (que
es un tipo norrnal en aparatos cte
esta clas^e), ^la pótencia necesaria
sería de unos 18 caballos ^de va-
}:or. En las arraiuadas y casos
de resistencias anormales (raí-
ces y to^cones enterra^dos, piedras,
etcétera) la tracción necesaria es
n^ayor, de tal forma, que los mo-
tores eléctricos de {as máquinas
de esta ^clas^e llega^n a ser de do-
b^le potencia, de la suficiente para
cma tracción sin los citados obs-
táculos en terrenos de consisten-
cia media.

Claro está que ^los aparatos
pierden también ^potencia en su
r^^ovimiento, o en el movimiento
de s^us órganos,lo qu^e^ha^ce que
se distirrgan unas fonnas de trac-
ción de otras, ^pero siendo éste un
asur^^to de segundo orden en este
tema, no cr^eo se refiera a^l la
pregunta arriba citada.

Si e] señor consultante desea
algún dato más, quedo, por inter-
medio de A^arcur_'ruR,a, a su dis-
posición.

Para tener cmas ideas genera-
les exactas sobre esto es suficien-
te consultar ^el li^bro titulado Elec-
tricidad Agricola, por el Ingenie-
ro agrónomo francés, M. Petit,
pub^licado en la Enciclopedia Agrí-
cola Wery, y que está traducido
al español.-Ramón Olalquiaga,
Ingeni^ero agrónomo.

CONSULTA NUM. 645

Explotación apícola en sitios húmedos
y fríos

Don B. Olaizola, de Villarreal
(Alava), consulta lo siguiente:

"Desearía me inciicaran cuál de
las colmenas creen ustedes sería
más conveniente para esta región
(si la Dadant o la trapezoidal),

estando mi apiario en un lugar
montañoso y e}evado (a unos
seiscientos metros sobre el mar),
húmedo y bastante frío, ^ Dónde
podría adquirir las colmenas? De-
searía también me indicaran un
buen tratado de Apicultura.

Respuesta

Sin duda, nuestro consultante
se refiere en su indicación a los
sistemas de colmena Dadant Root
y trapezoida] exclusivamente por
haber leído en artícu}o pubdicado
en el núm. 46 de AGRICULTURA
del pasado mes de octubre que se
mencionaban estos sistemas como
más adecuados para clima mor^ta-
ñoso y hú ĉnedo. Pues, concreta-
mente, y para su caso, le reco-
mendaríamos, sin dudar, el mode-
lo trapezoida} con medias alzas.
Creemos que las condiciones que
reúne respecto a ventilación, lim-
pieza y facilidad en el manejo de
cuadros del nido de cría, compen-
san con mucho la altura un poco
exagerada de los mismos, que lo
más que puede hacer es dificul-
tar que la parte más baja de esos
bastidores sean trabajados por las
abejas, lo que no es inconvenien-
te de mucha monta. ( Puede repa-
sar el señor comunicante nuestro
artículo "Habitación de las abe-
jas", publi^cado en el número 7 de
la misma Revista.)

Respecto adónde puede adqui-
rirlas, ignoramos qué estableci-
miento construye tal modelo, y,
aunque lo supiéramos, el reclamo
nos está vedado en esta sección.
Pero modelos de dichas colmenas
los hay en muchos sitios, y un
carpintero un poco hábil podría
construírsela; eso sí, haciendo la
recomendación de que se atenga
estrictamente a dimensiones y es-
pesores iguales que la muestra,

pues conocemos muchos casos en
que estos artistas, por mejorarlas,
se han convertido en enemigos de
los más terribles para la apicu}-
tura movilista.

En cuanto a obras de Apicul-
tura, puede dicho señor examinar
la consulta número 172, apareci-
da en el número correspondiente
al mes de octubre de 1930, en que
le quedará ampliamente contesta-
da por nuestro compañero Sr. Ca-
ñizo la parte referente a ese ex-
tremo.--Daniel Nagore, Ingenie-
ro agrónomo.

CONSULTA NUM. 646

Arbitrio municipal de pesas y me-
didas

Don Augusto Martínez Abaria,
de Madrid, nos hace la siguiente
consuIta:

"En el Ayuntamiento de Cos-
tada, donde tengo mi explotación,
me piden el pago del arbitrio de
medida sobre el trigo que yo he
sacado del pueblo en mis carros
en busca de comprador, proceden-
te, desde luego, de mi cosecha, y
que he podido colocar en algunas
fábricas de otros términos muni-
cipa}es. Al salir del pueblo el tri-
go no se ha pesado ni medido, lo
que se ha hecho solamente en la
báscula de las fábricas, donde
ningún arbitrio he tenido que pa-
gar, pues éstas pagan su contribu-
ción. Al aducir yo el consabido ar-
gumento de q u e la especié no
cambió de dueño dentro del tér-
mino, me arguye el Ayuntamien-
to que mi caso lo prevé e inclu-
ye expresamente la Ordenanza,
por tener más bien carácter de ar-
bitrio sobre los productos natu-
rales, y que estando aprobada ofi-
cialmente por la superioridací di-
cha Ordenanza, y no habiendo yo

RECOMENDA N10S

a nuestros lectores y amigos que tomen el disolvente
por excelencia del ácrdo úrico el

U R O D O N A L
para curarse de reuma y demás manifestaciones

del artrilismo.
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recurrido contra ella en su debido
plazo, he de acatarla inexorable-
mente. ^Tienen razón?"

I^espuesta.

Puesto que conoce usted las
consultas publicadas en esta sec-
ción sobre el arbitrio de pesas y
medi^das, no he de insistirle en los
mismos argumentos.

AI mismo tiempo de^be usted
efectuar un estudio detenido de
la Ordenanza que rija el arbitrio
y ver el tiempo de vigencia de la
misma para que en el primer pre-
supuesto que deba dejar de regir
interponer recurso contra ella en
la parte que haya extralimitación
legal.

No he de negarle que, si la mis-
ma está vigente, tienen razón, al
amparo del artículo 324 del Es-
tatuto Municipal, en la argumen-
tación que le hacen, por no ha-
her reclamado a tiempo. Dice así
cl artículo 324 aludido: "Sin per-
juicio ^de los fallos que recaigan
en las reclamaciones pendientes
al comenzar a regir las Ordenan-
zas, éstas no podrán ser modifi-
cadas durante el tiempo de su vi-
gencia ni aun por razón de extra-
lintitación o infracción legal."

No tiene usted, pues, por el mo-
mento, nada que hacer sino so-
meterse, si así lo dispone la Orde-
nanza. Pero haciendo un estudio
detenido de la misma en relación
con los artículos 316.a 330 y con-
cordantes del Estatuto Municipal,
y también los preceptos que us-
ted conoce respecto al arbitrio de
p e s a s y medidas, reclamar en
tiempo oportuno, esto es, cuando
termine la vigencia de la misma,
para que, al confeccionar el nue-
vo presupuesto, se modifique en
el sentido de ponerla de acuerdo
con la Ley. Entonces podrá us-
ted interponer todos los recursos
económicoadrninistrativo y c o n-
tenciosoadministrativo que la Ley
autoricen para el caso.-Paulino
Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTAS DE SEGUROS

Para cualquier consulta r^laciona-

da con Seguros de todas clases,

dirijase al representante lo^cal de

PLUS ULTRA, Co^mpañía Anónima

de Seguros Generales, o a la Di-

rección ^en Ma^drid, PLAZA DE

LAS CORTES, 8.

CONSULTA NUM. 647

Contratos de arrendamientos.-Labo-
reo forzoso de tierras

Don Ramón Sandoval, de 11 ^o-
tilla d"el Palancar (Cuenca), nos
dice:

"Tengo una finca de monte po-
blada de encinas que se carboneó
hace unos años, y cuando esta
operación t e r m i n ó, se dió en
arrendamiento el poco terreno la-
borable que la finca tiene a veci-
nos de dos pueblos distintos al
que la finca pertenece, por estar
más cerca a éstos (unos cinco ki-
lómetros). Ahora los vecinos del
pueblo a que la finca pertenece
quieren labrar las tierras, si^en-
do materialmente imposible, por
la enorme distancia que las sepa-
ra (unos doce ki]ómetros), tenien-
do que ir todas las noches al pue-
blo, por no haber más albergu^e
en la finca que una casa, donde
vive el guarda, y unos corrales,
donde se encierra ^el ganado. Ale-
gan que son ellos preferidos, por
pertenecer ]as tierras a su térmi-
no municipal.

Los arrendatarios tienen conmi-
go un contrato por seis años, que
aún no ha terminado. Cuando es-
te contrato acabe, ^m e pueden
obligar a dar el terreno a los ve-
cinos d e 1 término municipal, o
puedo seguir con los arrendatarios
que ahora tengo?

Con respecto al terreno que si-
gue de monte, han solicita^do de
la Alcaldía el expediente de domi-

nio sobre laboreo forzoso, para
obligarme a dar en arrendamiento
un terreno que, por ningún con-
cepto, ^es laborable, por la gran
cantidad de piedra que tiene y
en el que podrían labrarse muy
pequeños trozos, inutilizando mu-
cho terreno para pastos."

jPROPIETARIOS! ^REGANTESi
PRODLICTOS ^

Bombas de todas clasea s Motores de explosión a Compresores
Bombas CONIFLO para pozos

Sociedad Españoia de Bombas y llaqainaria

WOI^THIN^TON

Respitesta^

EI primer extremo de su con-
sulta, no es una cuestión que de-
ba resolver usted, sino el arrenda-
tario de la finca en cuestión; él
es quien tiene ^la obligación de to-
mar obreros que, con arreglo al
decreto de 28 de abril de 1931,
sean vecinos del ténnino nuulici-
pal a que la finca pertenece, to-
mándolos, si no los 1^ubiere sin
trabajo, de donde tenga por con-
veniente.

Por lo demás, tiene usted liber-
tad absoluta p a r a contratar el
arrendamiento con quien le plaz-
ca, pues en este punto no existc
ninguna limitación que se refiera
a que el arrendatario o colono ten-
ga que ser vecino de] término mu-
nicipal donde la finca esté encla-
vada. Por ahora tiene usted, pues,
que respetar el contrato de arren-
damiento vigente, y, cuando ter-
mine , habrá probablementc wla
Ley especial" de arrendarnientos
de fincas rústicas, y a ella habrá
que atenerse.

En cuanto al segundo extremo,
es ^materia más bien técnica, que
deberá usted resolver sobre el te-
rreno, nombrando perito, y opo-
niéndose a la petición, según dis-
pone el decreto de 7 de mayo de
1931 y la orden del 12 del mis-
mo mes y año; el decreto-Ley de
10 de julio de 1931 y 12 de agos-
to del mismo año, resumidas to-
das en la Ley de 23 de septíem-
bre del propio año, con cuya lec-
tura, que puede ]levar a cabo en
nuestra colección, resolverá usted
el caso mismo mejor que yo, pues-
to que no poseo suficientes datos
y referencias.-Paulino Gallego
Alvarez, Abogado.

EQUIPANDO SUS F(NCAS CON
BOMBAS WORTHINGTON
TENDREIS MAS ^GLIA CON
MENOS GASTO .-CONSULTENNOS

MADRID, Marqués de Cubas, 8.
BARCELONA, P.' de la Llníversidad, 2
VALENCIA, D. Juan de Austrís, 25
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^ricultura^

CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.-EI mercado de trigos sigue

encalmado y sin mejorar.

Salamanca paga el candeal a 73 rea-

les fanega. ^

B^urgos vende el^blanco de 71 a 73

reales fdem.

Ara;;ón ofrece a 46 ^pesetas los 100

kilos.

Avila paga a 43 pesetas quintal mé-

trico.

León vende a 28 rea^les la misma
unidad.

Salamanca opera a 20 reales fanega.
La Coruña paga a 45 ipesetas quin

tal métrico.

Navarra ofrece a 32 pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real vende a 4,60 pesetas
fanega.

Valencia cotiza a 30 pesetas quintal
métrico.

Sevilla o,pera a 24 y 25 pesetas quin-

Navarra cotiza a 44 pesetas quintal

métrico.
Sevilla ofrece de 38 a 39 ^pe^etas

quintal métrico.
Barcelona paga a 22 pesetas.los 70

litros.
Garbanzos.-León ofrece a 150 pe-

setas quintal métrico (regulares).
Salamanca vende a 40 pesetas fane-

ga (gruesos).
Avila ^paga a 130 pesetas quintal

métrico.

La Coruria o^pera a 53 pesetas los tal métrico (rubia). La Coruña ofrece a 160 ^pesetas, y

1(ĉ0 kilos. Barcelona vende a 14 pesetas los corrientes, a 135 :pesetas yuintal mé-

En Navarra vale 46 pesetas la mis- 30 litros. trico.

ma unidad (]0,12 el robo). Centeno. - Valladodi^d vende a 50 En Navarra valen 160 pesetas los

Ciudad Real vende a 20,25 pesetas rea^les fanega. ]00 kilos.

fanega. Málaga ofrece a 38 ^pesetas quintal Ciudad Real paga la clase buena a

métrico. 67,70 pesetas fanega, y clase corriente,
Valencia ^paga el ^candeal de la Man-

Aragón paga el quintal mktrico a 38 a 54 pesetas la misma uni^dad.
cha a 48 50 pesetas; jeja a 48 y hem-, , ,

pesetas. Sevilla vend^e los blancos tiernos a
brillas a 47 ^pesetas to^do ^por 100 ki-, ,

León o^pera a 51 rea9es fanega 105 y 110 pesetas; duros, a 70; mu-
los sin envase

.
, .

Salamanca ofrece a 38 reales la r.:is- latos tiernos, a 70 y 72, y duros, a 58
Sevilla vende a 46 y 47 pesetas los

ma unidad. y 60 pesetas quintal métrico.
100 kilos.

Avila vemde a 31 pesetas quintal mé- Barcelona ofrece a 50 ,pesetas los 70
Barcelona ofrece a 45 pesetas quin-

trico. litros.
tal métrico .

La Coruña vende a 36 pesetas los Lentejas.-Salamanca ^paga a 120
Cebada.-Muy enca{mado este mer- 100 kilos. pesetas quintal métricn.

cado, ,prefiriéndose 4as procedencias Navarra ofrece a 37,50 pesetas quin- Tejares (Saaamanca) ofrece a 150
Mancha y Extremadura, ^por lo bajo tal métrico. pesetas la misma unidad.
yue se ceden. a1aiz.-Málaga ofrece a 36 pesecas Navarra opera a 140 pesetas quintal

Valladolid paga a 28 y 29 reales fa- yuintal métrico. métrico.
nega. Salamanca vende a^16 pesetas los Valencia ofrece a 80 ^pesetas los 100

Aragón opera a 33 pesetas quintal ]00 kilos. kilos.
métrico. La Coruña paga a 45 peseta.s. quin- Algarrobas.-Valladoli^d ofrece a 64
León vende a 39 pesetas los 100 tal métrico. reales fanega.

kilos. Navarra opera a 45 pesetas los 10^ Salamanca vende a 50 reales la mis-
Salamanca ofrece a 32 reales fa- lcilos. ma unidad.

nega. Valencia vende a 46 ^pesetas qcún`al Aragón paga a 37 pesetas quintal

Avila paga a 24,50 ipesetas quintal métrico (^`^plata"). métrico.
métrico. Sevilia ofrece a 34 y 35 pesetas quin- Avila opera a 32 pesetas los 100 ki-

La Coruña vende a 38,50 pesetas los tal métrico (del país). los.
1(xl kilos. Barcelona paga a 20 pcsetas los 70 1`Iavarra orfrece a 40 pesetas quintal

Navarra ofrece a 32 pesetas quintal litros. métrico.
métrico. Habas.-Málaga ^paga el quintai mé- Valencia vende a 2,75 pesetas

Ciudad Real cotiza a 5,95 pesetas trico de mazaganas de 42 a 43 pese- arroba.
fanega. tas; chicas y moradas, a 40 ^pesetas. Yeros.-Vallado^lid ofrece a 46 rea-

Valencia opera a 30 ipesetas quintal León ofrece las pintas a 148 reales les fanega.

métrico (del país). fanega, 11^lálaga vende de 36 a 37 pesetas

Sevilla vende de 23 a 24 pesetas Salamanca vende a 49 pesetas quin- quintal métrico.

quintal métrico. tal métrico. Salamanca paga a 51 reales fanega.

Avena.-Aragón ofrece a 28 reales
fanega.

La Coruña ^paga a 53 ^pesetas los

100 kilos.

Burgos vende a 56 reales la mis-

ma unidad.
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En Navarra se vende a 36 .pesetas
lus 100 kilos.

Judías.-Salamanca ^paga a 200 rea-
les fanega.

Avila ofrece a 150 •pesetks quintal
métrico.

La Coruña verrde a 72 pesetas los
100 kilos.

Valencia paga a 93 pesetas quintal
métrico de Monquili; Francesas, a 88,
y Pinet, a 90 pesetas.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Valla^dolid ofrece
las selectas a 63; integrales, a 58, y
corrientes, a 57 pesetas los 100 kilos,
con envase.

Málaga paga ^por 100 kilos a los pre-
cios siguientes: Recia, a 64 pesetas;
se};undas, a 60; Baja, a 50; candeal
de fuerza, a 72, y floja, a 65 pesetas.

Avila vende a 57 pesetas quintal
métrico.

La Coruña ofrece a 68 ^pesetas los
100 kilos.

En Navarra se paga de 62,50 a 66
pesetas quintal métrico.

Ciudad Real opera a 61 pesetas
quintal métrico (mercado sostenido).

Sevilla ven:de la de trigos recios a
60 ^pesetas; extrafiina, primera semo-
lada, a 61, y primera corrierrte, a 60;
trigos blandos, primera de fuerza Ara-
gón, a 76 pesetas; ^primera media fuer-
za, a 74; ^pri^mera candeal Castidla, a
64, y primera candeal Andalucía, a 64
pesetas.

Barcelona paga la •extra fuerza a 78
pesetas los 100 kilos, y blanca corrien-
te, a 63 pesetas la misma rmidad.

Harina de maíz.-Navarra ofrece la
de maíz malido a 47 pesetas quintal
métrico.

Salvados.-Valladolid ofrece los ter-
cerillas a 33 pesetas; cuartas, a 22;
comidillas, a 17 y 18; y salvado, a 22,
todo por 100 kilos, y con envase.

En Navarra se cotiza ^ea salva^do a
27 pesetas; menudillo, a 25,50, y remy,
a 50 pesetas.

^Ciudad Rea] vende ^los cuartas a 37
pesetas; hoja, a 35, e inferior, a 33
,pesetas quintal métrico.

Sevilla paga a 25 pesetas •saco de
20 kilos de harinilla; rebasa, a 20, sa-
co de 60 kilos; fino, a 18 ^pesetas, sa-
co de 50 kilos, y basto, a 18, la misma
unidad.

Barcelona ofrece a 3,50 pesetas los
100 litros de salvado; salvadillo, a 4,30,
y menudillo, a 4,75 pesetas.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.-La Coruña ofrece a 15 •p^e-
setas quintal métrico.

Navarra paga a 24 pesetas quintal

métrico.
Henos.-La Coruña ofrece a 12 ^pe-

setas quintal métrico.
Avila vende ^los 100 kilos a 15 pe-

setas.
Paja de cereales.-Avila ^cotiza a 5

pesetas quintal métrico.
La Coruña ofrece a 10 pesetas los

100 l;i?os.
Navarra vende a 2,35 pesetas la

paca.
Ciudad Rea^l o^pera a 0,40 ^pesetas

arroba.

FRUTAS

Manzanas.-Navarra ofrece a 0,50
pesetas kilo.

Aral;ón vende a 0,40 ,pesetas la mis-
ma unidad.

Peras.-La Coruña paga el kilo a
1,10 pesetas.

Naranjas.-Nava^rra ofrece a 4 pese-
tas ei 100.

Aragón ofrece a 0,40 pesetas kido, y
mandarinas, a 0,60 ^pesetas.

Limones.-La ^Coruña ;paga a 2 ^pe-
setas kilo. .

VERDURAS Y HORTALIZAS

Repollos.,-La Coruña ^paga a 0,20
pe^setas kil^o.

Navarra ofrece a 0,20 pesetas.
Cebollas.-La Coruña .pa:ga a 8 pe-

setas quintal métrico.
Navarra cotiza a 0,90 Ipesetas kilo.

RAICES Y TUBERCULOS
I

Patatas.-León ofrece a 4 reades

arroba.

Salamanca, a 6 reales da misma uni-
dad.

Burgos paga de 0,70 a 1,50 pesetas

arraba.

Avila vende a 14 pesetas quintal
métrico.

La Coruña o^frece a 14 ;pesetas los
100 kilos.

Nava^rra opera a 3,60 pesetas arroba.
^Ciudad Real vende a 1,25 pesetas

arroba.
Barcelona cotiza a 19 pesetas quin-

tal métri•co.
Remolacha.- La Coruña ofrece a

0,60 pesetas kilo de comestible.
Navarra vende a 65 ,pesetas toneta-

da azucarera, y forrajera, a 54 ^pese-

tas ta misma unidad.

^ ^Srícultur,
FRUTOS SECOS

Almendras.-Sostienen una ^pequeña
mejora en precios y venta.

Tarragona cotiza: almendra en cás-
cara, ntollar, a 78 ;pesetas los 50,400
kilos; en grano mollar, 165 ^pesetas los
41,600 kilos; esperanza, 165-170; lar-
gueta, ]70-185 pesetas.

Valencia ofrece la clase largueta a
429 pesetas quintal métrico; comím, a
400, y marcona, a 450 pesetas los 100
kilos.

Barce(ona vende el quintal métricu
de 170 a 460 pesetas.

Avellanas.-1'arragona vende a 50
pesetas los 58,400 kilos; en cáscara
común, a 46, y grano, a 79 los 41,fi00
kilos.

Valencia ofrece la ^primera, grano, a
387 pesetas, y segun^da, a 367 pesetas
quintal métrico.

Barcelona paga de 110 a 230 pese-
tas quintal métrico.

Pasas.-Málaga ofrece por cajas de
10 kilos, peso neto en almacén, a 16
pesetas, racimales, imperiales.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-La Coruña ofrece a 125
pesetas libra.

Navarra paga a 6,50 pesetas la on-
za de 31 gramos.

Ciudad Real vende a 5^pesetas la
onza (ntercado sostenido).

ACEITES

Aceite de oliva.-Tarragona paga a
los precios siguientes: Tortosa, prime-
ras, a 24 y 24,50 pesetas los 15 ki-
los; segundas, a 21 y 22; Cenia co-

rriente, a 20,50; Reus, Ribera ^del Ebro,
primeras, a 24 y 25; segrnudas, a 23 y
24; Lérida, Urgel, primeras, a 25 y 26,
y segrmdas, a 20 y 24 pesetas.

Salamanca ofrece a 112 reales cán-
tara.

La Coruña verrde a 190 ^pesetas hec-
tolitro.

Navarra paga a 1,70 •pesetas litro.
Ciuda,d Real opera a 17,50 ,pesetas

arroba.

Sevilla. En completa ^paralización a
consecuencia de da huelga.

Barcelona vende a 178 roesetas los
]00 kilos.

VINOS

Aragón ofrece de 33 a 35 pesetas los
de 13 a 14 grados.

Salamanca vende el blanco a 34 rea-
les cántaro, y tinto, a 32 ,pesetas.
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^Srícultur^
Avila paga a 40 pesetas hectolitro.
La Coruña vende a 65 pesetas hec-

tolitro del país, y manchego, a 46 pe-
setas. ^

Ciudad Real paga la arroba del blan-
co a 3,75 pesetas, y tinto, a 4,50.

Barcelona vende el Panadés blanco
a 2 pesetas grado y hectolitro; Villa-
nueva, tinto, a 2,10, y mistela, blancc,
a 3,10 pesetas.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcohales.-La Coruña ofrece a ]65
pesetas hectolitro.

Navarra opera a 3,25 pesetas litro.
Ciudad Real vende a 240 pesetas

hectolitro.

Valencia ^paga el destilado a vapor
de 96°, a 245 pesetas.

Barcelona vende los 100 litros a 250
pesetas.

Vinagres.-Salamanca ofrece a 24
reales cántaro.

La Coruña vende a 40 pesetas el
hectolitro.

Navarra opera a 0,40 pesetas litro.
Ciudad Real vende a 4 pesetas

arroba.

Sidras.-Navarra ofrece a 0,60 pe-
setas litro (paga 0,21 de impuesto).

Guipúzcoa vende el litro a 0,30 pe-
setas.

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Avila opera a 17 pesetas
el ciento.

La Coruña paga el ciento a 12 pe-
setas.

Navarra vende a 3,50 ^pesetas do-
cena.

Ciudad Real paga a 16,50 pesetas el
ciento.

Barcelona ofrece a dos ^pesetas do-
cena.

Manteca.-La Coruña vende a 7 pe-
setas ]cilo.

Navarra opera a 3,40 pesetas kilo.
Queso.-La Coruña ofrece a 5^pe-

setas kilo.

VARIOS

Lanas.-^Burgos paga de 39 a 40 pe-
setas a^rroba vellón.

Ciudad Real vende la arroba de me-
rina a 26 pesetas (paralizado), y ne-
gra, a 21 pesetas.

Cueros.-Navarra ofrece a 2 pesetas
kilo sin curtir de ternera; vacuno ma-
yor, 1,75; vaqueta curtida, a 9,50, y
suela, 6 pesetas.

Pieles.^Navarra paga el kilo de
ternera en fresco, a 2.pesetas; corde-
ro, 3,50; carnero, 2,75, y ^de cabra, 6
pesetas par piel.

Ciudad Real vende el ki^lo de vaca
en fresco a 1,10 pesetas; ternera, 1,50;
cordero, 5 pesetas una, y cabrito, 7
pesetas.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos. - Valla•doli^d paga el
su;perfosfato de 18/20, a 16 pesetas.

La Coruña vende a 14 pesetas los
100 kilos.

Navarra ofrece a 11,85 pesetas quin-
tal métrico.

Ci^udad Real ^pa^ga 15,85 ^^peseta^s
quintal métrico de 18/20; de 16/18, a
14,85, y de 13/15, a 14 pesetas.

Valencia vende el quintal métrico d^e
13/15, a]0,85 ^pesetas; de 14/16, a
11,50; ^de 16/18, a 12,50, y de 18/20,
a 14,25 pesetas.

Barcelona paga a 16 ,pesetas el quin-
tal métrico de 18/20.

Cloruro potásico.-Valladolid ofrece
el quintal métrico a 37,25 pesetas.

La Coruña vende a 35,25 pesetas
quintal ,métrico.

Navarra ^paga a 30 pesetas los 100
kilos.

Ciuda^d Real vende a 39,45 pesetas
quintal métrico.

En Valencia se cotiza a 30 pesetas
quintal métrico.

Barcelona paga a 36 ,pesetas ]os 100
kilogramos.

Sulfato patásico.-Va9ladolid ofrece

Navarra paga a 37 ^pesetas la mis-
ma uni^iad.

Ciudad Real ofrece a 37,75 pesetas
quintal métrico.

Valenci^ opera a 29 ;pesetas los 100
kilos.

Barcelona ofrece a 32 ^pesetas quin-
tal métrico.

Nitrato sódico.Valladolirl ofrece a
45,75 pesetas quintal métrico.

La Coruña vende a 44,75 pesetaslos

100 kilos.

Navarra paga a 38 ^pesetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real o;pera a 48,20 pesetas
quintal métrico.

Valencia ofrece de 45 a 49 •pesetas
los 100 kilos.

Barcelona ^paga a 44,50 pesetas
quintal métrico.

Nitrato de cal.-Valladoli^d ofrece a
43,75 pesetas quintal métrico.

Ciudad Real vende a 41,95 pesetas
los 100 kidos.

Barcelona ;paga a 41,50 pesetas
quintal métrico.

ABONOS ^ORGANICOS

Estiércol.-Navarra ofrece a 5 pese-
tas la tonelada.

Ciudad Real ven^de a 8;pesetas el
carro.

Barcelona paga a 15 pesetas vagón
de 8.000 kilos.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Arseníato de plomo.-Se ^paga de
3,70 a 4,30 pesetas kilo, se^gún envase
(en polvo).

Nicotina, de 95/98 por 100, exen-
ta de piridina, a 70 pesetas kilo.

Sulfato de nicotina, 40 por 100, exen-
ta de piridina, a 30 pesetas kilo.

Sulfato de cobre inglés, en polvo,
fino, a 1,40 pesetas kilo.

Jabón nicotinado, 5,por 100 ^de ni-
cotina, de 4,75 a 5^pesetas 1<ilo.

Azufre.-La Coruña ofrece a 55 pe-
Navarra ^paga a 7 pesetas la mis- a 51,75 pesetas quintal métrico. setas quintal métrico.

ma unidad. La Coruña vende a 49,75 pesetas Navarra paga el sublimado a 51 pe-
Ciudad Real vende a 4.pesetas kilo. los 100 kilas. setas los ]00 kilos.
Leche.-Avila ofrece el ^litro a 0,55 En Navarra se ^paga a 56 pesetas Barcelona vende a 42 ^pesetas quin-

pesetas. quintal métrico. tal métrico,
La Coruña :paga a 0,60 ^.pe^setas li- Ciudad Real cotiza a 55,45 pesetas Sulfato de cobre.-La Coruña paga

tro. quintal métrica a ]07 pesetas quintal m^étrico.
Navarra vende a 0,55 pesetas la Valencia opera a 40 ,pesetas íos 100 Navarra ofrece a 105 ^pesetas los 100

misma unidad. ki^los. kilos.
Ciudad Real ofrece a 0,60 pesetas Barcelona ofrece a 52 p-esetas quin- Ciudad Real vende a 100,95 pesetas

litro. ta] métrico. quintal métrico.
Tocino.-La Coruña paga a 2,35 pe- Sulfato amónico.-Valladolid ofrece Valencia opera a 90 pesetas quintal

setas kilo. a 35,50 pesetas quintal métrico. métrico.
Navarra ofrece a 3,20 pesetas la La Coruña vende a 33,50 pesetas Barcelona ;paga el quintal m^étrico a

misma unidad. los 100 kilos. 86 pesetas.
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Sulfato de hierro.-Valladolid vende

a 19,50 ,pesetas quintal métrico.
La Coruña paga a 17,50 los 100 ki-

1os.
Valencia opera a 14 pesetas quintal

métrico.
Barcelona ofrece a 14,50 la misma

unidad.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-La Coruña ofre-
ce a 2 pesetas kilo de ternera; novi-
llo, a 1,85; buey, a 1,fi0, y vaca, a 1,25

pesetas.
Navarra vende el kilo de vaca a 1,30

y ternera a 1,55.
Ciudad Real para la arroba de vaca

a 35 pesetas, y terneras, a 41.
Vacuno de leche.-Navarra ofrece

las holandesas a 1.200 pesetas, y sui-

zas, a 1.51x) .pesetas.
Cicrdad Real ven^de las vacas ^holan-

desas de 1.500 a 2.500 pesetas; novi-
Ilas, de 750 a 1.250; vacas suizas, de
1.250 a 2.150, y novillas idem, de 600
a 1.1()0 pcsctas.

Ganado cabrío.-La Coruña ofrece a
1,70 pcsetas kilo.

Ciudad Real pa^a las cabras, para
leche, de 80 a 125 pesetas, y ^para
carne, a 3,25 pesctas kilo.

Ganado lanar.-La Corwia vende el
kilo a 1,70 pesetas.

Navarra paga las ovejas a 65 pe-
setas una y corderos a 40 pesetas.

Ciuda^d Real ofrece de 30 a 45 pe-
setas una, y cordero, a 3,50 kilo.

Ganado de cerda.-La Coruña ven-
de a 2,35 pesetas kilo.

Navarra ofrece a 2,40 pesetas kilo.
Ciudad Real pa^a a 24 pesetas arro-

ba en vivo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Navarra ofrece a 2.000 y
2.500 ^pesetas la yunta.

Ciudad Real paga de 1.500 a 2.000
pesetas la yunta.

Vacas.-Ciudad Real vende de 1.25C
a ].5OD pesetas yunta.

Avila paga el par de 1.500 a 1.800
pesetas.

Mulas.-Navarra ofrece las superio-
res de 2.0O0 a 2.500 pesetas.

Ciudad Real pa^a las ^hembras, de
2.500 a 5.5(>U pesetas, y machos, ^le
1.250 a 3.250 pesetas el par.

Ganado caballar.-En Navarra se
pa};a la jaca navarra, a 250 pesetas;
burl;uetana, a 800 pesetas, y yeguas,
a 1.000.

Ciudad Real vende las yeguas de
600 a 900 pesetas, y los caballos, de
350 a 625 pesetas uno.

Ganado asnal.-Navarra ofrece a

2(>U pesetas cabeza.
Ciudad Real paga de 75 a 200 pe-

setas uno.

MATADERO

Ganado (anar.-Ma^drid cotiza los
corderos a 3,20 ^pesetas kilo; corderos
lechales, ^de ^pri^mera, a 2,90, y^de se-
gunda, 2,45 pesetas.

Barcelona vende los corderos segure-
ños de 4 a 4,15; corderos manchegos,
de 3,50 a 3,70, y corderas, de 3,40 a

3,90.
La Coruña ofrece a 3,35 pesetas ki-

lo de cordero.
Navarra paha el kilo de oveja a 3

pesetas; carnero, a 3,70, y cordero, a
3,80 pesetas.

•Citrdad Real vende el kilo en canal
de oveja, a 2,80; carneros, 3,10; cor-
deros, a 3,50 ^pesetas.

Sevilla ofrece el ki'lo ^de oveja a 2,50,
y corderos, a 3 pesetas.

Barcelona vende el kilo en canal de
oveja a 3,80, y corderas, a 3,60 ^pesetas.

Ganado vacuno.-En Ntadrid se ,pa-
^an los bueyes gallegos a 2,50 pesetas
kilo; vacas ídem, a 2,40; extremeñas,
a 2,95; toros cebados, a 3, y terneras
de Castilla, fina, de primera, de 4 a
4,22 pesetas.

Barcelona vende los bueyes y va-
cas de 2,45 a 2,60 pesetas, y tcrneras,
de 3,30 a 3,40 pesetas.

^ ^Srícultur^
La Coruña ofrece el ki9o de buey a

2,35; vaca, a 2,05; novillos, a 2,85, y

terneras, a 3,25 ^pesetas.
Navarra vende el kilo de vaca a 3

^peseta^s y ternera a 3,90.
Ciuda^d Real ^paga ^la arroba en canal

de buey, a 33; va•cas, a 35; novillo, a
38; toros, a 38, y terneras, a 41 pese-

tas.
Sevilla cotiza el kilo de buey a 2,75

pesetas; vaca, a 2,90; novi(los, a 3,10,

y terneras, a 3,35.
Barcclona ofrece a 2,40 pesetas ki^lo

de buey, y ternera, a 3,80 ^pesctas.

Ganado de cerda.-La Coruña ofre-

ce a 2,70 pesetas kilo.
Ciudad Real ven^de a 24 ^pesctas

arroba en vivo.

Sevilla pa;;a a 2,55 pesetas kilo.
Barcelona o^pera a 3,40 pesetas kilo.

Ganado cabrío.-La Coruña ofrece
a 3,25 pesetas kilo.

Ciudad Real pa^a el kilo^ en canal
de cabra a 2,50 ^p•esetas, y machos, a
2,80 pesetas.

Sevilla vende a 2 pesetas kilo.

VARf^OS

^La Corcnia ofrece a 5 ^pe^setas ^las };a-
llinas, y pollos, a 6.pesetas.

Navarra vende las ;pendices a 4,75
pesetas una; conejo de cam^po, a 4,25;
^allinas, a 8,50, y palomas, a 5 pese-
tas pareja

^^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^e^.^^^.^.^.^.o.^.^.o.^.^.^.^^

CASTILLA

Avila.-En los valles de la serranía
se sostienen bien los sembrados y van
tomando fuerza, teniendo la tierra mu-
cha humedad, porque llovió bien el in-
vierno y comienzo de ^primavera. En
la zona cerealista van bien los cam^pos
en ^eneral, aunque muy sucios de hier-
ba y no vendría mal alguna lluvia, por-
que ]lovió menos, y como hay mu-
chos terrenos ligeros, resisten bien el
agua.

Se están terminando de sembrar los

^arbanzos, y la tierra tiene excelcnte
tempcro, porque no se suelen ^poner en
los terrenos fuertes.

Las labores del ^barbeoho va^n a^l};o
retrasadas, pero tienen ]as ticrras hu-
medad y se drjan penetra^r bien por el
arado.

NAVARRA

Pamplona.-EI campo se ^halla re-
sentido de sequía que dificulta la siem-
bra de patatas y maíz. Los ve};etales
también sufren ;por la misma causa.
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